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DE I.A

VISTAS LAS REFORMAS 
PROPUESTAS POR LA FACULTAD DE JURISPRUDENCIA

DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

A C U E R D A

E XPE D I R  EL S I G U I E N T E  R E G L A M E N T O  G E N E R A L
PARA EL ESTUDIO DE JU R ISPR U D EN C IA

Art. i? L o s  cursos correspondientes al estudio de 
Jurisprudencia se harán en seis años escolares, d istr i­
buidos conforme á este Reglamento.

Art. 2? En  los dos primeros años se cursarán:
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Ciencia y D erecho Constitucional, y L e y  de E l e c ­
ciones;

Ciencia  y D erecho Administrativo,  y las leyes de 
R é g im e n  Administrativo Interior, de R é g im e n  munici­
pal, de Instrucción Publica, de Hacienda,  de Crédito 
Publico, y el C ó d ig o  de Policía;

Derecho Internacional Público, los T ra ta d o s  corres­
pondientes, Práctica Diplomática y R e g la m en to  C o n s u ­
lar; y

Econom ía  Política.
E n  los dos años siguientes se cursarán:
Ciencia de la Legis lación Civil,  primer curso;
Ciencia de la Legis lac ión Civil,  segundo curso;
Ciencia de la Legis lac ión  Penal;
D erecho Internacional Privado y los T ra tad o s  c o ­

rrespondientes, y Ciencia  de H acienda y Estadística.
C ad a  una de estas materias será objeto de un e x a ­

men separado.
L a  distribución de ellas en los años primero y s e ­

gundo, tercero y cuarto, respectivamente,  se hará por 
las Facultades,  con aprobación del Consejo,  según el 
número de profesores que hubiere en las distintas U n i ­
versidades,  las as ignaturas  de los profesores, las horas 
de clase y demás circunstancias análogas.

Art .  3? Term inados  estos cursos, el estudiante que 
fuere aprobado en ellos podrá optar al g rad o  de L ic e n ­
ciado, rindiendo al efecto el respectivo examen que 
comprenderá todas las materias indicadas.

,E 1 L icenciado tendrá los derechos que le confieran 
las leyes.

Art.  4? Los  alumnos que aspiren al grado  de D o c ­
tor en Jurisprudencia,  estudiarán, además, en los mis­
mos cuatro años, el primero y segundo cursos de D e r e ­
cho Romano, en los dos primeros años, y el primero y 
segundo de Derecho Civil Ecuatoriano, en los otros dos, 
rindiendo el respectivo exam en en cada curso; pero e s ­
ta  ̂ materias no se incluirán en el examen previo al g r a ­
do de Licenciado. Los  propios alumnos reservarán el 
estudio de Derecho Internacional Privado, para hacerlo
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con el de práctica, como á continuación se expresa.
Art. 5? En el quinto y sexto años se estudiarán:
C ód igo  Penal, y el tratado octavo del C ó d ig o  Militar;
C ód igo  de Comercio y  L e y  de Bancos;
Práctica Civil, esto es, C ód igo  de Enjuiciamientos 

Civiles y leyes de enjuiciamientos mercantiles;
Práctica Penal, que comprende el C ód igo  de p ro ­

cedimientos en materia criminal y el tratado noveno del 
Código  Militar. Además, la L e y  O rgán ica  del Poder 
j  udicial;

Derecho Internacional Privado y los T ra ta d o s  c o ­
rrespondientes; y

Medicina Legal .
C ad a  una de estas materias será también objeto de 

un examen separado, y su distribución en los dos años 
se hará según lo dicho para la sección de Ciencias  P ú ­
blicas.

Art.  6? Terminados estos cursos, puede el e s tu ­
diante optar al grado de Doctor, previo el respectivo 
examen general,  que comprenderá todas las materias 
que se estudien en los seis años.

Art.  7? E n  los grados de Licenciado y de Doctor,  
los exámenes durarán dos horas por lo menos.

Art. 8? Los  estudiantes que quisieren rendir el 
examen previo al grado de Licenciado ó al de Doctor,  
estarán obligados á presentar antes una disertación e s ­
crita sobre a lguna de las materias comprendidas en el 
examen. E l  Decano señalará el día para éste, s ie m ­
pre que la Facultad estimare aceptable la disertación; 
en caso contrario, el alumno deberá presentar otra.

Art. 9? El  tribunal para exam inar  las materias co ­
rrespondientes al año escolar, será formado por tres de 
los profesores principales de la Facultad, entre los que 
concurrirá el prefesor de la asignatura.  C a d a  uno de 
los vocales examinará diez minutos.

Art. io. L a  omisión de lo dispuesto por el art ícu­
lo anterior producirá la nulidad del examen.

E xceptú ase  el caso en que, por causa justa  debi­
damente comprobada ante el Rector, no pudiese concu-
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rrir alguno ó algunos de los expresados  profesores. E n ­
tonces, el Decano llamará un profesor sustituto.

Art. i i . El tribunal que h a d e  exam inar  Medicina 
L e g a l  á los estudiantes de Jurisprudencia,  será com pues­
to del profesor de aquella asignatura, y dos profesores 
de esta Facultad, uno de los cuales, designado por el 
Decano, presidirá el examen.

Art.  12. L a s  Facultades de Jur isprudencia  de la 
República  estarán obligadas á presentar al Consejo  G e ­
neral de Instrucción Pública, en los últimos días de ca- 
da año escolar el orden en que, con sujeción á este R e ­
glamento y á la distribución prescrita en los arts. 2? y 
4? deban cursarse las respectivas materias en el año 
siguiente.

Art. 13 .  E l  Consejo  General  de Instrucción P ú b l i ­
ca expedirá, previo el informe de la respectiva Facultad, 
las resoluciones transitorias adecuadas para la aplicación 
de este reglamento, en orden á los alumnos que hayan 
hecho antes de ahora a lguna  parte de sus estudios.

Art.  14. Quedan derogadas  las disposiciones del 
Reglam ento  General  de Estudios y las resoluciones del 
Consejo General  de Instrucción Pública, que versen 
sobre la misma materia á que se contrae este R e g l a ­
mento.

D ad o  en Quito, á 9 de Junio  de 1905.

EL Presidente,
L. A .  M a r t í n e z .

E l  Secretario,
F. A  Iberio Darquea.

E s  copia.— El Secretario  del Consejo  General  de 
Instrucción Pública,

F. A  Iberio Darquea.
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EL C O N S E J O  GENERAL  DE I N S T R U C C I O N  PUBLI CA

EN USO DE SUS A T R IB U C IO N E S

ACUERDA

A p ro b a r  la siguiente distribución permanente de 
las materias de enseñanza de la Facultad de Ju r i sp ru ­
dencia de la Universidad Central,  propuestas por la e x ­
presada Facultad, con arreglo al Reg lam ento  General  
últimamente expedido.

PU B L IC IST A S ABOGADOS
P R I M E R  ANO

Ciencia y  Derecho C o n s­
titucional y L e y  de E lecc io­
nes.

Econom ía  Política, ó D e ­
recho Internacional Públi­
co, los T ratados  correspon­
dientes, Práctica D ip lo m á ­
tica y R eg lam en to  C on su ­
lar.

Ciencia y  Derecho Cons 
titucional y L e y  de Eleccio 
nes.

Economía Política, ó D e  
recho Internacional Públi 
co, los T ra tados  correspon 
dientes, Práctica D ip lom á 
tica y  R eg lam en to  Consu 
lar.

Derecho Romano,  
mer curso.

p n -

SE G U N D O  AÑ O

Ciencia y Derecho A d ­
ministrativo, y las leyes de 
R é g i m e n  Administrativo 
Interior, de Régim en Mu-O
nicipal, de Instrucción P ú ­
blica, de Hacienda y de 
Crédido Público, y el Có-

Ciencia y Derecho A d  
ministrativo, y las leyes d< 
R é g i m e n  Administrativc 
Interior, de R ég im en  Mu 
nicipal, de Instrucción Pú 
blica, de Hacienda y d< 
Crédito Público, y el Có
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dieo de Policía.
o  m

Derecho Internacional 
Público con sus anexos, ó 
Econom ía  Política.

digo de Policía.
Derecho Internacional 

Público con sus anexos, ó 
Econom ía  Política.

Derecho Romano, se-
gundo curso.

T E R C E R  AÑ O

Legis la -Ciencia de la 
ción Civil, primer curso.

Ciencia de la L e g i s l a ­
ción Penal, ó

Ciencia de Hacienda, y  
Estadística; y

Derecho Internacional 
Privado y los T ratados  co­
rrespondientes, si entonces 
lo dictare el profesor, s e ­
gún el turno establecido en 
su asignatura.o

Ciencia de la L e g i s l a ­
ción Civil, primer curso.

Ciencia  de la Legis lación 
Penal, ó

Ciencia de Hacienda, y 
Estadística.

C ódigo  Civil, primer cur-
so.

C U A R T O  AÑO

Ciencia de la Legis lación 
Civil, segundo curso.

Ciencia de Hacienda y 
Estadística, ó

Ciencia de la Legis lación 
Penal, y

Derecho Internacional 
Privado y  los Tratados  co­
rrespondientes, si no los 
hubieren estudiado en el

Ciencia  de la Legis lac ión 
Civil, segundo curso.

Ciencia de Hacienda y 
Estadística, ó

Ciencia de la Legis lación 
Penal.

C ód igo  Civil, segundo 
curso.

año anterior.
QUINTO A Ñ O

Práctica Civil, esto es, 
C ód igo  de Enjuiciamientos 
Civi les  y leyes de E n ju i ­
ciamientos mercantiles, ó 

Práctica Penal, que com-
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prende el C ód igo  de p ro ­
cedimientos en materia cri­
minal y el T ra tad o  9? del 
C ód igo  militar. Adem ás,  
la L e y  O rgán ica  del Poder  
Judicial.

C ód igo  de Comercio y  
L e y  de Bancos.

C ód igo  Penal y  el t ra ­
tado 8? del C ó d ig o  M il i ­
tar, ó

Derecho Internacional 
Privado y  los T ra ta d o s  co ­
rrespondientes.

S E X T O  AÑO

Práctica Penal y  L e y  O r ­
gánica del Poder Judicial,
ó Práctica Civil.

% ^

Derecho Internacional 
Privado, etc.

C ód igo  Penal, etc.
Medicina Lega l .O

D a d o  en Ouito, á 13  de Junio  de 1905.

E l  Preside?ite del Consejo,

L.  A .  M a r t í n e z .

E l  Secretario,

F . Albeldo Darquea.

E s  copia.— El  Secretario,— F . A  Iberio Den quea.
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EL C O N S E J O  G E N E R A L  DE I N S T R U C C I O N  PUBLICA

EN USO D E  SUS A T R IB U C IO N E S

ACUERDA
A probar  la siguiente distribución de las materias 

de enseñanza de la Facultad de Jur isprudencia  de la 
Universidad Central,  para el curso escolar de 1905 á 
1906, propuesta por la referida Facultad, conforme al 
nuevo Reg lam ento  General.O

P U B L IC IS T A S A B O G A D O S
P R I M E R  A Ñ O

Ciencia y  Derecho C o n s ­
titucional y  L e y  de E lecc io ­
nes.

Derecho Internacional 
Publico, los T ratados  co ­
r r e s p o n d i e n t e s ,  Práctica 
Diplomática y Reg lam ento  
Consular.

Ciencia  y D erecho C o n s ­
titucional y L e y  de E lecc io ­
nes.

Derecho Internacional 
Publico, los T ra tad o s  co ­
r r e s p o n d i e n t e s ,  Práctica 
Diplomática  y R eg lam en to  
Consular.

SE G U N D O  AN O

Ciencia de la Legis lación 
Civil, segundo curso.

Ciencia y Derecho A d ­
ministrativo, y  las leyes de 
R é g i m e n  Administrat ivo  
Interior, de Rég im en M u ­
nicipal, de Instrucción P ú ­
blica, de H acienda y de 
Crédito Público, y el C ó ­
d ig o  de Policía.

Ciencia de la Legis lac ión 
Civil, segundo curso.

Ciencia v Derecho A d-  
ministrativo, y las leyes de 
R é g i m e n  A dm in is tra t ivo  
Interior, de R ég im en  M u ­
nicipal, de Instrucción P ú ­
blica, de H acienda y de 
Crédito Público, y el C ó d i ­
go  de Policía.
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Derecho Romano, pr i­
mer curso.

Derecho Civil, primer 
curso.

T E R C E R  AÑO

Ciencia y Derecho C o n s­
titucional, etc.

Ciencia y Derecho A d ­
ministrativo, etc.

Derecho Internacional 
Público, etc.

C U A R T O  AÑO

Ciencia de la Legislación 
Penal y C ód igo  Penal, y el 
tratado 8? del C ód igo  M i ­
litar.

Derecho Internacional 
Público, etc.

Ciencia, de Hacienda y 
Estadística.

Q UINTO  AÑO

Práctica Penal, que c o m ­
prende el C ód igo  de p roce­
dimientos en materia cr i­
minal y  el tratado 9? del 
C ód igo  Militar. Además,  
la L e y  O rgánica  del Poder 
j  udicial.

C ó d ig o  de Comercio y 
L e y  de Bancos.

C ód igo  Penal y el trata­
do 8? del C ódigo  Militar.
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S E X T O  A Ñ O

Práctica Penal y  M ed i­
cina Legal .

D ado  en Quito, á 13  de Junio  de 1905.
I

•  #

E l  Presidente del Consejo,

L. A .  M a r t í n e z .

E l  Secretario,

F . A lberto D  arquea.
¿

E s  copia.— El  Secretar io ,— F . A lberto D arquea .
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EL C O N S E J O  G E N E R A L  DE I N S T R U C C I O N  PUBLICA
e n  u s o  d e  s u s  a t r i b u c i o n e s , e x p i d e  e l  s i g u i e n t e

PLAN DE ESTUDIOS

BE MEDICINA Y  CIRUGIA

Art. 1? L o s  estudios de Medicina y Cirugía  se h a­
rán en seis cursos, de diez meses cad^ uno.

Art. 2? L a s  materias se distribuirán así:
I er año.— Anatomía humana general  y descriptiva, 

ejercicios de disección, trabajos de Histología  y Química 
inorgánica experimental.

2? año.— Fisiología  humana, Química orgánica y 
biológica y F ís ica  Médica.

3°r año.— Patología general, Patología interna, e s ­
tudios y práctica de Anatomía patológica y  Bacteriolo­
gía  (con estudios de laboratorio).

4? año.— Terapéutica  y Materia médica, Farm acia  
(con ejercicios prácticos) y Botánica médica.

5? año.— Clínica interna, Patología general  externa, 
H ig iene  y Toxicología .

6? año.— Patalogía  externa especial, Anatomía to­
pográfica, Medicina operatoria, Clínica quirúrgica, O b s­
tetricia y Medicina legal.

Art. 3? T o d o s  los estudios serán, en lo posible, prác­
ticos: en los Laboratorios, Gabinetes, Hospitales y A n ­
fiteatros, bajo la dirección inmediata de los profesores 
de las respectivas asignaturas.

Art. 4? Al fin de cada curso los alumnos rendirán 
sus exámenes, en la forma siguiente:

i or año.— E xám en es  de Anatomía, teórico y prácti­
co: el 1?, de media hora; el 2?, (ejercicios de disección y



2 0 0 DE M E D I C I N A  Y  C I R U G I A

descubierta), de una hora.— E x a m e n  teórico-práctico de 
Química inorgánica experimental,  de una hora.

2? año.— E x á m e n e s  teóricos de F is io logía  y Fís ica 
médica, de media hora cada uno.— Teór ico-práct ico  de 
Química orgánica y biológica, de una hora.

3 er año.— E x a m e n  de Patología,  media hora.— E x a ­
men teórico-práctico de Bacteriología,  media hora.

4? año.— Terapéutica  y Materia  médica, media h o ­
ra.— Teórico-práct ico  de Farm acia ,  media hora.— T e ó r i ­
co-práctico de Botánica, media hora.

5? año.— E x á m e n e s  teóricos de Patología  externa 
general, de T o x ico log ía  y  de Higiene,  de media hora c a ­
da uno.— E x a m e n  práctico de Clínica interna, en el H o s ­
pital; una hora, por lo menos.

6? año.— E xá m e n e s  teóricos de Patología  externa 
especial, Medicina legal, y Obstetricia,  media hora cada 
uno.— E x am e n  práctico, en el Anfiteatro, de Anatom ía  
topográfica y Medicina operatoria, una hora.— E x a m e n  
práctico, en el Hospital, de Clínica externa, una hora.

Art. 5? Para  rendir el examen de Farmacia ,  p re se n ­
tarán los alumnos certificados de haber practicado en los 
Laboratorios  de la Universidad ó en una Botica; y para 
el de Obstetricia, el de haber asistido, en la Maternidad, 
á seis partos, por lo menos.

Art. 6? C ada  tribunal se compondrá de tres e x a m i­
nadores, quienes, de común acuerdo, ó por el parecer de 
la mayoría, calificarán los exámenes.

Art. 7? Term inados  los cursos, para obtener el t í­
tulo de Doctor en Medicina y Cirugía,  el aspirante p re ­
sentará á la Facultad una tesis escrita sobre el tema que 
él mismo hubiere elegido, y  solicitará la declaratoria de 
aptitud para el grado de Doctor.

Art. 8? Obtenida ésta, se sujetará á un último e x a ­
men, ante un tribunal de cinco examinadores;  el cual du­
rará dos horas por lo menos.

Art. 9? Este  Plan de Estudios empezará á regir d es­
de el próximo año escolar.
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D  ispos ic i  o nes trans i  to ria s

Art. 10. E l  presente plan no se aplica, en cuanto al 
orden que debe seguirse en el estudio de las diferentes 
materias, sino á los alumnos que se matricularen en pri­
mer año; pero en cuanto al modo y forma de rendirse 
los exám enes  y  grados, se aplica á todos, indistintamente.

Dado en Quito, á 27 de septiembre de 1904.

E l  Presidente,

L .  A.  M a r t í n e z .

E l  Secretario,

J .  M . Pérez E .

E s  copia.— E l  Secretario,

J .  M. Pérez E .
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EL C O N S E J O  G E N E R A L  DE I N S T R U C C I O N  PUBLI CA

EN USO DE SUS ATRIBUCIONES, E X PID E  EL S IG U IE N T E

REGLAMENTO GENERAL

PARA EL ESTUDIO DE FARM ACIA

Art. i? E l  estudio de F arm ac ia  se hará en cinco 
años escolares, distribuidos en la forma determinada por 
este Reglamento, y adscrito s iempre á la Facultad de 
Medicina; debiendo, en consecuencia, seguir  denominán­
dose ésta “ Facultad de Medicina, C iru g ía  y  F a rm a c ia . ”

Art. 2? L a s  materias que se cursarán en estos cin­
co años son:

m

Primer Curso
•  ^

Química inorgánica general  experimental.
Química inorgánica analítica cualitativa teórica, 

aplicada á Farmacia.
El  primer libro de Materia  farmacéutica [estudio 

práctico en el Laboratorio de las Universidades) .

Segundo Curso
Química orgánica general experimental.
Análisis  inorgánico cualitativo práctico (aplicado á 

la Farmacia).
El  segundo libro de Materia  farmacéutica (estudio 

práctico).
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Tercer Curso
Química biológica general.
Análisis  orgánico cualitativo práctico (aplicado á la 

Farmacia) .
Química inorgánica analítica cuantitativa teórica, y
Fd tercer libro de Materia farmacéutica (estudio 

práctico).

Cuarto Curso
Botánica descriptiva.
Ejercicios prácticos de Química biológica.
Química legal teórica, y
E l  cuarto libro de Materia  farmacéutica (estudio 

práctico).

Quinto Curso
Bacteriología.
Farm acia  general.
Ejercicios prácticos de Química legal y de cuanti­

tativa farmacéutica, y
Práctica general de Farmacia,  incluso despacho de 

fórmulas magistrales.

Art.  3? Concluido el tercer curso, el estudiante s o ­
licitará de la respectiva Facultad la aptitud para rendir 
el grado de Licenciado en Farmacia.

Art. 4? Para obtener dicha aptitud y  la consiguien­
te investidura, se necesita tener aprobados todos los e x á ­
menes de las asignaturas d é lo s  tres primeros cursos del 
presente Reglamento, y rendir el examen del grado de 
Licenciado.

Art. 5? El  examen del grado de Licenciado en 
Farmacia  consta de dos partes, en la forma siguiente:

L a  primera, ó examen práctico, donde el graduado, 
por medio del análisis, caracterizará é identificará e spe­
cies químicas orgánicas é inorgánicas, y preparará uno 
ó más medicamentos oficinales. (Para  este examen el
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tribunal concederá el tiempo que ju zgu e  necesario).
L a  segunda, ó sea el examen teórico, en donde el 

graduado contestará á las preguntas  generales  de las 
asignaturas de los cursos ya  citados, que le dirijan los 
jueces que constituyan el tribunal, recibiendo aquí la in­
vestidura.

Art. 6? Nadie podrá matricularse en el cuarto cu r ­
so de Farmacia, sin haber obtenido el grado de L ic e n ­
ciado.

Art. 7? Para  optar el grado de Doctor, á la solici­
tud se adjuntarán el título de Licenciado y los certif ica­
dos de aprobación en los exám enes  de los dos últimos 
cursos de este Reglamento;  y  luego rendirá el examen 
de dicho grado.

Art. 8? E l  examen del g rado  de Doctor en F a r m a ­
cia, consistirá, asimismo, en un examen práctico general  
de Química y Materia farmacéutica, de duración á juicio 
del tribunal; y del examen teórico relativo á todas las 
asignaturas de este Reglamento.  [Aquí  la investidura].

Art.  9? Los  exámenes de Materia  farmacéutica, de 
Análisis químico, serán prácticos y  durarán una hora; y 
los demás, teóricos y de media hora.

Art. io. El  examen teórico del grado de L icencia­
do durará una hora, y el de Doctor  dos horas.

Art. i i . Todos  los exám enes  de curso, inclusive los 
prácticos de los grados de Licenciado y Doctor, se ren­
dirán en un tribunal compuesto por tres profesores de la 
Facultad de Medicina y Farmacia,  nombrados por el re s ­
pectivo Decano, debiendo ser principalmente elegidos 
los de las asignaturas de Química y Farmacia.

Art. i 2. Los  exámenes teóricos de los grados de L i ­
cenciado y Doctor,  en un Tribunal  presidido por el D e ­
cano de la P'acultad ya  mentada, acompañado de dos 
profesores en el primero y de cuatro en el segundo, sub­
sistiendo la misma preferencia anterior respecto á los 
profesores.

Art.  13.  Para  matricularse en el estudio de F a r m a ­
cia y obtener el título de Doctor, se necesita indispensa­
blemente ser Bachiller en Filosofía, y cumplir estricta-
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mente  con este  R e g l a m e n t o .
Art. 14. Para matricularse en este mismo estudio y 

obtener tan puramente el título de Licenciado, sin poder 
aspirar al de Doctor, se necesita ser Institutor ó Institu­
tora de r.1 clase, y llenar los requisitos que para el efec­
to señala este Reglamento, después de haber sido apro­
bado en el examen del curso preparatorio que para este 
objeto se dará.

Art. 15. Los  Licenciados en Farm acia  son los úni­
cos, en compañía de los Doctores en esta profesión, a u ­
torizados para servir y despachar en Botica, hallándose 
obligados á firmar su despacho diario y responder por él.

Art.  16. Los  Doctores en Farm acia  son los únicos 
que pueden ser Profesores en sus respectivas materias, 
peritos en los asuntos relacionados con su profesión, for­
mar parte en los cuerpos de Sanidad é Higiene, etc., y  
gobernar y establecer Boticas; haciéndose en este último 
caso responsables, no sólo de su despacho diario que lo 
firmarán, sino también de la calidad y preparación de 
todos los medicamentos que se expendan en su Botica, 
sujetándose en todo al Reglamento de Boticas ya vigente.

Art. 17. Los  Farmacéuticos extranjeros que desea­
ren incorporarse en la República, presentarán, con la s o ­
licitud, el respectivo título, y una vez aprobada su auten­
ticidad, rendirán el examen del grado de Doctor que de­
termina el art. 8? del Reglamento.O

Art. 18. Los  títulos de Licenciado y Doctor en 
Farmacia  se expedirán con un número de timbres igual 
á los que llevan en la actualidad los correspondientes en 
J urisprudencia.

D  ispos ic i  o n es trans ito rías

Art. 19. Para  la completa uniformidad de los títu­
los expedidos ya, y los que se expedirán en esta pro fe­
sión con arreglo á este nuevo y único Reglamento, los 
señores Farmacéuticos recibidos é incorporados en la 
República, se hallan obligados á canjear su antiguo títu­
lo de Licenciado con el de Doctor en Farmacia, en las
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respectivas Facultades, dentro del plazo de seis meses 
contados desde la fecha de la promulgación de este R e ­
gí; mentó, con sólo abonar en las correspondientes C o ­
lecturías el valor del papel y sello auténtico, y traspasar 
los timbres.

Art. 20. E l  valor del papel y sello auténtico de cpie 
habla el artículo anterior, es de diez sucres, y el produc­
to de esto se destina para el mejoramiento del L a b o r a ­
torio de Química y Farm ac ia  de las Universidades.

Art. 21 .  Como una y la principal de las funciones 
de la profesión de Farm acia  se ejercita en la Botica, y 
como también el presente R eg lam en to  determina qu ié­
nes y cómo han de desempeñarla, en consecuencia, q u e ­
da prohibido en lo sucesivo despachar en las Boticas á 
todo el que no sea D o c to ró  Licenciado en Farmacia,  p a ­
ra lo cual se tendrán exhibidos, en las respectivas B ot i ­
cas, los referidos títulos.

Art. 12. En esta virtud, concédese, sólo por esta 
vez y dentro del plazo de doce meses contados desde la 
fecha de la promulgación de este Reglamento,  optar el 
grado de Licenciado, mas no el de Doctor en Farmacia,  
á los señores ayudantes de todas las Boticas de la R e p ú ­
blica, rindiendo el examen de que habla el art. 5? del R e ­
glamento en cuestión, ante la Facultad de Medicina y 
Farm acia  d é la  Universidad Central,  después de aprob a­
do por la misma Facultad el certihcado que presenten le­
galizado por el Farmacéutico bajo cuya vigilancia hayan 
practicado por lo menos cinco años, debiendo preceder á 
esto la respectiva solicitud. •

Art. 23. Este  Consejo General  de Instrucción P ú ­
blica expedirá las demás resoluciones transitorias a d e ­
cuadas para la aplicación de este Reglamento,  en orden 
á los alumnos que hayan hecho antes de ahora alguna 
parte de sus estudios.

Art. 24. Quedan derogadas las disposiciones del 
Reglamento General de Estudios y las resoluciones del 
Consejo de Instrucción Pública que se hallaren en o p o ­
sición con este Reglamento.o
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D ado en Quito, á veinticinco de Octubre de mil no-
0

vecientos cuatro.

E l  Presidente del Consejo,
L. A. M a r t í n e z .

1

El Secretario,
J .  M. Pérez E .

E s  copia.— El Secretario, J .  M . Pcrez E .

Secretaría  del Consejo General  de Instrucción P ú ­
blica.

Quito, Octubre 26 de 1905.

Señor  Decano de la Facultad de Medicina de la 
Universidad del Guayas.

Guayaquil .

L a  H. Corporación cuya Secretaría  está á mi car­
go, en sesión de ayer, visto el oficio de Ud. de 7 de e s ­
te mes, relativo á pedir que se dicte alguna disposición 
en orden á los ayudantes de boticas que no se han p re ­
sentado á rendir el examen previo ai título de L icencia­
do, tuvo á bien expedir la siguiente resolución:

“ Prorrógase  hasta el 31 de Diciembre de 1906 el 
plazo que tienen los ayudantes de boticas para rendir 
los exámenes de Farmacia previos al título de L icencia­
do, de conformidad con el Reglamento vigente."

Lo que tengo el honor de comunicar á Ud. para su 
inteligencia y fines consiguientes.

Libertad y Orden.
S a m u e l  S e g o v i a  M.
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E L  C O N S E J O  G E N E RA L  DE I N S T R U C C I O N  PUBLI CA
EN USO DE SUS A T R IB U C IO N E S

ACUERDA
Art. i? Establécese en las Univers idades  de Quito, 

Guayaquil  y Cuenca la as ignatura de Rentíst ica,  an exa  
á la Facultad de Medicina.

Art. 2? El estudio de esta as ignatura se hará en 
tres años, en la forma siguiente:

Primer a ñ o . — Anatomía topográfica, Fis iología,  
Bacteriología y Terapéutica  dental.

Segundo año.— Dentística operativa  y Anestesia .
Tercer  año.— Mecánica dental [Prótesis] .
Art. 3? Al fin de cada curso se rendirá el examen 

correspondiente, ante un tribunal compuesto del P ro fe ­
sor de la asignatura y de dos profesores de la Facultad 
de Medicina.

Art. 4? No podrán matricularse en Dentistería  s i­
no los que hubieren terminado el tercer año de Medicina.

Art. 5? No son competentes para el ejercicio p ro ­
fesional, como especialistas en Dentistería,  sino los que 
hubieren obtenido el respectivo título ó certificado de 
competencia, á más del título de Doctor en Medicina y
Cirugía.

Dado en Ouito, á 29 de Octubre de 1904.

E l  Presidente del Consejo,
L .  A .  M a r t í n e z .

El  Secretario,
J . M . Pérez E .

E s  copia.—J .  M. Pérez E .
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LEONIDAS PLAZA G.
P R E S ID E N T E  DE LA REPUBLICA

D EC R ETA  EL S IG U IE N T E

C A P I T U L O  I

D el establecimiento de boticas y  del ejercicio de la
Farm acia

Art. 1? T o d a  botica pública se establecerá sola­
mente por farmacéuticos.

Art. 2? El  farmacéutico que desee establecer una 
botica, comunicará su propósito al Decano de la Facul­
tad de Medicina, ó al Gobernador respectivo, donde no 
hubiere Facultad Médica, acompañando á su petición los 
siguientes documentos:

E l  título legal de farmacéutico de la República ó 
una copia debidamente autorizada.

U na lista de los medicamentos que tenga para el 
surtido de la botica, y otra de los aparatos, instrumen­
tos y enseres de laboratorio, indispensables para la ela­
boración, despacho y ensayo farmacéutico de los medi­
camentos.

Art. 3? El  Decano de la Facultad de Medicina, en 
el primer caso, y el Gobernador de la provincia, en el 
segundo, ordenará á la comisión respectiva que verifique 
la visita de inspección y compruebe la exactitud de los 
documentos de que habla el artículo anterior; y según 
el informe que, á la brevedad posible, presente la comi­
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sión, permitirán ó no al solicitante que abra *al público 
las puertas de su botica.

Art. 4? El farmacéutico autorizado para abrir una 
botica, pondrá en la parte exterior  y superior de la puer­
ta de su establecimiento un rótulo que diga: “ Farm acia  
[ó Botica] de N. N. [nombre y apellido del farmacéuti­
co] y Compañía, si la hubiere.

Tendrá,  además, un sello de mano con la misma 
inscripción, y- con el que se marcarán todos los paque­
tes que contengan los medicamentos que se despachen, 
y se refrendarán las etiquetas de las cajas, vasi jas  y más 
envases destinados al expendio de medicinas.

Art. 5V En toda botica se llevará un libro diario, en 
el cual se copiarán fielmente las fórmulas que se d e s p a ­
charen, con las indicaciones y anotaciones que ellas con­
tengan. El  farmacéutico se halla obligado á exhibiro  o
este libro ante la comisión inspectora, cada vez que ésta 
lo solicite. L as  recetas originales serán guardadas  co­
mo comprobantes por el término de tres años.

Art. 6? Los  farmacéuticos guardarán en armarios 
especiales, con llave, los medicamentos de virtud heroi­
ca, debiendo cada envase estar rotulado con la debida 
claridad.

Art. 7? Los  farmacéuticos no podrán ausentarse de 
su botica en las horas de despacho, ni en caso de enfer­
medad, sin dejar otros profesores que, en calidad de re ­
gentes, los sustituyan en la dirección y responsabilidad 
de la oficina.

Art. 8? Asimismo, cuando los farmacéuticos tengan 
que ausentarse de los lugares  donde hayan establecido 
su botica, no podrán hacerlo sin dar previo aviso al D e ­
cano de la Facultad de Medicina, ó al Gobernador  de la 
provincia, donde no exista Facultad, dejando, como en 
el caso anterior, un regente que asuma la dirección y 
responsabilidad de la botica.

Art. 9? Ningún farmacéutico podrá ejercer simul­
táneamente la profesión de Farm acia  y la de Medicina o 
Cirugía, aun cuando fuere titulado en ambas Facultades.

Tampoco podrá establecer ni regentar á la vez más
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de una botica.
Art. 10. El  farmacéutico que adquiera por compra 

ó traspaso una botica ya  establecida, procederá, como en 
el caso de fundarla, según lo dispuesto en los artículos 
2? y 3? de este Reglamento.

C A P Í T U L O  II

D el despacho de medicamentos 
• •

Art. i i . Los  farmacéuticos están obligados á diri­
gir personalmente las operaciones de laboratorio, y á 
despachar por sí, ó bajo su inmediata vigilancia, las re­
cetas; debiendo responder de la buena calidad y prepa­
ración de los medicamentos galénicos ó de composición 
no definida, como de los productos medicinales quími­
cos de composición definida, adquiridos en el Comercio. 
En este último caso, los farmacéuticos se hallan en la 
obligación de reconocer científicamente su naturaleza y 
estado, y de someterlos á la conveniente purificación 
cuando íuere menester.

Art. 12. Los  farmacéuticos no podrán despachar 
sin receta de facultativo legalmente autorizado, sino 
aquellos medicamentos que son de uso constante en la 
medicina doméstica, y que, por ser inofensivos, suelen 
prescribir verbalmente los mismos médicos y cirujanos. 
Estos  medicamentos están señalados con un asterisco en 
el Catálogo de este Reglamento.

Art. 13. No podrán despachar, igualmente, ningu­
na receta que, por la naturaleza de las sustancias pres­
critas, por la manera de asociarlas ó por las dosis em ­
pleadas, no esté conforme con las prescripciones del Co- 
dez y los principios de Farmacia. Si tal caso se presen­
tare, deberá advertirse por escrito la incorrección al fa­
cultativo autor de la receta, para que corrija la equivoca­
ción ó autorice, bajo su firma, en documento especial, el 
despacho de ella. En caso de omitir estas formalidades, 
será responsable el farmacéutico, tanto como el médico,
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de las consecuencias que sobrevinieren.
Art. 14. Tampoco despacharán las recetas incom­

pletas ó deficientes, salvo el caso en que se prescriba en 
ellas sustancias triviales ó inofensivas. L a s  recetas, p a ­
ra ser perfectas, deben constar de las siguientes partes:

1? Inscripción (enumeración de las sustancias que 
deben entrar en la composición del medicamento).

2? Suscripción (detalle acerca de la manera de 
efectuar la preparación. F u e r a  de los casos en que es 
indispensable la indicación de un modns operandi e s p e ­
cial, bastan, ordinariamente, como suscripción, las inicia­
les H. S. A. (hágase según arte).

3? Instrucción (indicación acerca del modo de e m ­
plear el medicamento).

Además, toda receta estará escrita con claridad y 
sin abreviaturas. L levará  la firma del facultativo; y en 
cuanto á la determinación de las cantidades de las s u s ­
tancias, se sujetará al S istema Métrico Decimal.

Art. 15. Todo medicamento oficinal que se d e sp a ­
che en una botica, llevará en el envase una etiqueta en 
la que conste el nombre del medicamento, el nombre del 
médico y el número de orden. Si el medicamento es 
magistral, llevará la etiqueta copia d é l a  1* y  3* parte de 
la receta, el nombre del médico, el número de orden y 
el nombre del farmacéutico que lo despache.

Art. 16. Los  medicamentos destinados para uso e x ­
terno, llevarán, además de la etiqueta ordinaria, otra en 
papel de color rojo anaranjado, con una inscripción con 
tinta negra que dirá: “ Uso externo.” Y  si el medica­
mento fuese veneno, la etiqueta será negra, y la ins­
cripción con letra blanca al pie de una calavera dirá: 
“ Uso externo, veneno.”l '

Art. 17. Prohíbese el despacho de medicamentos 
con solo la orden verbal de “ Repítase  la fórmula Núm....  
siempre que en su composición entren sustancias de v i r ­
tud heroica; y consiguientemente, la venta de gránulos 
dosimétricos con sólo la presentación de sus envases.

Art. 18. Los  medicamentos de cualquier naturaleza 
que fuesen, se despacharán exclusivamente en las boti-
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cas. Por excepción, en los pueblos pequeños donde fal­
ten médicos y botica^, se permitirá la venta de medica­
m e n t o s  inofensivos, simpre que el expendedor obtenga 
permiso por escrito de la autoridad respectiva.

Art. 19. Prohíbese absolutamente la venta de todo 
remedio secreto ó de composición ignorada, sea cual 
fuere su denominación.

Art. 20. En las boticas públicas no podrán los far­
macéuticos vender otros artículos que medicamentos, 
productos químicos que tengan con éstos inmediata re­
lación, y aparatos, instrumentos ó enseres de aplicación 
higiénica, médica ó quirúrgica ó de utilidad en la asis­
tencia de los enfermos.

C A P I T U L O  I I I

De la inspección de Boticas

Art. 2 1 .  E n  las ciudades donde haya Facultad de 
Medicina y Farmacia,  habrá una comisión inspectora 
permanente de boticas, compuesta de tres profesores 
nombrados cada año por la Facultad respectiva.

Y  en los otros lugares, esta comisión la formarán,o
por lo menos, un médico y un farmacéutico, nombrados 
por el Gobernador de la provincia.

Art. 22. Son deberes y atribuciones de la Comisión 
inspectora:

i 9 Efectuar, por orden del Decano de la Facultad 
de Medicina ó del Gobernador de provincia, la visita 
previa á la apertura de las boticas, de que habla el a r ­
tículo 3?: y presentar el informe correspondiente, en el 
que fundarán aquellos la autorización ó la negativa para 
abrir las boticas al público.

29 V igi lar  la observancia de todas las disposicio­
nes de este Reglamento, para lo que inspeccionarán, por 
lo menos tres veces en el año, las boticas de la localidad.

39 Presentar, después de cada visita, un informe 
detallado al Decano de la Facultad de Medicina ó al G o ­
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bernador, respectivamente, y en el que darán cuenta de 
las disposiciones que dictaren.

4? Imponer, en caso de notar faltas le ves, multas 
de cinco á diez sucres, que se harán efectivas si en el 
término de tres días no hubieren sido subsanadas.  Si 
las faltas fueren graves, como la existencia de produc­
tos impuros ó sofisticados, etc., ordenar el decomiso de 
dichas sustancias, sin perjuicio de imponer los farm a­
céuticos multas de cincuenta á cien sucres.

5? En caso de reincidencia en las transgresiones 
de carácter grave  de este Reglamento,  las Comisiones 
propondrán á la Facultad de Medicina ó al Gobernador  
de provincia, en el informe respectivo, la clausura tem ­
poral de la botica ó boticas culpables.

Art. 23. E l  producto de las multas se destinará á 
las boticas de los hospitales.

C A P I T U L O  I V

De las boticas de los hospitales

Art. 24. Las  boticas de los hospitales y demás c a ­
sas de beneficencia, establecidas por las, respectivas j u n ­
tas, quedan sometidas á las disposiciones de este R e ­
glamento, en cuanto el distinto carácter de ellas lo p er ­
mita.

Art. 25. En las ciudades donde haya  Escuelas  de 
Medicina y Farmacia, las boticas de los hospitales se 
considerarán como oficinas modelos en su género, y el 
farmacéutico regente tendrá como ayudantes en la prác­
tica de las operaciones del laboratorio y en el despacho 
de los medicamentos, á los estudiantes á quienes la ‘ ley
de la materia obliga á seguir cursos prácticos de F a r ­
macia.
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C A P I T U L O  V
• •»

D el se rvicio nocturno

Art. 26. T o d a s  las boticas prestarán servicio noc­
turno, en el orden y for.na que in liquen las Facultades 
de Medicina ó los G  >bernadores de provincia.

Art. 27. L o s  farmacéuticos que contravinieren á 
esta disposición, serán castigados, por cada noche que 
falten al servicio, con una multa de cinco á veinte sucres.

Art. 28. El Ministro de Higiene y Sanidad queda 
encargado de la ejecución de este Decreto.

Dado en el Palacio Nacional, en Ouito, á treinta de 
Marzo de mil novecientos cuatro.

L e ó n i d a s  f L J U O t  G.

El  Ministro de Higiene y Sanidad,
M 1 g u e l  V a l v e k d e .

E s  copia.— El Subsecretario,
A . Viltamar.
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i  tosÉ  .Gabriel . '-Navarro
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ante la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad Central del Ecuador

para optar el grado de Licenciado

S e ñ o r  D e c a n o  de la F a c u l t a d  de J u r i s p r u d e n c i a .

S e ñ o r e s  P r o f e s o r e s  :

Nada  n u e v a  es la mater i a  sobre  la que  v a  á ve r sar  
mi disertac ión,  ni de mi i n s u f i c i e nc ia  podr ía i s  e sperar  
otra cosa;  pues h o y  más que  nunc a ,  esta  es la cuest ión  
del día y  const i tuye  para  G o b i e r n o s  y J u r i s c o n s u l t o s  
u n a  constante  p r e o c u p a c i ó n .

La cuest ión de la e x t r a t e r i t o r i a l i d a d  de los  f a l l o s  
ext rangeros  fue sentada por  vez  p r i m e r a  por  el C o n g r e ­
so Internac iona l  de la A s o c i a c i ó n  para la r e f o r m a  v C o ­
dif icación del Derecho  de G e n t e s ,  en la ses ión  que  t u v o  
lugar  en B r e m e n  en 1876; pero que  no  fue  es tudiada  v 
resuelta s ino en la sesión de A n v e r s ,  un año más  tarde,  
es tudiada  también en el Inst i tuto en su ses ión  de Par í s  
de 1 878, también fue inscr i ta  en el p r o g r a m a  de las d e l i ­
berac iones  de los C o n g r e s o s  de L ima  de 1S77 v 1878, casi  
poi fin ha l legado ho y  día á ser f i j ada  y  reg lada  con c u i ­
dado por  a l gu n o s  C ó d i g o s  m o d e r n o s ,  interesados  va por  
el ve rdadero  progreso i n t e r n a c i o n a l  de la C i e n c i a  c o n ­
temporánea .

»
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I

L a  base,  el pr inc ipio ,  el f u n d a m e n t o  de la j u r i s p r u ­
dencia ,  y a  se la con s idere  en teoría,  ya  en la práctica,  es 
la autor idad  de la cosa juzgada  . . . .  S in  esta p r e s u n ­
c ión legal  que  im p r i m e  el se l lo  de la ve rd ad  á la p a l a ­
bra sagrada del  juez ,  la j u r i s p r u d e n c i a  conver t i r i a se  en 
un b e l l o  ideal  y  nada  más,  toda v e z  que los derechos  
h u m a n o s  y el orden social  no podrían ser es tab lec idos ,  
ó s i é n d o l o ,  no serian s ino m o m e n t á n e a m e n t e .  S u p r e ­
ma c ía  tan a b s o lu t a  t iene su ra-zón de ser,  tan pronto 
c o n s i d e r e m o s  el orden natural  j u r í d i c o  c o m o  la o r g a n i ­
zac ión social ;  pues la l ibertad del  h o m b re ,  la i n d e p e n ­
denc ia  en sus b ienes ,  la t ranqui l idad  de los  a soc iados  
no se garant iza r í a  si á la sentenc ia  no se la dec larase  
inape lab le ,  si á la pa labra  del juez  no se la a t r i b u ve r a  la 
o m n i p o t e n c i a  de la verdad ,  ún ico  t í tulo que c o n v e n c e  á 
los e n t e n d i m i e n t o s  y  hace inc l ina r  las v o l u n t a d e s .

El magister d ix it  en n ingún caso es más ap l i cab le  
que  en este:  puede en real idad la cosa no ser del  m od o  
que lo d i jo  el juez ,  puede la v e r d a d  e n c o n t r a r se  en el 
e x t r e m o  opuesto ,  puede aún v e n i r  á sob rep one rse  un 
pr inc ip io  respetable  de derecho,  es tarde:  el juez  di jo  y  
eso es. P e r o  t e n g a m o s  en cuenta  que es tamos  c o n s i d e ­
rando á la se n te n c i a  desde el punto  de v i s ta  del  derecho 
c iv i l ;  pues  para que este a t r ibuya  esa fuerza tan p o d e r o ­
sa á la sentenc ia  necesita,  c o m o  dice  Pothier ,  una  p r e ­
su n c i ón  j u r i s  et de j u r e  contra  la cual  no quepa  r e c u r ­
so, ni aún ex t raord inar io .

P e ro  la sentenc ia  no sólo  pro uce una e x c e p c i ó n ,  
está también  inves t ida  de fuerza  e jecutor ia .  El orden 
j u r í d i c o  c o m p r e n d e  el derecho,  no só lo  en cuanto  dice 
re l a c ió n  á la jus t i c ia  c o n m u t a t i v a ,  que quiere  la l i b e r ­
tad é in dep en den c ia  de cada uno en sus bienes  y á la le 
gal  que quiere  la ga rant ía  de la c o m u n id a d ,  s ino que 
también  c o m p r e n d e  el derecho en cuanto  dice re lac ión 
á la jus t i c i a  d is t r ibut iva ,  según el cual  se ha de asegurar  
el goce  por  igual  de cada uno de sus derechos  á cada  
uno de los miem bros  de una soc iedad determinada .  Es­
te g rande  ob je to  de la jus t i c ia  soc ia l  está representado  
en la fuerza e jecutor ia  por la cual  puede  l l evar se  una  
sentenc ia  ó e jecuc ión  manu m il ita r i , es decir,  récurrir-  
se aún á la fuerza a r mad a  para ob l igar  su c u m p l im ie n t o ;  
pues  desde que la just ic ia  públ ica  de jare  im pu n e  un des-
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c o n o c i m i e d t o  de sus pa labras ,  desde  ese ins tante  el des ­
equi l ibr io  social  empezar ía .

Crecen estas c o n s i e e r a c i o n e s  si nos  t r a s l a d a m o s  al 
terreno de lo cr iminal ,  en c u y a  m a te r i a  se nos  presenta  
mas respetable  la p res un c i ón  de v e r d a d  que  enc ier ra  la 
sentencia  jud ic ia l .  La autor id ad  de la cosa  juz gad a  p r o ­
duc iendo  e x c e p c i ó n  es garant ía  para  los m i e m b r o s  de 
una  so-ciedad, que así están seguros  de no v e r s e  de n u e ­
v o  en manos  de la just ic ia ,  v  p r o d u c i e n d o  e j e c u t o r i a  es 
baluarte  f irme del orden soc ia l  que  se vé  re p a r a d o  p r o n ­
ta, enérgica y e f icazmente  por  la sentenc ia  de un j u e z  
cuva decis ión no admite  répl ica.  ¿ A  dónde  i r ían á p a ­
rar el in d iv id uo  v las s o c i e d a d e s  si su l iber tad  é i n d e ­
pendencia ,  si su re spec t i va  segur idad  no e s t u v i e r a  ga-  
íant izada con este doble  e fec to  que  pr od u ce  una s e n t e n ­
cia^ La  in t ranqui l idad  se a p o d e r a r a  del  h o m b r e  que  h u ­
biera comet ido  una  falta,  e x p u e s t o  á v e r s e  i n d e f i n i d a ­
mente perseguido.  De  fuga and ar í a  el orden social  si 
se dudara del efecto e j e c u t i v o  de una s e nt e nc ia ,  s ino se 
supiera si ha de l l evarse  ó no á c a b o  la dec is ión en v i r ­
tud de la cual  ha de ser re par ada  de la p e r t u r ba c ió n  que 
se le ha ocas ionado.  El  p rogreso  de las s o c i e d a d e s  se 
ver ía  menoscabado  si no h u b i e r a  conf ianza  v t r a n q u i l i ­
dad en el v i v i r  ( condic iones  de g ra nd e s  c o n s e c u e n c i a s  
en la v ida  e c o n ó m i c a  de una N a c i ó n ) ;  conf ianza  y  t r a n ­
qui l idad que no ex i s t i r ían  s ino  se c u m p l i e r a  el  ob je to  
de la acciún cr iminal  y de la acc ión  c iv i l :  la i n d e m n i ­
zación del per ju ic io  causado á la s o c i e d a d  en el p r imer  
caso,  la i n d e m n i z a c i ón  del c a u s a d o  al i n d i v i d u o  en el 
segundo.  P o r  eso no ha h a b i d o  leg i s lac ión  que  no re ­
conozca  estos pr inc ip ios  c o m o  v e r d a d e s  natura le s .  Y a  
Dioc l ec ian o  en sus C o n s t i t u c i o n e s  s ienta que nadie  p u e ­
de ser acusado dos veces  p o r  el m i s m o  c r imen:  « Qui de 
crimine publico in acusatíonern deductiis est, ab alio 
super eodem crimine deferri non potest» y  h o y  la C o n s ­
t i tución de los EE. U U .  v a  hasta  dec la ra r  en su ar t í culo  
S ' que nadie  puede  ser s o m e t i d o  por  la mis ma  falta y 
por segunda acusac ión  á perder  la v i d a  ó un m i e m b r o  
cualquiera  de su cuerpo.  ".No per son shall be su b jetfo r  
the same ojjense, lo be twice put in jeopardy o f  life or 
limbo* En nues i ra  l eg i s lac ión ,  la cosa juzg ad a  c o m o  
e xc e p c i ón  debe el juez dec larar l a  de of ic io y supl i r l a  
cuando las partes no la i n v o c a r e n  y en c u a l q u i e r  estado 
de la causa.
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II

Esta neces idad  tan inmensa  del  respeto á los  fa l los  
jud ic ia l e s ,  que  tanto  la s iente el h o m b r e  c o m o  la s o c i e ­
dad,  c o n s t i t u y e  uno  de los p ro b l e m a s  di f í c i les  y más 
impor tantes  de la J u r i s p r u d e n c i a  cu a nd o  se desc iende  al 
terreno in t e r n a c io n a l .  P o r q u e  h e m o s  de confesar  que 
las n a c i o n e s ,  a i s ladas  por su s i tuac ión  pol í t ica,  no lo 
están en c u a n t o  á sus intereses y tendencias ,  para sat is­
facc ión  de las cua les  están unidas  por  el v í n c u l o  de la 
c o m u n i d a d  i n t e r n a c i o n a l  que en los  presentes  t i empos  
está o r g a n i z á n d o s e  de modo que los m i em br os  de la gran 
f a m i l i a  h u m a n a  d i s f ruten  y  gocen de sus derechos  en t o ­
das partes,  c o m o  lo dis f rutan y  gozan dentro  de su terr i ­
tor io,  s i e m p r e  que  sea pos ib le  d i c ho  goce .  Las  n a c i o ­
nes v a n  presurosas ,  e n v u e l t a s  en se n t im ie n to s  más l i b e ­
rales,  á b o r r a r  las od iosas  d i s t inc iones  entre  na c i on a l  y 
e x t r a n g e r o  y  quitan las d e m a r c a c i o n e s  f ronter izas ,  res­
tos d la an t i gua  guerra  un iver sa l :  la l ibertad y la i g u a l ­
dad bien entend idas .  El interés del  c o m e r c i o  y la s e g u ­
ridad de las t ransacc iones  con su im pul so  i rresist ible 
a y u d a n  á destrui r  el ant iguo  s i s tema  de ce los  y d e s c o n ­
f ianzas tan cont rar io  al d e s e n v o l v i m i e n t o  del crédi to in­
te rnac iona l  y  v i e n e  á ser su interés  la p iedra  a n g u l a r  de 
la paz u n i v e r s a l .

La  e x a g e r a c i ó n  de la a u t o n o m í a  n ac io n a l  hasta  el 
r igor  y  la admin i s t rac ión  de jus t i c ia ,  no en n o m b r e  de 
la L e y  s ino en n o m b r e  de la autocrac ia  de un i n d i v i d u o ,  
hac ia  v e r  en la -extraterr i tor ial idad de los  fa l los  j u d i c i a ­
les un f an ta sm a  del que debían huir  las nac iones  v, de 
cons iguiente ,  no pensar  en r e c o n o c e r  a las sentencias  
ex t rangeras  ni su fuerza e jecuto ia ni la autor idad de 
cosa juzgada .  C o n  la industria y  el c o m e r c i o  nac ían  
o b l i g a c i o n e s  c iv i les ,  ob l igac iones  que talvez hab ía  que 
l l evar las  á e j e cu c ió n  p o r  mandato  jud ic ia l :  ¿cómo impe­
dir que d ichas  obl igaciones;  sean nugator ias  sin r e c o n o ­
cer la fuerza e jecutor ia  á ese mandato?  Había ,  pues,  
que:  ó renunc iar  al comerc io  y á toda re lac ión i n t e r n a ­
c ional  ó admit i r  los fa l los  ex t rangeros ,  con tanta m a y o r  
razón cuanto  que y a  se admit ía ,  c o m o  hoy ,  Ja o b l i g a ­
c ión por  parte de los Estados de respetar  la l ev  ext ran-
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gera  y se l legó á c o n s i d e r a r  la autor idad  j u d i c i a l  d e s l i n ­
dada de la autor idad  s u p e r i o r  del p r í nc ip e  v  e m a n a n t e  
s ó l o  de la just ic ia .  Y a  no h a b í a  en los  Es tados  ese te­
mor,  pueri l  ahora ,  y  enton c es  g r a n d e  de suf r i r  m e n o s c a ­
bo  en su sob era n ía  con la a d m i s ió n  de los  fa l los  .extral i­
geros,  y  el no m e n o r  m o t i v o  ba sa d o  en el o r g u l l o  de los  
ant iguos  pr ínc ipes  de creerse  a b a t i d o s  en su p o d e r  con 
el r e c o n o c i m i e n t o  de la autor id ad  de a l g ú n  otro m o n a r ­
ca. O lv i d a n  que la noción del d e r e c h o  en el  orden n a ­
tural  se a p o y a  en la del  deber ,  que  p r i m e r o  es este que 
aquel ,  que si a lguien tiene d e r e c h o s  es só lo  p o r p u e  t iene  
deberes  y  que la  autor idad s o b e r a n a  t iene  p o r  fin y  r a ­
zón de "su inst i tuc ión el p e r f e c c i o n a m i e n t o  total  del  
h o m b r e  por  medios  re l a t i vos  al o rden  e x t e r n o  en la s o ­
ciedad,  s iendo esto,  c o m o  todo  fin,  la medida  de sus  d e ­
rechos y  la n o r m a  de sus actos .  N o  nos  a d m i r e m o s ,  
pues,  que así pasaran las cosas  c u a n d o  se r e c o n o c í a  c o ­
mo l ímite de la jus t i c i a  la autor idad  real ,  y  que  h o y  que 
se han puesto las cosas en su pu n t o  y  se h a c e  d i m a n a r  
la autor idad del juez  del p r i n c i p i o  santo  de la just ic ia  y  
del derecho se r e c o n o z c a  la e x t r a t e r r i t o r i a l i d a d  de los 
fa l los  jud ic ia l e s  co m o que son v e r d a d  p r o v e n i e n t e  de 
la just ic ia  que es una y  m i s m a  en todas  par tes  é i n d e ­
pendiente  de aquel  que la a d m i n i s t r a .

La independencia  de un Estado no se debe  o p o n e r  
al derecho de otro Estado ni á los  d e r e c h o s  del  h o m b r e :  
debe dar cabida á los derechos  de a m b a s  ent ida des  si el 
fin del  Estado es el p e r f e c c i o n a m i e n t e  p leno  del h o m b r e ,  
impos ib le  de real izar lo  sin los  c a m b i o s  in te r na c io na le s .  
Para  esto se unen los Estados ,  para  sa t i s facer  su fin que  
no lo pueden rea l izar  sin r e c o n o c e r  los  d e r e c h o s  del  
h o m b r e  y ,  al unirse,  ju s to  es y natural  que  respeten m u ­
tuamente  sus part iculares  le\ves, entre  las cua les  están 
indudablemente  co m pr e n d i d as  las s e n t e n c i a s  j u d i c i a l e s .  
Este fin común de los Estados de r e c o n o c e r  los derechos  
ind iv idua les  les obl iga á respetar  los  f a l l o s  j u d i c i a l e s  to­
da vez que estos son garant ía  y  r e c o n o c i m i e n t o  de a q u e ­
l los,  y  c u y o  d e sc on oc im i en to  im pl i c a r í a  m e n o s p r e c i o  y  
d e sc on oc im ie n to  del fin de un Estado,  para c u m p l i r  el 
cual  necesita de la e jecuc ión  de las sentenc ias ,  y desco-  
noc imiente  y  menosprec io  de los  derechos  del  h o m b r e  
que en los  fa l los  jud ic ia le s  e n c u e n t r a  su más f irme f u n ­
damente  y  garant ía .
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III

F u n d a d o s  en estas ó parec idas  cons iderac iones  los 
Estados  han a d m it id o  la ex t ra te r r i tor i a l idad  de las s e n ­
tencias  e x t r a n g e r a s .  Pero  ¿la han admit ido  todos  del  
mi smo  m o d o ?  H a y  u n i f o r m i d a d  en su leg i s lac ión sobre 
este p u n t o 0 N o  han c o m p r e n d i d o  todos  de idént ica 
m a n e r a  su deber?  D e s g r a c i a d a m e n t e  no todos  los Esta­
dos  reconocen en el m i sm o  grado los dos e fectos  que 
producen  las sentenc ias :  a lgunos  los admiten mientras  
otros  no las cons ideran  c o m o  ob l iga tor ias  en pr inc ip io  y 
de hecho  no las e jecutan .  La misma d ivergenc ia  ex i s te  
entre  los j u r i s c o n s u l t o s ;  mientras  unos  creen que y a  por 
cortesía ,  y a  por  razones  j u r í d i c a s  deben admit i r se  d i ­
chos  fa l los  ya  en cuanto  á su e j ecuc ión  c o m o  prod u­
c iendo la e x c e p c i ó n ,  otros los rechazan v só lo  admiten  
esos e fectos  para las sentencias  nac iona les .  As i  Ba ldo ,  
uno  de los más cé lebres  estatutar ios  del  s iglo X V ,  sos te ­
nía la a d m i s i ó n  de los fal los  e x t r a n g e r o s  f u n d á n d o s e  en 
el Derecho  R o m a n o  v en la unidad de la jus t i c i a  o c c i ­
dental  b a j o  el P a p a  v el Emperador-  los  h o l a n d e s e s  Ul -  
rico H u b e r  v P a b l o  y J u a n  V o e t  se f u nd ab a n  en el c r i ­
terio falso,  pero m u y  corr iente  en su época,  de la c o r t e ­
sía y de la ut i l idad.

Massé,  por el cont ra r io  sólo  admite  la e j e c u c i ó n  de 
los fa l los  n a c i o n a l e s .  He aquí  sus pa labras :  «Es una 
regla fu n d am en ta l  del Derecho P ú b l i c o  de todas las n a ­
c iones ,  que  la sentenc ia  dictada en un país  no puede  ser 
en otra e j ec u tor ia  de pleno derecho ,  en v i r tud  tan sólo  
del m a n d a m i e n t o  del  juez  que la ha d ic tado.  P a r a  que 
una sen tenc ia  e x t r a n g e r a  pueda e jecutarse ,  se necesi ta  
en todas partes que sea presentada á los t r ibunales  del 
país;  los cuales ,  aprop iándose la ,  la conf ieren,  en cierto 
modo,  el baut i smo de la nac iona l idad ,  de donde  toma 
su fuerza e jecutor ia .  Esta regla t iene su fund am ent o  
natural  en la cons iderac ión  d e q u e  la fuerza e jecutor ia  
no se c o m u n i c a  á la  sentencia  s ino por  m a n d a m i e n t o  
del s ob er a no ,  única  persona en quien esa fuerza reside;  
y no ten iendo  autor idad  tal m a n d a m ie n t o  s ino en el te- 
n i t o r i o  som et ido  al soberano  de quien emana ,  necesa­
r iamente  debe ser reemplazado con otro cuando  se trata 
de e jecutar  la sentencia  eu t e n i t o r i o  dist into.  E x tra  
territorium  ju s  dicendi impune non p a re tn r .» En pa­
rec idos  t érminos ,  pero del mismo modo,  se expresan
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también  otros corno Mer l in ,  B re tm,  Lec le rcq  ¡ Q u é  e s ­
trechez de miras  nos d e m u e s t r a n  los  t é r m i n o s  en que  se 
e x p r e s a  Massé!  ¡ Q u é  g e n i o  tan o p u e s t o  á las  n e c e s i d a ­
des de la actual  o r gan iza c ió n  i n t e r n a c i o n a l  nos  pintan 
sus conceptos !  S i e m p r e  es m a l  c o n s e j e r o  el e g o í s m o ,  
eg o í sm o que tanto in f lu y ó  en j u r i s c o n s u l t o s  y  n a c i o n e s
eminentes .

Vatte l ,  por  el contrar io ,  r e m o n t á n d o s e  á lo s  v e r d a ­
deros pr inc ip ios  de jus t i c ia ,  se e x p r e s a  asi :  « L a  a d m i ­
nistración de jus t i c i a  e x i g e  n e c e s a r i a m e n t e  que  toda s e n ­
tencia  de f in i t iva  p r o n u n c i a d a  con a r re g l o  a la l e y  sea 
cons iderada  co m o justa  y  c o m o  tal e j e c u t a d a .  El i n t e n ­
tar el e x a m e n  de si es ó no j u s t a  u n a  se ntenc ia  de f in i t i ­
v a  es atacar  la j u r i s d i c c i ó n  del  que  la ha d ic tado .»  V e r ­
daderamente  h e r m o s o s  son los c o n c e p t o s  e x p r e s a d o s  por  
este notable  ju r i sc on su l t o ,  u n o  de los  que  m á s  han  c o n ­
tr ibuido al desarro l lo  del  D e r e c h o  i n t e r n a c i o n a l  P r i ­
v a d o .  Estas pa labras  d e m u e s t r a n  el ideal  que  deben  
perseguir  jur i s tas  y n a c i o n a l i d a d e s  y  que  día a día se lo 
esrá real izando.  Vatte l  no está só l o :  á su lado se e n ­
cuentran ju r i sco ns u l t os  e m i n e n t e s  v de gran mér i to  c o ­
mo Puf fendor f ,  Esperson M a r t e n s ,  F e r r e i r a ,  P h i l l i m o r e  
y  nuestro no menos  notable  D oc to r  L u i s  F .  B o r j a .

I V

El hab er  c o n f u n d i d o  el r e c o n o c i m i e n t o  de la v a l i ­
dez de la sentencia  e x t r a n g e r a  y su e j e c u c i ó n  mater ia l  
exp l i ca  per fectamente  la d i v e r g e n c i a  entre  autores  y  l e ­
g i s lac iones .

D os  efectos ,  d i j imos ,  p r o d u c e  una  s e n t e n c i a  jud ic ia l  
def ini t iva  y  l ega lmente  d ic tada :  la e x c e p c i ó n  de cosa 
juzgada,  y  su fuerza e j e c u t o r i a .  En v i r tud  de esta puede 
l l evarse  á efecto mann mi l ita r  i\ en v i r tud  de la e x c e p c i ó n  
de cosa juzgada,  el derecho d i scut ido  se t r a n s f o r m a  en d e ­
recho lega lmente  adquir ido y la sentenc ia  j u d i c i a l  es una 
verdadera  l ey  í especto  á la r e l a c ió n  j u r í d i c a  que m o t i v ó  
dicho fal lo.  Las  sentenc ias  j u d i c i a l e s  lo m i s m o  que las 
leyes  son fu nd am en to s  de d er ec ho s ;  no ha y ,  pues,  ra­
zón alguna para que un Estado se des l inde  cíe la o b l i g a ­
ción jur ídica  de respetar  las p r i meras  respetando  las se ­
gundas .  Es por  esto por  lo que dice Mar tens  que no 
ha y  razón,  admi t i endo  la o b l i g a c i ó n  de respetar  las l e ­
yes  ext rangeras  y  los actos fu nd ad os  en las mismas ,  t a ­
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les como los m a t r i m o n i o s ,  las c o m p r a v e n t a s ,  para negar  
esta o b l ig a c i ó n  respecto  de las sentenc ias  extra  nger  as y  
de los actos  f u n d a d o s  en aque l l as .  ' ¿Negar .esta o b l i g a ­
c ión,  dice,  ser ía  negar  la e x i s te nc ia  del Dere cg o  I n t e r n a ­
c i o n a l  Pr ivado.//  T o d o  derecho nace de la l ey  y  de un 
hecho ;  nada más natural ,  pues,  que  r e c o n o c i e n d o  y  res ­
petando los derechos  y  ex i s t i en do  obl igac ión de r e c o n o ­
cer los  y respetar los  por  pai te de los  Estados,  se r e c o n o z ­
ca la ley  en que  se fu n d a n :  sea esta la ley  en su sent ido 
estr icto,  sea que  se la cons idere  apl i cada  en las s e n t e n ­
cias:  l l ámese  ley ,  l l ámese  fa l lo  j u d ic i a l .  La  o b l i g a c i ó n  
del Estado es respetar  los derechos  por  la c o m ú n  é i n s ­
t int iva o b l i g a c i ó n  de respetar  la jus t i c ia .  No  hay ,  pues,  
razón para negar  el respeto á una sentenc ia  c o n s i d e r á n ­
dola en su p r i m e r  e fecto :  la excepción .

T o c a n t e  al s e gun do ,  no es m e n o s  cierto que la s e n ­
tencia  debe  c a us a r  e j e cu to i i a  en todas  partes;  pues si de 
otro m o d o  pasara  impl i car í a  un d e s c o n o c i m i e n t o  de los 
derechos  i n d i v i d u a l e s  y una burla del derecho  ex t range-  
ro al que,  mient ras  se lo respeta en c u a n t o  dec lara  un 
derecho ,  se lo desprec ia  en c u a n t o  permite  e jecutar .  
Los  dos  e fec tos  que  d i s t iuguimos  en la sentenc ia  se c o m ­
plementan  en cuanto  al derecho cons t i tu ido  y  dec larado  
en el la;  y  de tal ma ne ra  van un idos  entre  sí que r e c o n o ­
cer el uno  es reconocer  el otro:  no se puede  adm it i r  v 
respetar  la dec larac ión  de la sentencia  c o m o  e x c e p c i ó n  
sin que,  c u a n d o  c o m o  tal se admita ,  se la admita  t a m ­
bién en su fuerza e jecutor ia .  Los  derechos  no só lo  son 
medios  de de fensa  s ino,  ante todo y sobre  todo,  medios  
de acción y asi c o m o  en una c o m p r a v e n t a  no seria to le ­
rable  el admit i r  y reconocer  el derecho  del c o m p r a d o r  
sin que le sea dado en modo a lg un o  obtener  y  d e m a n ­
dar la cosa c om pr ad a ,  del m i s m o  m o d o  no cabe ni es 
to lerable  su bd i v id  ir el derecho del  i n d i v i d u o  con s t i tu i ­
do en su f a v o r  por  la sentencia  para,  r e c o n o c i é n d o l o ,  
no conse nt i r l e  s i n e m b a r g o  su d e m a n d a .  Si  la j u s t i c i a  
soc ia l  se contentase  con sólo def inir  el dlerécho sin o r ­
denar  su e j ecuc ión  no cumpl i r ía  su ob je to .  El d e s c o ­
n o c im i e n t o  de la fuerza e jecutor ia  destruye,  pues,  de 
objeto  á la sentencia ,  seria admit i r  y  no admit i r  al m i s ­
mo t iempo un derecho,  burlarse  de los derechos  del 
hombre ,  co lo car  á un acreedor  en condic ión  d e s v e n t a j o ­
sa toda vez que á su deudor  le bastar ía  sa l i r  del lugar  en 
donde  se hub ie re  dictado sentencia  contra  él á fin de
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e lud i r  su e j e c u c i ó n ,  d e j a n d o  así no só lo  b u r l a d o  al t e ne ­
dor  del derecho,  s ino lo que  es más,  b u r l a d a  la j u s t i c i a
y  las l eyes  de un Estado.

S i e n d o  di f íci l  la separac ión  entre  la a u t o r i d a d  de la 
cosa juzgada  y  su f o r m a  e jecutor ia  (pues  a l g u n a s  v e c e s  
produce el mismo resul tado práctico) el r e c o n o c i m i e n t o  
formal  y  serio del p r imer  e fecto  trae c o n s i g o  á un Es ta ­
do á i r remediab lemente  r e c o n o c e r  el s e g u n d o  sin h a c e r  
alto en la o b je c ió n  de los que  dicen qu e  la e j e c u to r ia ,  
der ivándose  del D er ech o  C i v i l  y  no del  D e r e c h o  de G e n ­
tes, v e je rc iende  aque l  só lo  a u t o r i d a d  d e n t r o  de Los l i ­
mites de un de te rm in ad o  ter r i tor io ,  no puede  inf lui r  en 
otra parte;  y  si só lo  t en ie ndo  en mira  la j u s t i c i a ,  f u n d a ­
mento  y  base pos i t i vos  del  r e c o n o c i m i e n t o  y  e j e c u c i ó n  
de las sentencias .

V

S ó l o  las v e rda de s  e v i d e n t e s  por  si m i s m a s  no n e c e ­
sitan demost rac ión .  La s e n t e n c i a ,  c u y a  d e c l a r a c i ó n  es 
una verdad no está inc lu ida  en la c lase  de a x i o m a s :  la 
misma just ic ia  quiere que si en el f o n d o  se la ha  de a d ­
mitir  y  respetar  con toda la e f i cac ia  y fuerza de que  esta 
invest ida ,  se la e x a m i n e  en sus h e c h o s  c o n s t i t u t i v o s :  la 
misma just ic ia  natural  que r e c l a m a  la e x t r a t e r r i t o r i a l i ­
dad para las sentencias ,  e x i g e  tamf l ién que  se d e m u e s t r e  
en su va l idez ,  su c o n f o r m i d a d  con el D e r e c h o  i n t e r n a ­
cional  P r i v a d o ,  ún ico  que l iga á las n a c i o n e s .  N o  se 
ha  de admit i r ,  pues,  de p l a n o  una sentenc ia ,  se h a  de 
pr bar  su autent ic idad,  la c o m p e t e n c i a  del juez  ó t r i b u ­
nal que lo dictó y si ha dado en c o n f o r m i d a d  a lo p re s ­
crito por  aquel  Derecho.

Nuestro  intel igente  p r o f e s o r ,  el S e ñ o r  D o c t o r  Don 
José  Jul ián A n d r a d e  t iene al. respecto  en su t ratado una 
serie de prop os ic ion es  en las que,  con el l a c o n i s m o  que 
le caracteriza,  resume toda la v e r d a d e r a  d o c t r in a ,  y c u ­
y o  contenido  v o y  á e x p o n e r  c o m o  que  esta c o n f o r m e  
con la más justa doctr ina  c ient í f ica .

S ó l o  el Leg i s lador  del país  en d o n d e  se ha dictado 
una sentencia  puede á pr imera  v i s ta  y  con c o n o c i m i e n t o  
d? causa decir :  res judienta pro  veritate hnbetur , p o i ­
que él sabe y  co no ce  lo que v a l e n  sus j u e c e s  v lo que 
v a l e n  sus leyes ;  pero respecto de los  fa l los  e x t r a n g e r o s  
no se conocen estos puntos  esenc ia les  y  esta ignoranc ia
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de lo que v a l e  la just ic ia  e x t r a n j e r a  hace  que se i m p o n ­
gan  c o n d i c i o n e s  para su aceptac ión .

H e m o s  v i s to  que  la sentencia  c o m o  dec larator ia  de 
derechos  es v e r d a d e r a  ley ,  y  l e y  m u y  necesar ia  para la 
c o n s e c u c i ó n  del  fin del Estado que es reconocer  y  g a r a n ­
tir los derechos  i n d i v id ua le s  y  su e jerc ic io ,  v que se la 
debe respetar  en todas  sus partes,  si no se quiere  poner  
t rabas  á los otros  Estados  en la c o n s e c u c i ó n  de dicho fin 
v hacer  im po s i b le s  é imprac t i cab les  sus l eyes  f u n d a m e n ­
tales.

E qu ipa rad a  la sentenc ia  á una  ley,  d e b e m o s  e q u i p a ­
rar s'us p r i n c i p i o s  y  dec larar  la c o m p e t e n c i a  del j u e z  c o ­
mo requis i to  para  la va l idez  de una  sentenc ia ,  así como 
se dec lara  que  la autor idad  incomp ete nte  no puede l igar  
por  medio  de l eyes  á personas  que  e l la  cree tener  s u j e ­
tas. El juez  que  v a  á reconocer  un fa l lo  j u d i c i a l  ex t ran-  
gero e x a m i n a r á  la c o m pe te nc ia  del juez  que la dictó se ­
gún las reg las  de la c o m p e t e n c i a  in te rnac iona l  por  t ra ­
tarse de re l ac iones  ju r í d i c a s  que atañen á c i u d a d a n o s  de 
d iversos  Estados y ,  caso de estar d i s c o n f o r m e ,  puede r e ­
chazar la  com ■> fund ada  sólo en el a rb i t r io ;  pues esa s e n ­
tencia  no puede l igar al Estado en n om b r e  del  cual  e j e r ­
ce sus f u n c i o n e s  y  por autor idad de c u y a s  leyes  v a  á 
admit i r  d i cho  fal lo j u d i c i a l .

cC u á n d o  una  sentenc ia  t iene autor idad  de cosa  j u z ­
gada? U n a  sentencia  es e jecutor ia  c u a n d o  se ha dado en 
ú l t ima ins tanc ia  ó cuando  se ha de jado  espi rar  los tér­
minos  para  atacar la  por  las v í as  ordinar ias .  De  m od o  
que no l l e v a n d o  cons igo  la autor idad  de cosa j u z g a d a  
los fal los  p r o n u n c i a d o s  en los  j u i c i o s  sumar ios ,  quedan  
des l i gados  los  Estados  de la ob l igac ión  de respetar los  v 
reconocer los .  La garant ía  de acierto que hace que se 
cons idere  la se n te n c i a  como la v e r d a d  misma  no ex i s te  
en los j u i c i o s  s u m a r i o s  en los que,  por  breves ,  no puede 
detenerse  el juez  á una cons iderac ión  conc ienzuda  v una 
prueba  larga sobre  la verdad del hecho cont rover t ido .  
P o r  eso la jus t i c i a  no quiere revest i r los  con la 11 agnif i-  
cenc ia  de la autor idad  de la cosa juzgada .  El art iculo 
54 del Tra tado  de L i m a  de 1S78 dice:  «Las  leves ,  s e n ­
tencias v cont ra tos  y  demás actos ju r í d i c o s  que hayan  
tenido origen en país  ext rangero  só lo  se observarán  en 
la R e p ú b l i c a  en cuanto  no sean i n co m p at ib le s  con su 
Const i tuc ión  pol í t ica ,  con las l eyes  de orden públ ico ó 
eon las buenas  costumbres .»  En efecto,  la ob l igac ión
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imper fec ta  de respetar  las l e v e s  e x t r a n j e r a s  y ,  por  c o n ­
s iguiente  los  fal los ,  cesa desde el m o m e n t o  que  están en 
con t rad icc ión  con los  p r i n c i p i o s  c ient í f icos ,  porq ue  una 
l e v  de esta naturaleza  n un ca  puede  ser  n e c e s a r i a  para  la 
con secuc ión  del  fin del Es tado  del cual  e m a n a  y así dice 
Fiore* «El  e j e rc i c io  de los  d e r e c h o s  de s o b e r a n í a  de ja  
de ser i n o f e n s i v o  cuando  v u l n e r a  los  p r i n c i p i o s  de 
orden públ ico  ó los intereses  e c o n ó m i c o s ,  po l í t i cos ,  m o ­
rales ó re l ig iosos  de otro Estado.  P o r  c o n s i g u i e n t e ,  t o ­
da acción de cua lquiera  n a t ur a le za  que sea,  en v i r t ud  de 
cua lquier  derecho que se la e jerza ,  está s o m e t i d a  á los  
pr inc ip ios  tutelares  del orden p ú b l i c o . »  Y  S a v i g n y  a p o ­
y a  esta o p i n ió n  cu an d o  dice que se e x c e p t ú a n  de la 
obl igac ión de las nac iones  de respetar  las l e y e s  e x t r a n -  
geras cuand o  h a y  l eves  p r o h i b i t i v a s  r i g u r o s a m e n t e  o b l i ­
gatorias.  L a  sentenc ia  se a d m i t e  en c u a n t o  en si no 
cont iene  nada que dañe  ó l e s i o n e  la s o b e r a n í a  n a c i o n a l  
y  si, en sus d i spos ic iones  y  m o d o  de l l e v a r l a  á e fecto ,  
puede i rrogarse ofensa a d i cha  s o b e r a n í a  cesa la o b l i g a ­
ción,  de lo contrar io  o b ra i i a n  cont ra  su fin. El I n s t i t u ­
to de Derecho  In te rnac iona l  en el n ú m e r o  I V  de sus 
seis resoluciones  en esta m a t e r i a  ha r e s u m i d o  esta m a t e ­
ria dic iendo:  « ........................... no se c o n c e d e r á  el exequ á­
tur  si la e jecuc ión  de las se n te n c i a s  im p l i c a r e  la r e a l i z a ­
ción de un acto contrar io  al orden pú b l i co  ó p r o h i b i d o  
por  una  ley cualquiera  del  Es tado  en que  el exequ átu r  
se ex ige .»  No c r eem os  que  sea r e v i s a r  el f o n d o  de la 
sententenc ia  el e x a m i n a r  esta c i r c u n s t a n c i a .  «El  m a g i s ­
trado al que se pide dec lare  e j e c u t o r i a d o  un j u i c i o  ex-  
trangero,  dice F iore ,  debe e x a m i n a r  a t e n t a m e n t e  no en 
interés pr i vado  sino en interés  p ú b l i c o .  D e b e  no s o l a ­
mente ver i f i car  su autent ic idad  s ino e x a m i n a r  también  
si es contrar io  al orden p ú b l i c o ,  á las b u e n a s  costumbres  
y  á la soberanía  del Estado:  pero no debe  er ig i r se  en 
tr ibunal  de apelación y entrar  en el mér i to  de la causa ,  
e x a m i n a n d o  de n u e v o  los derechos  de las  partes  y  r e n o ­
v a n d o  y  r e f o r m a n d o  el j u i c i o  de e l las .»

Entre los requisi tos  para que  una  se n t e n c i a  cause  
e jecutor ia  en país e x t r a n j e r o  seña lan  los autores  la de 
que no se h a y a  juzgado en rebe ld ía ,  h a l l á n d o s e  s a n c i o ­
nada esta opinión en l eg i s lac iones  c o m o  la de I tal ia ,  I n ­
glaterra,  Bé lg i ca ,  Por tuga l ,  S u i z a ,  S e r v i a ,  España ,  M é j i ­
co,  R e p ú b l i c a  A r g e n t i n a .  Y  con razón.  La p o s i b i l i ­
dad de la defensa para hacer  v a l e r  sus medios  y e x c e p -
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c iones ,  el c o n o c i m i e n t o  que el reo debe tener  de que 
contra  él se procede  j u d i c i a l m e n t e  están a m e n a z a d o s  
con el p r o c e d i m i e n t o  en rebeldía .  S i  los  fa l los  j u d i c i a ­
les han de gozar  de ex t ra te r r i tor ia l idad ,  si han de ser c o n ­
s iderados  c o m o  ve rd ad  y,  por co ns ig u i en te  una y  m i s m a  
en todas partes,  se necesi ta  garant ía  de seguridad,  f u n ­
d a m e n t o  sobre  que  basa  esa presunc ión  legal ,  y f u n d a ­
me nto s  nada  fút i les ,  y  si estos no los e n c o n t r á b a m o s  s u ­
f icientes en los  j u i c i o s  e j e c u t i v o s  v en los  demás  s u m a ­
rios ¿los v a m o s  á encontrar  en los  en que ni s iquiera  ha  
c o n c u r r i d o  la parte?3 No  sólo por  no ser garant ía  de 
acierto ni p r e su n c ió n  de v e r d a d  el fa l lo  que proceda  del  
j u i c i o  en rebe ld ía  s ino  por  respeto al derecho  de d e f e n ­
sa y  por  la pos ib i l idad  de o c a s i o n a r  g r a v e s  abusos  es 
que la A s o c i a c i ó n  para  la r e f o r m a  y codi f i cac ión del 
D e r e c h o  de G e n t e s  en su sesión de Mi ián de 1883 quiso  
que en tre las c o n d i c i o n e s  para la e jecuc ión  de una s e n t e n ­
cia e x t r a n g e r a  estén la noti f icación del  plei to y el que no 
se h a y a  j u z g a d o  en rebeldía,  d i s p o n i e n d o  igual  cosa la l ey  
belga de 25 de Marzo de 1876 en su art ículo 10 y el C ó ­
digo de E n j u i c i a m i e n t o s  en m a t e r i a  c i v i l  del  R e i n o  de 
España .

Nos  e n c o n t r a m o s  ahora  ante  otro imp or tan te  r e q u i ­
sito m u y  r e c o m e n d a d o  por los tratadistas  y  por  el Ins t i ­
tuto de D e r e c h o  Internac iona l ,  c o m o  base  de las c o n ­
v e n c i o n e s  que en esta mater ia  deber ían  ce lebrar  los Es­
tados:  la prueba  p o r  parte del d e m a n d a n t e  de que el f a ­
l lo se h a l l a  e j e c u t o r i a d o  en el país  en que se lo dictó,  
«lo que im pl i ca ,  dice la r e so luc ión  3 del  inst i tuto en es­
ta mater ia ,  la p ru eba  de que t iene autor idad  de cosa  j u z ­
gada,  en supuesto  de que la l eg i s lac ión  del  país donde  
se dictó el fa l lo  s ó l o  cons idere  e jecutor ias  las sentencias  
contra  las cuales  no ha y  recurso.»  Sa l ta  á la v ista  la 
im p o r t a n c ia  de este requis i to con sólo la cons iderac ión  de 
que fuera una a n o m a l í a  querer  que un fa l lo  tenga m a y o r  
e fecto  en el extrangs. ro que en el país en donde  fue dic­
tado.  F u n d a d o s  las Na c iones  en el respeto mutuo que 
se deben,  nunca  unas  deben dar á las dec i s iones  de otras 
m a y o r  a l ca n ce  que el que t ienen.  Si  los  Estados sólo 
deben r e c o n o c e r  aque l lo  que ex i s te  v es necesar io  para  
la c o n s e c u c i ó n ’ de su propio  fin y  el de los otros Estados,  
si b a jo  ese sent ido hemos  dicho que se deben rec nocer  
las sentencias  ext rangeras ;  si estas no tienen autor idad 
de cosa juzg ad a  en su propio país  no son aptas para la
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co n sec uc ió n  de su fin, s i endo  por  c o n s i g u i e n t e  su r e c o ­
n o c i m i e n t o ,  va  no a y u d a  prestada  s ino  d a ñ o  causado  
por  un Estrdo á otro,  ó nótese  el ce lo  con que  an d a  el 
Inst i tuto en sus re so lu c i on e s  c u a n d o  e x i g e  que  un E s t a ­
do preste a sent imiento  á la e j e c u t o r i a  de las se nt en c i as  
de otro Estado,  en el supuesto  de que  este c o n s i d e r e  c o ­
mo e jecutor ias  las sentenc ias  contra  las c u a l e s  no h a y  
recurso.  Y  con razón;  porque  si es c ierto que  no debe 
poner  obstáculos  al fin de los  ot ros  Estados ,  debe  ante 
todo marchar  al lado de la ju s t i c i a  natura l  la que ,  c o m o  
hemos  dicho,  só lo  rev i s te  de la au to r id a d  de cosa  j u z g a ­
da cuando  h a y  una  pr e su n c i ón  j u r i s  et de j u r e  de que  
en el fa l lo  se encuentra  la v e r d a d .  En este e x a m e n  no 
se fi jará só lo  en que el Estado dé el n o m b r e  de e j e c u t o ­
ria a un fa l lo  jud ic ia l ,  s ino pue  e n c i e r r e  la p r e s u n c i ó n  
legal  de que en ese fal lo está la v e r d a d ;  p r e s u n c i ó n  que,  
hemos  dicho ya ,  quiere la c i enc ia  que  ex i s ta  só l o  c u a n ­
do no cabe contra él n ingún recurso ,  ni aú n  e x t r a o r d i ­
nario.

He aquí ,  pues,  cuánto debe  e x a m i n a r  el P o d e r  J u ­
dicial  de un Estado en lo que  dice respecto  al f a l lo  ex-  
t rangero,  no cons iderando  su f o n d o ,  s ino  su v a l id e z  con 
arreglo á los rectos pr inc ip ios  de ju s t i c i a ,  á fin de c e r c i o ­
rarse,  como es natural ,  si d i c h a  s e n t e n c i a  debe  ser re s ­
petada y  e jecutada  dentro de su terr i tor io ,  si ese f a l lo  c o n ­
tiene una  verdad  á la que debe  prestar  su a s e n t i m i e n t o  
y  su a p o y o ,  si es eficaz y  apto  para ser  l l e v a d o  á t é r m i ­
no por  sus medios mater ia les  de e j e c u c i ó n .  Este e x a ­
men prev io  de parte del P o d e r  J u d i c i a l  que  da fuerza 
e jecutor ia  en un Estado á una  sentenc ia  e x t r a n g e r a  se 
l lama exequátur . En v i r tud  de esta dec i s ión  de la a u ­
toridad competente  se a p r o p i a  el P o d e r  j u d i c i a l  de esa 
sentencia  y ,  cons iderándola  c o m o  e m a n a d a  de su a u t o ­
ridad independiente ,  manda su e j e c u c i ó n ,  ni más ni m e ­
nos que cuand o  ordena la de sus s e n t e n c i a s  n a c i o n a l e s ;  
hac iendo  de este modo c o m p a t i b l e s  el p r i n c i p i o  i n d u d a ­
ble de que el juez de un Estado es im p o te n te  para o r d e ­
nar a los jueces  de otro la e j ec u c ió n  de aq u e l lo s  con el 
r e con oc imiento  de los  derechos  ad q u i r i d o s  por  una p e r ­
sona en v i r tud  de las mismas ,  y  r e sp e t an do  los p r i n c i ­
pios de la soberanía  n ac io n a l  que  en este punto  e x i g e  
que los agentes  de la fuerza públ i ca  só lo  han de o b e d e ­
cer á sus jueces .



E L  GRADO DE LICENCIADO 2 2 9

V I

H e m o s  e x a m i n a d o  hasta  aquí  la admis ib i l idad  de 
los fal los e x t r a n g e r o s ,  a d m i t i e nd o  y  d e f e n d ie n d o  su e x ­
t raterr i tor ia l idad c o m o  una  cosa  natural ,  h e m o s  v i s to  
también las c o n d i c i o n e s  de va l idez  que la just ic ia  ex ige ;  
t ó c a n o s  h a b l a r  a h o r a  sobre  su e j e c u c i ó n  mater ia l ,

I n c u m b e  á cada  Estado señalar  en la gerarquia  de la 
a d m in i s t r a c ió n  j u d i c i a l  la persona  ó personas  e n c a r g a ­
das de d e s p a c h a r  las demandas  de jus t i c i a  así c o m o  el 
modo del  p r o c e d i m i e n t o .  Los t rámites  en la e j e c u c i ó n  
de las se nt en c i as  e x t r a n g e r a s  no son y a  de D er ech o  n a ­
tural  y  la ju s t i c i a  natura l  no puede  im p o n e r s e  para e x i ­
gi r  que se dicte  y se proceda  de este m od o  más bien que 
de este otro,  en de t r imento  de la l e y  pos i t i va  de cada 
terr i tor io,  ú n i c a  i m p e r a t i v a  en este punto.  El modo  de 
e j e cuc ión  de las sentenc ias  e x t r a n g e r a s  es cosa  bien dis ­
tinta de su a d m i s i ó n ;  si esta se e x i g e  en jus t ic ia ,  a q u e ­
lla no puede  e x i g í r s e l a  s ino en c o n f o r m i d a d  á d icha  ley.  
El modo  c o m o  se ha de proceder  para conceder  el exe­
quátur  lo m i s m o  que  la persona  que  lo ha de da¡ son 
cuest iones  que,  per tenec ientes  al D e r e c h o  procesa l ,  c a ­
da nac ión  puede  reg lamentar lo  á su a n t o j o ,  c o m o  m e j o r  
le pareciere.  S i n  embargo ,  en medio  de la d ivers idad  de 
pareceres  que engendra  este pr inc ip io  entre los  Estados ,  
es d igno de notarse  su u n i f o r m i d a d  en r e c o n o c e r  só lo  á 
T r i b u n a l e s  S u p e r i o r e s  el derecho de conceder  el exequá­
t u r u n i f o r m i d a d  nacida,  sin duda a lguna ,  de la na tura­
leza de las re lac iones  in ternac iona les  en esta materia y  
de la c lase  de inst i tuc iones  que se ponen en planta  en 
ostos casos.  Tan  s o l e m n e  han c o n s i d e r a d o  las n a c i o ­
nes el acto de dar  el exequátur  que no lo han conf iado  
á cua lqu iera  v a lgunas ,  c o m o  M o n a c o  le han dado esa 
facultad al pr inc ipe .  En nombre  de la misma sob era n ía  
y  por autor idad  de la L e v  se e x p i d e  una sentencia ,  en 
n o m b r e  de la misma soberanía  v por  autor idad  de la L e y  
se concede  el e x e q u á t u r  á los fa l los  ex t rangeros ,  pero 
no por  eso las n ac ion es  han c o m p r e n d i d o  que  pueda 
conf iarse  á un s im pl e  juez  par roquia l  facul tad tan e x ­
t raordinar ia  y de l i cada ,  vendo  hasta seña lar  una t r am i ­
tación espec ia l  enc a min ad a ,  sobre todo,  á no d e j a r a l  
real saber  y e n t e n d e r  del juez  ó t r ibunal  la reso luc ión  
en cada caso.  A s i  I tal ia conf ia  el e x e q u á t u r  á una corte
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de a p e l a c ió n ,  F r a n c i a  á un tribunal,  E s p a ñ a  al Tribunal
S u p i e m o ,  G r e c i a  y R u s i a  a sus r e s p e c t i v o s  t r ibunales ,  
A l e m a n i a  y m u c h a s  otras  h a c e n  lo m i s m o  y la C o r t e  de 
N a n c y  ha ad m it id o  en p r i n c i p i o  que  se debe  d i r ig i r  a las 
C o r t e s  de A p e l a c i ó n .  Los  m i s m o s  p r i n c i p i o s  p o d e m os  
apl icar  á la cuest ión del lugar  en d o n d e  se debe  pedir  el 
e x e q u á t u r  c o m o  que también  p e r t e n e c e  al D e r e c h o  i n ­
terno común.  No de otro  m o d o  lo han c o m p r e n d i d o  
los  autores  cuando ,  c o m o  F i o r e ,  han d e c l a r a d o  que las 
N a c i o n e s  en sus tratados deben  d e t e r m i n a r  la j u r i s d i c ­
ción internac ional  de los t r i b u n a l e s ,  el e m p l a z a m i e n t o  
de e x t ra n ge ro s  ausentes ,  las  co i d i c i o n e s  para  la ef icacia  
extraterr i tor ia l  de las s e n te n c i a s .  El m o d o  de e j e c u c ió n  
de las sentencias ,  c o m o  p e r t e n e c i e n t e ,  pues ,  al p r o c e d i ­
miento,  i n c u m b e  al r ég imen  i n t e r n o  n a c i o n a l ,  no pu- 
diendo supl i rse  de n in g ú n  m o d o  su s i l e n c i o ,  h a b i e n d o  
el caso pos ible ,  c o m o  ha h a b i d o  ya  dos  vece s  en n u e s ­
tro foro de tener  que negarse  el e x e q u á t u r ,  entre  otras  
razones,  por  no haber  p r o c e d i m i e n t o  para  su c o n c e s i ó n ,  
á pesar de reconocer  nuestras  L e y e s ,  según el p a r e c e r  de 
a lgunos ,  la fuerza e j e cu to r ia  de los f a l l o s  e x t r a n g e r o s .

El s istema de L e g i s l a c i ó n  ma te r i a l  de cada  país  i n ­
f luye,  pues,  en la e jecución de estos ,  c o m p r e n d i é n d o s e  
por ahí la d ivers idad  de las l e g i s l a c i o n e s  en el m o d o  y 
las c on d i c i on e s  ba jo  las cu a l es  se los ha  de permi t i r  su 
entrada en el terri torio.  N o  puede  h a b e r  cues t ión  res ­
pecto á la admis ión de las  s e n t e n c i a s  e x t r a n g e r a s ,  ni 
respecto á las cond ic i ones  de su v a l i d e z ,  p o r q u e  la j u s t i ­
cia natural  la impone ;  per o  si puede  haber ,  y  de h e c h o  
se suscita,  y só lo  ba jo  este respecto  la a d m i t i m o s ,  en 
cuanto a las condic iones  de su mater ia l  e j e c u c i ó n .

P a r a  sólo indicar  el ca rácte r  de las l e g i s l a c i o n e s  d i ­
ferentes  de los  Estados bas tará  se ña la r  el p r i n c i p i o  g e n e ­
ral consagrado por  el las.  A s i  se pueden c las i f icar  en 
cuatro grupos  pr inc ipales :  i) A l g u n a s  N a c i o n e s  como 
Inglaterra,  EE. LJU. ,  M o n a c o ,  Ru  ia, S u i z a ,  Perú ,  S e r v i a  

mo admiten el fal lo e x t r a n g e r o  y ob l igan  al d e m a n d a n t e  
á comenzar  el j u i c i o  ante sus t r ibunales ;  sin e m b a r g o  el 
f a l lo  puede serv i r  de prueba ,  d e c i s i v a  a l g u n a s  veces ,  re­
duciendo asi la nueva  in s t a n c ia  á una  s im pl e  f o r m a l i ­
dad. 1 1 )  Otras  como la R e p ú b l i c a  A r g e n t i n a ,  B u l g a ­
ria, Ital ia,  Po r tu ga l ,  San  M a r i n o  los admiten  sin r e v i ­
s ión,  sin rec iproc idad y só lo  m e d i a n t e  el e x a m e n  de 
ciertas condic iones .  I I I ;  Ot ras  c o m o  A l e m a n i a ,  Aus-
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t - ia-Hnngria ,  Bras i l ,  Egipto,  España ,  M é j i c o ,  R u m a n i a  
admiten la e Uraterr i t  >rialidad de las sentenc ias ,  pero 
me diante  la r ec iproc idad ,  i v )  Otras ,  en fin, c o m o  
Franc ia ,  e x i j a n  para dar  ef icacia á una sentenc ia  e x t r a n ­
j e r a ,  la r e v i s i ó n  del  fondo  del  asunto.  T e n e m o s  así 
que el s i s tema i a g l é s  só lo  c o n s i d e r a  á la sentenc ia  co o 
una prueba  de o b l i g a c i ó n ,  que el i ta l i ano  r e c o n o c e  la 
fuerza  e j e c u to r ia  de los f a l los  cuan. lo  l l evan  cons igo  
ciertas  c o n d i c i o n e s  que  les dan va l i  l ez ; que el a l em án  
consagra  la. rec iproc idad ;  y el f rancés  concede  el e x e ­
quátur  á la sentenc ia  dictada contra  un e x t r a n g e r o  y la 
rehúsa  contra  un c i u d a d a n o ,  i m p l i c a n d o  para e l lo  la r e ­
v is ión del fond ) mismo de la sentenc ia  que se pide e j e ­
cutar.  M e n c i o n a  también  F i or e  otro s i s tema,  según el 
que se d i s t inguen  la autor idad de la cosa  j u z g a d a  y  su 
e j e c u c i ó n , c o n c e d i é n d o s e  esta con ciertas y  d e t e r m i n a ­
das c o n d i c i o n e s ;  pero,  como dice Asser ,  « a u n q u e  su a u ­
tor diga que  es el más rac iona l  y l iberal ,  no s a b e m o s  
que s e m e j a n t e  s i s tema esté admit ido  por  n in g u n a  l e g i s ­
lación a c t u a l m e n t e  en v i g or .»  Fer re i ra  d iv i d e  los s i s te ­
mas en ocho  clases,  C a r t e l l a n i  en c inco,  y  C o n s t a n t  los 
reduce á tres;  c o n f i r m a n d o  esto lo que an ter io r me nte  
dec íamos ,  que s i e nd o  m u y  d iver sa  la legis lac ión interna  
del país é i n f l u y e n d o  esta en la e j e c u c ió n  mater ia l  de d i ­
chos fa l los  p o d r í a m o s  decir  que h a y  tantos  s i s temas 
cuantas  l eg i s lac iones  y  cuantos  pueblos  son los que  f o r ­
man la c o m u n i d a d  in ternac iona l .  As i  en G r e c i a  se c o n ­
cede el exequ átur  sin rev i s ión  entre  e x t r a n j e r o s ,  y  con 
el la,  si una  de las partes es regníco la ;  y  en M o n a c o  se 
hace  de pen de r  todo de la vo lun tad  s o b e r a n a  del  p r i n c i ­
pe. A u m e n t a  la dif icultad para una buena  y  c o m p le t a  
c l as i f i cac ión  el inf lujo  de los tratados que hacen var i a*  
m u c h í s i m o  en las Nac iones  su leg i s lac ión interna,  a fin 
de sat i s facer  las neces idades  v poder  ponerse  en la r e l a ­
ción que cons ideren  co m o  la mas c o n f o r m e  con el m o ­
do de ser p rop io  y el del otro Estado contratante ,  p e ­
d iendo de este m o d o  hacer  que un m i s m o  país esté c o m ­
prendido en d iv e r s o s  s istemas según su di ferente  modo 
de ser para con los demás  Estados,  según su di ferente  s i ­
tuación en que lo colocan los tratados públ icos .

En cuanto  á la competenc ia  del juez  que puede dar 
el exequátur  que,  como hemos dicho,  es cuest ión que 
pertenece al D e r e c h o  Mater ial ,  es digno de notarse en la 
legis lación Su iza  la fal ta de un i formidad  de la l ev  en los
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di ferentes  canton es ,  h a b i e n d o  a l g u n o s  en los  cu a les  los  
t r ibu n a les  de ju s t i c ia  son c o m p e t e n t e s  para dar  el exe­
quátur', otros  en los cuales  se ha e n c a r g a d o  esa facul tad  
al poder  A d m i n i s t r a t i v o ,  h a b i e n d o  c a n t o n e s  en los  c u a ­
les son com petentes  a m b o s  poderes ,  d i s t i n g u i é n d o s e  c a ­
sos en los  que ha de e x c l u i r  el u n o  de esos  po d e re s  al
otro.

Esta d ivers idad  en la j u r i s p r u d e n c i a ,  en los  a u to r e s  
v  en las leg i s lac iones  h ace  que  sea de tod o  punto  d e s e a ­
ble,  (como dice sobre el Inst i tuto  de  D e r e c h o  I n t e r n a ­
cional  en su reso luc ión  V I ,  s o b r e  la m a ter ia  q u e  e x a ­
minamos) ,  la a d o p c ió n  de reg las  u n i f o r m e s  que  s i rvan  
de base para re s o lv e r  los con f l i c tos  de l e g i s l a c ió n  c iv i l  y  
comercial ,  que serv ir ía  tam bién  para  f a c i l i t a r  la in t r o ­
ducción del s i s tema de e j e c u c i ó n  i n t e r n a c i o n a l  de las 
sentencias .

V I Í

T e n em o s ,  pues,  que si bien son los  t r ib u n a le s  de p r i ­
mera instancia los com peten tes  para  c o n c e d e r  el exequ á­
tur  c ient í f icamente h a b la n d o ,  la práct ica  r a z o n a d a  y  g e ­
neral  aconse ja  que sean los  t r i b u n a le s  s u p e r io r e s  los  e n ­
cargados  de tan serio asunto ;  y  que  todo lo que  mira  á 
la forma del exequátur  p e r te n e c e  al D e r e c h o  M a t e r i a l  y 
á la legis lac ión de cada país .  E x a m i n e m o s  si todo lo 
hasta aquí dicho se apl ica á las s e n te n c ia s  arb i t ra les .  En 
pr inc ip io  d ebe m o s  con s id erar  v a s i m i l a r  en su p r o c e d i ­
miento á las sentencias  e x t r a n g e r a s  to d o s  los  actos  que,  
según la l ey  del lugar  en que se han  e x p e d i d o ,  deben ser 
tenidos c o m o  autént icos  y e j e c u t o r i o s ,  ya  d i r e c ta m e n te  
y en si mismos,  ya  com o medio  de una se n te n c ia  e j e c u ­
toriada.  Los fa l los  arbitra les ,  sean v e l u n t a r i o s  sean i m ­
puestos  por  la ley ,  deben surtir ,  en c u a n t o  á su e j e c u ­
ción extraterr i tor ia l  los m i s m o s  e fec to s  que  en el país 
en donde se lo e x p id ie r o n ;  pues  los  fo r z o s o s ,  s i . n d o  
aquel los  en qua han in t e r v e n id o  j u e c e s  á r b i t r o s  i m p u e s ­
tos c o n fo r m e  á la l ey  con o b l i g a c i ó n  de las partes de s o ­
meterse á sus dec is iones ,  ó a q u e l lo s  en q u e la s  partes han 
confiado su n o m b r a m ie n to  al t r ibuual ,  ó a q u e l l o s  otros  
en que este ha in terven ido  á fa l ta  de ac uerd o  entre  el los  
es indudable  que,  c o m o  que la s e n te n c ia  ha s ido e x p e ­
d i t a  por jueces  que han tenido  una autor idad delegada 
por magistrados  competentes ,  debe ser a p l i c a d a  en el
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ex t ran gero  del m is m o  m o d o  y  en la m ism a fo r m a  que 
las demás  se n te n c ia s ;  y  los  v o l u n t a r i o s ,  s iendo  s imples  
c o m p r o m i s o s  h e c h o s  por  las partes  para su jetarse  á la 
dec is ión  de una ó más terceras p e rso n a s  á fin de so lu c io ­
nar  sus d i f e r e n c ia s ,  s iendo  l e y  la sola  v o l u n t a d  de las 
partes nada más e q u i t a t i v o  y  r a c io n a l  que se conceda  el 
ex eq u á tu r , con tanta m a y o r  razón cuanto que,  aún los 
m ism o s  pa íses  en que  está v ig e n te  el sistema f rancés  lo 
conceden sin r e v i s i ó n  y ordenan que  sus ju e c e s  presten 
el c o n c u r so  n e c e s a r io  para la e j e c u c i ó n  de la sentenc ia ,  
porque  las partes  son dueñas  de reg lar  sus d e rech os  sin 
per jud icar  á la s o b e ra n ía ,  mientras  no atenten contra  el 
orden públ ico .  A s í  se expresa  en el C ó d i g o  de p r o c e d i ­
mientos  f rancés :  «El  e x e q u á t u r  será dado á las s e n t e n ­
cias arb i t ra les  por  so lo  el p res iden le  del  t r ibunal  y  el pa­
pel de este ú l t im o  se l imitará  hacer  con star  que su e j e ­
cución no es c o n t r a r ia  al orden público.?/

V I I I

Mas ¿se dec id irá  del  m is m o  m o d o  c u a n d o  la s e n t e n ­
cia t iene por o b j e t o  modi f icar  el es tado v capac idad  de 
las personas  c o m o  las de interd icc ión ,  las sentencias  
c o n c e r n i e n t e s  al m a t r i m o n i o  y  al d iv o r c io ?  En cuanto  
á la tutela h a y  d iv e r s o s  publ ic is tas  c o m o  B urge ,  P a b l o  
y  J u a n  V o e t ,  D u m o u l i n  niegan el e fec to  ex t ra te r r i to r ia l  
á las sentenc ias  que co locan  á personas  sub tutela ; p o r ­
que ese n o m b r a m i e n t o ,  a f i rman,  n u n c a  da derech o  al 
tutor  sobre  b ienes  in m u e b le s  s i tuados  en país e x t r a n g e ­
ro, c o m o  que  estos derecdos  son es t r ic tamente  terr i tor ia­
les,  d ic ie n d o  re la c ió n  á bienes qne  só lo  pueden a d q u i ­
rirse,  c a m b ia r s e  y  perderse c o n f o r m e  á la ¡ex reí sitae. 
Doctr ina  que  casi  todos los jur i s tas  la rechazan c o m o  
contrar ia  al p r inc ip io  inconcuso  del estatuto personal  
sin p arar  mientes  en los  ex t raños  co n cep to s  que emite 
P a b lo  Voet  c u a n d o  en defensa  de su doctr ina dice que 
«el estatuto personal  no afecta á la persona  más  al lá del 
territorio de su d o m ic i l io ,  de modo que no debe reputar ­
se tal, fuera  del terr i torio como si e s tuv iese  dentro .»  
H ac iend o  o p o s i c i ó n  á esta doctr ina se encuentran  Hu- 
ber, B o u l l e n o i s ,  Merl in ,  Vatte l ,  Assev y  m u c h o s  otros 
que sost ienen que la sentencia  que t iene por  objeto el 
n o m b r a m ie n to  de tutor á un interdicto sea vá l id a  y  re­
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c o n o c i d a  en todo país d o n d e  el p u p i lo  pueda tener 
intereses,  toda vez que la l e y  q u e  lo c o l o c a  b a j o  tutela 
es u n a  ley personal  que t iene  por  e fec to  p r o p i o  hacer  
que la re lación entre tutor v  p u p i l o  s iga  e x i s t i e n d o  sea 
eua lquiera  el Estado donde  se presente  el tutor  á e j e r c i ­
tar su derecho,  sin que neces i te  de n u e v o  n o m b r a m i e n ­
to ó conf i rm ac ión  de las a u ' o r i d a d e s  l o c a le s  para  su e j e r ­
cicio.  « P o r  regla genera l ,  dice  A s s e r ,  podrá  o b r a r  el t u ­
tor en el e x t r a n j e r o  sin n eces idad  de a u to r iz a c ió n  del

O  #

juez del país en que estén s i t u a d o s  los b ie n e s ,»  y  B u r g u n -  
dus dice con e x a g e r a c i ó n  q u e  los  ú n i c o s  f a l l o s  que  d e ­
ben gozar de ex t ra te r r i to r ia l id ad  son estos.

La protecc ión de los in c a p a c e s ,  su e x t e n s i ó n  y  d u r a ­
ción así c o m o  las personas  que  la h a n  de d e s e m p e ñ a r  
están señaladas  y  precisadas  p o r  cada  L e g i s l a d o r ,  h a b i d a  
en cuenta la co n d ic ió n  de sus r e s p e c t i v o s  s ú b d i t o s  v el 
modo de ser y organizarse  la f a m i l i a ,  y  que  por  eso se 
just i f ique el e fecto  u n iv e r s a l  de estas  s e n t e n c i a s ,  ap l ica-  
cación de leyes  n a c io n a le s ,  r e c o n o c i e n d o  en todas  p a r ­
tes la autor idad del tutor ó c u r a d o r  c u a n d o  les h a y a  s i ­
do confer ida  en c o n f o r m i d a d  á las l e y e s  del  pupi lo .  
A ú n  la ju r i sprudenc ia  A n g l o - A m e r i c a n a  ha templado,  su 
antiguo r igor i smo en no r e c o n o c e r  la tu te la  d e c la r a d a  
por sentencias  jud ic ia les  a x t r a n g e r a s .

¿Qué d e b e m o s  decidir  en c u a n t o  al m a t r i m o n i o  y al 
d ivorc io?  H a y  m ucha  d i f icu l tad  de c o n c i l i a r  las d i v e r ­
sas leg i s lac iones  en esta mater ia  c o m o  que  es la que  más 
confl ictos  in ternac iona les  p r o v o c a ,  po rq u e  respecto  de 
ella se di lucidan cuest iones  que  atañen y a  al interés  de 
la sociedad en genera l ,  va  á la m o r a l :  c u e s t i o n e s  de o r ­
den público.  Las  o p in io n e s  de los  j u r i s c o n s u l t o s  no 
van también unidas.  A l g u n o s  c o m o  S t o r y ,  sost ienen 
que las sentencias  que conf i rm an m a t r i m o n i o s  ó d e c l a ­
ran d ivo rc io s ,  p ro n u n c ia d a s  por  t r ibu n a les  co m p ete n te s  
son extraterr i tor ia les  y surten efecto  u n i v e r s a l .  Otros ,  
com o Demarngeat  y  Mer l in ,  no adm iten  que  se siga etec- 
to a lguno,  m u c h o  m en os  que  se e je c u te  las sentenc ias  
ex t rangeras  de d ivorc io .  In g la te r ra  no recon oce  l a . s e n ­
tencia extrangera  de d iv o r c io  de un m a t r i m o n i o  c e le b r a ­
do en dicho país y  entre súbdi tos  ingleses .  L o s  EE.  UU-
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sost ienen  una  o p i n i ó n  e n r e r a m e n t e  contrar ia  a f i rm ando  
que la s e n t e n c i a  de d iv o rc io  entre  partes d o m i c i l i a d a s  
en el país,  sean ó no ex t rangeras ,  por  un t r ibunal  c o m ­
p i ten  te, es v á l i d a  y  debe  ser eficaz en todas partes y  sur ­
tir todos  sus e fectos .  Los  t r ibuna les  f ranceses  han es ta ­
do desacordes .  Hasta  1860 no reco n o c ían  ef icacia a l g u ­
na á las s e n te n c ia s  ex t ra ngeras  sobre  d i v o r c i o ,  pero d e s ­
de aq u e l  año se han aceptado,  c o m o  regla genera l  sus 
e fectos  c o n s ig u ie n t e s ,  y  hoy  día la ju r i s p r u d e n c ia  f r a n ­
cesa que se ha m ostrado ,  c o m o  lo v i m o s  ya ,  tan ce losa 
de su so b era n a  autor idad ,  quiere  a d m it i r  i n c o n d i c i o n a l ­
mente  d ichos  f a l l o s  porque no los co n s id era  c o m p r o m e ­
tedores  de la s o b e r a n í a  nac iona l !

S e a  de esto lo que  fuere,  s iendo c o m o  es todo  lo re ­
l a c io n a d o  con ol m a t r i m o n i o  un punto  de orden p ú b l i ­
co,  natura l  es h a c e r  sus d i s t in c io n e s  y  no ex ig i r ,  c o m o  
lo quieren A s s e r  y  L auren t ,  que toda sentenc ia  de este 
g é n e r o  surta e fe c to  aún en los pa íses  en que no esté a d ­
m it ido  el d i v o r c i o .

D e s d e  lu e go  esta cuest ión pierde  su im portanc ia  en 
las nac iones  en que  el d iv o r c io  está ad m it id o ,  a d v i r t i e n ­
do que t ratamos  en el supuesto  de que  se quiera  hacer  
e fect ivB  una s e n te n c ia  de d i v o r c i o  en países  que no han 
v i s to  en el d i v o r c i o  un derecho s ino un mal  que es p r e ­
ciso ev i tar ,  r e c h a z á n d o lo  por c o n s ig u ie n t e  de su l e g i s l a ­
c ión.  En estos  ú l t im o s  países,  pues,  no só lo  debe c o n ­
s iderarse  c o m o  otensa  al orden p ú b l ico  el ad m it i r  los 
efectos de la se n te n c ia  de d i v o r c i o  que  no ha sido d e c r e ­
tada por  juez  com petente ,  s ino también el d i v o r c i o  en si 
m ism o.  En e l los  no debe admit irse  la ad m is ión  de a q u e ­
l los  fa l los  que,  á su parecer,  l l evan  se l lo  de in m o ra l id ad ,  
y  sí consent ir los  su rechazo sin co n s id erar  si las partes 
sean n a c io n a le s  ó extrangeras .  F io r e  dice que no es 
contrar io  al orden publ ico,  el m a t r im o n io  de d iv o r c ia d o s  
ex t ra ngero s ,  pero si el cons iderar los  l ibres.  P e r o  no se 
ha f i jado que el orden r ú b l i c o  no hace dist inción entre 
n a c io n a le s  y e x t ra n g e ro s  toda vez  que puede ser l e s io ­
nado por cu a lqu ie ra  in d iv id u o  que e jecute  actos c o n t r a ­
rios á l e y e s  p r o h i b i t i v a s  r ig u ro sa m en te  obl igator ias .  
A u n  los países  que admiten el d i v o r c i o  reglamentan sus 
etectos.  L e g i s l a c io n e s  h a y  que prohíben al d iv o r c ia d o  
por adulter io  casarse  con su cómpl ice ,  ó casarse  en v ida  
‘leí otro c ó n y u g e ,  y  es indudable  que dichas leyes  no 
con sen t i r ían  que se case el d i v o r c ia d o  con esas circuns-

(
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tanc ias  c o n t ra r ia s  al orden p u b l i c o  p o r  s ó l o  a le g a r  que la 
se n te n c ia  que le conf ir ió  ese  e s tad o  no h izo  esas  l i m i t a ­
c iones .  G e n e r a l i z a n d o  nuestro  aserto  p o d e m o s  decir  que 
el p r inc ip io  de la sentenc ia  de d i v o r c i o  debe  ser  r e c o n o ­
cida en todas partes no puede  ni debe  ser a p l i c a d o  en las 
n a c io n e s  que no reconozcan  el d i v o r c i o ,  ni  puede  ser lo  
abso lu tam e nte  en aque l las  otras  en las  que  sus  e fec tos  
estén sujetos  á ciertas  r e s t r i c c io n e s :  el  ex eq u á tu r  en t o ­
dos estos casos engendrar ía  p e r tu r b a c ió n  del  orden  p ú ­
bl ico,  orden que es el l imite  de toda j u r i s d i c c i ó n  y  de to ­
do derecho.  A ú n  autores ,  c o m o  A s s e r ,  que  r e c o n o c e n  
el pr inc ip io  contrar io  no lo a d m iten  resp ec to  de los n a ­
c ionales ,  d ist inción que no cabe ,  c o m o  h e m o s  d ic h o ,  en 
punto á leyes  de orden p ú b l i c o .  S e g ú n  tod o  esto,  no se 
podría  pedir el exequátur  para p r o c e d e r  á la l i q u i d a c i ó n  
de las c o n v e n c i o n e s  m a t r i m o n i a l e s  en v i r t u d  de una s e n ­
tencia de d i v o r c i o .  Este n u e s t r o  p a r e c e r  está c o n f o r m e  
con lo que d i j i m o s  a n t e r io r m e n t e  acerca  de las  c o n d i ­
c iones  á las que tenía que  su je tarse  la  s e n t e n c i a  e x t r a n -  
gera para ser admit ida .  Y  asi lo d i s p o n e  t a m b ié n  el t ra­
tado de L im a  de N o v i e m b r e  de 1S7S en el T i t u l o  II a r ­
t iculo 17:  «El  m a t r i m o n i o  d i su e l to  en otro  pa í s  con  a r r e ­
glo á sus propias  leyes ,  y  que  no h u b i e r e  p o d id o  d i s o l ­
verse  en la R e p ú b l i c a  no h a b i l i t a r á  á los c ó n y u g e s  para  
contraer  n u e v a s  nupc ias .»

X

R especto  á los  demás  d e r e c h o s  que  con f ie re  una  s e n ­
tencia y  que se refieren al e s tado  y  c a p a c id a d ,  c o m o  los 
re la t ivos  á derechos  de f a m i l i a ,  deben  regir  s i e m p re  las 
mismas  con s id erac iones .  En p r i n c i p i o ,  la se n te n c ia  que 
const i tuye  para un i n d i v i d u o  p r e s u n c ió n  lega l  respecto  á 
la paternidad y  f i l iación debe ser  r e c o n o c i d a  en todas  p a r ­
tes c o m o  verdadera  sentenc ia ,  p o r q u e  f o r m a  parte de su 
estatuto personal ;  h a c ie n d o ,  eso si, s i e m p r e  la e x c e p c i ó n  
natural  de las c o n s i d e r a c i o n e s  de orden  p ú b l i c o  que la 
pueden l imitar :  c o n d i c i ó n e  s e n c i a l  para la a d m is ió n  de 
todo fallo.^ A s í ,  por e j e m p l o ,  el e x t r a n g e r o  l e g i t i m a d o  
c o n fo r m e  á su l e y  n a c io n a l ,  será l e g i t im o  en todas  par­
tes en v i r tu d  de esa sentenc ia ,  s a l v o  en los  pa íses  en 
que, por  m o t i v o s  de m o ra l id a d  p ú b l ica  se im p id e  que  se
repute  leg í t imo,  por  e j e m p l o ,  un h i jo  a d u l t e r in o  ó i n ­
cestuoso.



EL GDADO DE LICENCIADO 2 3 7

Es d ig n o  de notarse  que,  en t ra tándose  de los fa l los
jn personam , casi  todas  las leg i s lac iones ,  aun aquel las  
que,  c o m o  F r a n c i a  é Inglaterra  no admiten la e x t r a te r r i ­
tor ia l idad  de los  f a l l o s  ex t ra n ge ro s ,  estén m u y  i n c l i n a ­
das á a d m it i r lo s  pura  y  s im p le m e n t e  v mediante  só lo  el 
ex eq u á tu r. S i  F r a n c i a  d ist ingue s iem pre  entre nac io-  
noles  y  e x t r a n g e r o s ,  S t o r y  y  los a m e r ic a n o s  é ingleses 
no admiten esa d is t inc ión  y dicen que,  en todo caso,  
débese  c o n s i d e r a r  los fa l los  in personam  de igual  o b l i ­
g ac ió n ,  s an las paites, quienes  lo fueren.  S t o r v  cita á 
este respecto las pa labras  de Lord  N o t h in g h a m  cuando 
en las cortes  I n g le s a s  se tentó e x a m i n a r  un fa l lo  sobre 
d iv o r c io  d e c la r a d o  en S a b o v a .  « N o  c o n o c e m o s ,  d i jo ,  
las leves  de S a b o v a .  Pe ro  si las c o n o c i é s e m o s  no ten- 
d r i a m o s  p o d e r  de j u z g a r  por  el las .  Y  por  cons igu iente ,  
es contra  la l e v  de las n ac io n es  (contra el D e r e c h o  In- 
ternac ióna l)  no dar  crédito á las s e n te n c ia s  de países  e x ­
t rangeros  m ientras  no son r e v o c a d a s  por la ley  v con 
arreglo  á las f o r m a s  de los países d o n d e  se dieron.  Pues  
cqué derech o  t iene un reino para r e v o c a r  el fa l lo de 
o t r o J CY  c ó m o  p o d e m o s  n egarn os  á que una sentencia  
tenga lugar  en tanto  no es re v o c a d a ?  Y  qué c o n fu s ió n  
se seguir ía  en la C r i s t i a n d a d  si así se nos  tratase en el 
e x t r a n g e r o  y  n o  se diese crédito  á nuestras  sentencias .»  
M u y  p o c o s  son los  jur i s tas  ingleses ,  según S t o i y ,  que 
parecen d isent i r  de esta opin ión.

X I

¿C u á l  es el e fecto  de las sentenc ias  dadas en una n a ­
ción i n v a d i d a  por  una armada ex t ra n gera?  H a y  que 
dist inguir .  S i  la in v a s ió n  de ningún m o d o  cam bia  la 
s o b e r a n ía ,  no v i e n e  á ser s ino un s im ple  estado de h e ­
cho que en n ad a  modif ica la c o n d ic i ó n  legal  del Estado.  
P o r  c o n s ig u ie n te  las sentencias  e m a n a d a s  de sus jueces  
v c o n f o r m e  á la ley de estos,  son e jecutor ias  en todo el 
país,  en el e x t r a n g e r o  y,  respecto del Estado i n v a s o r  son 
también  sentenc ias  ext rangeras  su jetas  por tanto al exe­
quátur.

Pero  puede  suceder  que el i n v a s o r  cam bie  las leyes  
v procedimientos  jud ic ia les ,  en cu y o  caso se respetarán 
los fa l los  e x p e d id o s  durante  la invas ión  en co n fo rm id ad  
á esas leyes  re form ator ias ,  aún después  de la in v a s ió n
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p orq u e  no sería m u y  ju s to  ni e q u i t a t i v o ,  s ino  al c o n t r a ­
rio m u v  duro,  no re c o n o c e r  á los  par t icu la res  sus d e re ­
chos ;  se i ia  cast igar los  porqu e  han r e c u r r id o  al t r ibuna l  
com petente  para hacer  v a l e r  y  r e c o n o c e r  sus d e r e c h o s ,  
porque  han a p r o v e c h a d o  del ún ico  recurso  que  les q u e ­
daba para su conservac ión ,  p o rq u e  han h e c h o  en fin, lo  
que debían hacer  y tenían d e re c h o  de hacer .

Mas  al tratarse de una a n e x i ó n  debe  tenerse  en 
cuenta el pr inc ipio  de la no r e t r o a c t i v id a d  y  d i s t in g u i r  
si la sentencia  es de f in i t iva  en el m o m e n t o  de la a n e x i ó n  
ó no:  en el pr imer caso es e je c u to r ia  y  no neces i ta  del  
exequátur  del país a n e x a n t e  p o rq u e  f o r m a n d o  ya  un s ó ­
lo Estado con él seria i t r i sor io  pedir  el exequ átu r  á sus 
propios  jueces :  en segundo caso,  no s ien d o  d i f in i t i v á  la 
sentencia dada en el país a n e x a d o ,  el r e c u rso  ó r e c u r s o s  
se interpondrán ante los  n u e v o s  t r ib u n a le s .  Pe í  o p u e ­
de suceder que se hal le  p e n d ien te  un recurso i n t e r p u e s ­
to antes de la a n e x i ó n :  en este caso ,  si lo ha  s ido ante 
un juez ó tr ibunal  del país a n e x a d o  ó del a n e x a n t e  no 
necesita la n u e v a  sentencia  que  se dicte del ex eq u á tu r  
para su e jecución sino que  son e je c u to r ia s  de p l a n o  en 
ambos países mutuamente ;  p o rq u e  y a  v i e n e n  á f o r m a r  
un sólo Estado,  mas si el recu rso  se ha interpuesto  ante  
un juez ó tr ibunal  del país d e s m e m b r a d o ,  es c laro  que  se 
necesi ta  del exequátur  del n u e v o  país  f o r m a d o  con la 
an ex ión ,  puesto que el terr i tor io  a n e x a d o  v i e n e  á per te ­
necer  á dist inta ju r i sd icc ió n .  P r i n c i p i o s  todos  que  con 
sólo su e n u m e r a c ió n  se c o m p r e n d e  su razón y  a l c a n c e ,  
por  lo cual  no nos detenem os  en e l los  á fin de e x a m i n a r  
una cuest ión más importante .

X I I

La  materia  del .efecto ex t ra terr i tor ia l  de la d e c l a r a ­
ción de quiebra  es también p e r ten ec ie n te  al p u n to  que 
e x a m i n a m o s ,  y  precisa d is t inguir  los e fec tos  del auto 
que resultan de pleno derecho  c o m o  el em b argo ,  la ex i -  
gibi l idad de las deudas,  la c e s a c ió n  del curso de los  in­
tereses,  de otros efectos que e m a n a n  de la parte d i s p o s i t i ­
v a  de la sentencia ,  co m o  la época  de la cesación de pagos ,  
el nombramiento  de s índicos :  d i s t in c ió n  que nos  c o n d u ­
cirá á reso lver  si todos ó s o l a m e n i e  a lg u n o s  de esos  e f e c ­
tos surten las mismas  c o n d ic io n e s  en el e x t ra n g e ro ,  v si 
todos  ó so lamente  a lgu n os  neces i tan del ex eq u á tu r .
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M u y  poco  ó casi  nada  lian h e c h o  las leg is lac iones  p o s i ­
t i v a s  en esta mater ia  para so luc ionar  este im p o rtan t í s i ­
mo p r o b l e m a  y  la ju r i sprudenc ia ,  á pesar  del sendero en 
que  ha entrado ,  en esta época,  el Derecho in tern ac ion a l  
P r i v a d o ,  t o d a v í a  quiere  señalar  c o m o  l imite para el a u ­
to d e c l a r a t i v o  de la quiebra,  las f ronteras  de las nacio-  
na idades.  Las  leg i s lac iones  y la práctica así lo han 
s a n c i o n a d o .  V e n e n  los e fectos  j urídicos de la qu iebra  
actos de c o a c c ió n  imposib les  de extra terr i tor ia l idad  y 
no quieren  dar  el exequátur  al auto,  no quieren r e c o n o ­
cer sus e fectos  y prefieren ver  á los  acreedores  extrange-  
ros en la im p o s ib i l id a d  de hacer  v a l e r  sus derechos  si no 
los e je rc i tan  in d iv id u a lm e n t e  c o m o  si la quiebra  no h u ­
biera s ido declarada;  desprecian el estatuto personal ,  
según el cual  los s índicos deben ser  cons iderados  talesC/
en todas partes,  porque su r e c - n o c i m i e n t o  im pl ica  el de 
la e f icac ia  de la quiebra.  A d v i r t i e n d o  que á pesar  de 
todo h a y  una  tendenc ia  en reconocerse  en los s índicos  
c iertas  facu l tades  in d ep en d ien te m en te  del exequátur ,  
v e a m o s  c o m o  los jur i s tas  han quer ido  corregir  r igor i smo 
tan t rascen denta l ,  e x a m i n a n d o  sus o p in io n e s .

P a r t i e n d o  a lg u n o s  de la co n s id e ra c ió n  de que el a u ­
to de q u ie b ra  es ac to  de ju r i sd icc ió n  grac iosa  cons ideran 
á los s índicos  c o m o  mandatarios  del quebrado  á quienes  
el juez  no ha h e c h o  sino conf i rm ar les  en su cargo de 
p r o c u r a d o r e s  cu a n d o  la quiebra  ha sido p ro m o v id a  por  
el m ism o d e u d o r  ó por  los acreedores  sin oposic ión del 
deudor,  fu n d á n d o se ,  en este úl t imo caso,  en la interpre­
tac ión de un asent im iento  tácito del quebrado  á las d e c i ­
s iones  del  juez.  Es digno de notarse  la e x a g e r a c ió n  de 
a l g u n o s  que quieren l levar  este asent im iento  tácito á to­
dos los casos  de quiebra,  aún á aque l los  en los que ha h a ­
bido  o p o s ic ió n  del deudor.  Seg ú n  esto,  nada obsta 
para que la quiebra  tenga efecto extraterr i tor ia l  y  que 
los  s ín d icos  puedan proceder sobre  los bienes,  en d o n ­
de quiera  que se encuentran.  O p i n i ó n  falsa y  e v i d e n t e ­
mente  e rrónea ,  pues que la dec larac ión  de quiebra  es un 
acto de ju r i sd icc ión  contenciosa ,  aún cuando se la h a y a  
decretado sin opos ic ión  del deudor ,  l i e n e  éste in d u d a­
b le m e n te  el derecho de oponerse  y  si no ha usado ese 
derecho  es porque  v e ía  que carecía de sól idos  fu n d a m e n ­
tos para el lo;  mal  de su gra lo se le ha dictado esa sen ­
tencia;  su s i lenc io  es pues r idiculo juzgar lo  com o si fue­
ra una adh es ión .  P o r  estas cons iderac iones  110 se deb
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desatender  la de que los  s ín d icos  son tam bién  r e p r e s e n ­
tantes  de los acreedores  y  más de éstos  que de aquel .

Dist inguen otros  á los d e u d o r e s  de los a c r e e d o r e s  
del q uebrado  y mientras  r e c o n o c e n  los  poderes  de los 
s índ icos  para entenderse  con todos  los  d e u d o r e s  a f i rman 
que los acreedores  sólo  p u e d e n  e jerc i tar  i n d i v i d u a l m e n ­
te sus derechos.  Dist inc ión  gratu i ta  y  que  v a  contra  el 
carácter  legal y  esencial  de la p e rso n a l id ad  del s in d ic o ;  
más representante  del acreedor  que  del d e u d o r  i n s o l ­
vente .

Inglaterra  dist ingue  entre  los  b ie n e s  m u e b l e s  é in-O w
muebles  y  admite  el e fecto e x t r a te r r i t o r ia l  de la q u i e b r a  
sobre sólo aquel los .  P e r o  se c o n o c e  que  no  lo h a c e  
por egoísmo sino por p r in c ip io ,  puesto  que  esta d i s t i n ­
ción no la admite  só lo  respecto  de las s e n t e n c ia s  ext i  a l i ­
geras sino también respecto de sus n a c io n a le s .

A u s t r i a  se puede dec i r  que  pro fesa  la m i s m a  o p i ­
n ión;  pues en su ley  de 1868 sobre  q u ie b ra s  d i s p o n e  que  
los bienes muebles  del q u e b r a d o  sean e n t re g a d o s  p e v i a  
rec lam ac ión ;  quedando  los in m u e b le s  su je to s  s ó lo  á una  
dec larac ión territorial  de q u ieb ra .

Bar  quiere que el auto d e c l a r a t i v o  de la q u ie b ra  no 
produzca e fecto  ext ra ter r i tor ia l ,  p o rq u e  dice  que  el e m ­
bargo de los  bienes sólo  puede rea l izarse  en el lu g a r  de 
la sentencia ;  pero que esto p u ed e  s u b s a n a r s e  toda vez  
que la quiebra pudiendo  ser t a m b i é n  d e c la r a d a  respecto  
de cada uno de los b ienes  s i tu ad o s  en el e x t r a n g e r o  y 
c o n fo r m e  á su D e r e c h o  re sp e c t iv o ,  perm ite  á los a c r e e ­
dores em b argar  d ichos  b ien es  y  á los  s ín d ic o s  to m ar  p o ­
sesión de el los.  Pero  cp o r  qué B a r  qu iere  d e s v i r t u a r  el 
ju i c io  de quiebra?  ¿No es el auto  d e c l a r a t i v o  u n a  s e n ­
tencia c o m o  cua lqu iera  otra? S i  no creía que  la d e c i s i ó n  
del juez pueda produc ir  e fecto  ex t ra te r r i tor ia l  d én o s  una 
razón y  no se aparte  de la cuest ión  d á n d o n o s  un r e m e ­
dio para conseguir  la u n i v e r s a l i d a d  de la qu iebra .  Debía  
tener presente que lo que caracter iza  al auto  de qu iebra  
es que,  ya se p r o n u n c ie  de o í íc ío ,  va  á pet ic ión  dé uno 
ó más acreedores  surte e fec to  erga omites, d e r o g a n d o  en 
este sentido el pr inc ip io  tan sabido :  «Res ínter di ios 
acta , aliis prodesse aut nocere non potest;^ carácter  que 
debe ser re c o n o c id o  á las s e n te n c ia s  ex t ra n geras .

/ La  o p in ió n  y el s is tema de la leg i s lac ión  a l e m a n a  
están form ulados  en el C ó d i g o  de Q u i e b r a s  de 10 de F e ­
brero de 1877, c u y o  art ículo 2 J7  dice;  «S i  un deudor  c u ­
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y o  p a t r i m o n i o  está sometido á un proced im iento  de 
q u ie b ra  ab ier to  en el extrangero ,  posee bienes  en A l e ­
m a n ia ,  puede  darse e jecuc ión  forzosa  sobre  dichos  b i e ­
nes.// Este s is tema es el p rop iam ente  ju r í d ic o  pero lo 
derv i r túa  un poco el s iguiente inciso:  «Podrán  es tab le ­
cerse e x c e p c i o n e s  á esta regla por  orden del canci l ler  del 
im p e r io  con el asent im iento  del C o n s e j o  Federa l ,»  lo 
que puede  dar  ocas ión á verdaderas  in just ic ias  y a  que,  
según este inc iso ,  pueden l legar á sustraerse  a lgunos  b ie­
nes de la masa .

L a  c ien c ia ,  c o m o  las n ac iones ,  h o y  en el día dir igen 
sus e s fu erzos  para que el au^o d e c la ra t ivo  de la quiebra,  
l e g a l m e n t e  p r o n u n c i a d o  en país e x t r a n g e r o  tenga efecto 
e x t ra te r r i to r ia l  tanto en lo que conc ierne  á los b ienes  
del  deudor ,  cua lquiera  que sea su natura leza  v  el lugar  
en que  se e n c u e n t r e n ,  como en lo que mira á las de re ­
c h o s  de los  acreedores  y á las o b l ig a c io n e s  de los d e u d o ­
res del  f a l l id o ,  sean extrangeros ,  sean nac iona les .

P a r a  r e s o l v e r  este problema,  s im p l i f iq u ém os lo ,  d i s ­
t i n g u i e n d o  según la opin ión  genera l ,  los e fectos  que se 
d e r iv a n  de la autor idad  de la cosa  juzgada ,  de los actos 
que  entrañan  verdadera  e jecuc ión  mater ia l .  R e c o r d e ­
m os  que la autor idad  de la cosa  ju z g a d a  es un efecto de 
las s e n te n c ia s  que debe ser, c o m o  en e fecto  lo es, u n i ­
v e r s a l m e n t e  re c o n o c id o  sin exequatur p re v io , y a  que no 
es una orden d ir ig ida  al juez  e x t ra n g e ro  á que la c u m ­
pla.  N a d a  mas natural ,  pues,  que los e fectos  que se d e­
r ivan  de la autor idad  de la cosa ju zgad a ,  que no neces i ­
tan de la fuerza públ ica  ex t rangera  para  hacer lo  c u m ­
plir ,  sean  re c o n o c id a s  también sin neces idad del exe­
quatur.

R e c o r d e m o s ,  as imismo,  que el fa l lo  ex t rangero ,  l l e ­
v a n d o  una orden que cumpl irse  en lo que const i tuye  su 
fuerza  e je cu to r ia ,  necesita para su cum pl im iento ,  ser re­
v e s t id o  del exequátur  por  la autor idad  local  c o m p e t e n ­
te, y a  que los agentes  de la jus t ic ia  deben obrar  sólo  en 
n o m b r e  de su respect iva  soberanía .  Nada más natural ,  
en este caso,  que los efectos de la fuerza e jecutor ia ,  e x i ­
g ie n d o  un p ro c ed im io u to  material  y  co a c t iv o ,  no se los 
l l e v e  á té rm in o  s ino  después del exequátur.  P o r  c o n ­
s iguiente ,  §in esta formal idad,  ningún acto de e jecución 
les es permit ido  á los  s índicos,  no pudiendo em bargar  
los  b ienes ,  ni ven d er los  ántes de que el auto en v ir tud 
del que t ienen ese carácter  h a y a  sido dec larado e jecuto-
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rio. P a r a  los actos  de e je c u c ió n  necesi tan del exeq u á ­
tur, para  los de mera  c o n s e r v a c i ó n  no lo neces i tan :  el 
auto es suf ic iente titulo para rea l izar los .  A s i  el auto  se 
lo puede i n v o c a r  sin ex eq u á tu r , c o m o  que  d e te r m in a  la 
época  de la cesación J e  pagos ,  c o m o  que  fi ja la c o n d i ­
ción del q uebrado  y c o m o  e x c e p c i ó n  contra  las a c c i o ­
nes in d iv id u a les  de los a c ree d o re s .  Y  el deudor  i n s o l ­
vente ,  r e c o n o c ie n d o  su estado de quiebra  d e c la ra d o  en 
el extrangero ,  tendrá que a c e p t a r  el d e s a p r o p i o  de sus 
bienes,  el n o m b r a m i e n t o  de s ín d ic o s  v la a d m in i s t ra c ió n  
de sus intereses:  c o n s e c u e n c ia s  que  no c o n s t i t u y e n  ac tos
de e jecuc ión .  *

R e s u m i e n d o  todo lo hasta aquí  d ic h o  t e n e m o s :  que 
la quiebra dec larada  en el e x t r a n g e r o  no puede ser lo  en 
otra parte,  que el d esap ro p io  será de to.  os los  b ien es ,  
porque no l l e v a  c o n s ig o  e j e c u c ió n ,  y  la cesac ió n  de p a ­
gos, general ,  p ro d u c ie n d o  e fec tos  a n á l o g o s  á los de un 
contrato qua puede v e r s a r  sobre  todos  los  b ie n e s  del  
deudor sea cualquiera  el lu g a r  de su s i t u a c ió n .  En la 
sóla autoridad de la cosa ju z g a d a  se a p o y a r á  el  s in d ic o  
para rechazar  las acc io n es  i n d i v i d u a l e s  cíe los a c r e e d o ­
res, s i rv iénd  de de e x c e p c i ó n ,  c o m o  ta m b ié n  bastará  p a ­
ra suspender  el curso de los  intereses  y  c o m o  t i tulo a u ­
téntico para que el s indico p e rs ig a  á los  d e u d o r e s  y e j e r ­
za medidas conservator ias .  Mas  si se qu iere  p r o c e d e r  á 
la e j e c u c ió n ,  y a  v e n d i e n d o  los  b ienes ,  v a  e m b a r g á n d o ­
los,  y a  inscr ib iendo la h ipoteca  legal  c o m o  c o n c e d e n  a l ­
gunas  leg is lac iones ,  si se quiere ,  en fin, proceder  de c u a l ­
quier  modo mater ia l  contra  el q u e b r a d o ,  es necesar io  el 
exequátur.

P o r  lo d icho  se c o m p re n d e rá  que  la q u i e b r a  no d e ­
pende ni del estatuto personal ,  en el que a lg u n o s  se a p o ­
yan para probar  la u n i v e r s a l i d a d  de los  e fec tos  del auto 
dec larat ivo  de quiebra ,  c o m o  m o d i f i c a t o r io s  del estado 
y capacidad;  ni del estatuto real ,  c o m o  lo quieren  otros ,  
para l imitar  dichos efectos á só lo  los b ienes  s i tu ad o s  en 
el territorio en donde se lo ha  d ic tado .

La jur i sprudenc ia  f rancesa ,  i ta l iana  y belga  se han 
fi jado en el verdadero  sent ido de la c i e n c ia ,  con m u y  l i ­
geras d ivergencias .  As í  F r a n c i a ,  si bien admite  la a u t o ­
ridad de la cosa juzgada ó la dec la rac ión  e x t r a n g e r a  de 
la quiebra  sin necesidad del ex eq u á tu r , a f i rma que si las 
partes no la admiten y  o p o r t u n a m e n t e  la discuten d es ­
con o c ien d o  el poder  de los  s ín d ic o s  para  los  meros  a c ­
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tos de c o n s e r v a c i ó n ,  el juez f rancés  tendrá que re v i sa r  
el f o n d o  de la dec larac ión  para conceder  el exequrtur  á 
fin de que  tenga la autor idad de cosa  juzgada  que las 
partes  han d iscut ido .  La autor idad de cosa juzgada  sin 
neces idad  del e x e q u á tu r ,  depende pues,  de la sumis ión  
y  a d h e s ió n  v o l u n t a r i a  de las partes.  Este desequi l ibr io  
en tan v e n t a j o s a  doctr ina  depende del s istema v estado 
de su l e g i s la c ió n  en punto á la e jecuc ión  de sentencias  
extrar igeras ,  desequ i l ib r io  que no se nota en las l eg i s la ­
c io n e s  i ta l i a na  y belga,  en las que se sanc iona  la doctr i ­
na tal c o m o  la h e m o s  expuesto  y  lo desea el C o n g r e s o  
j u r í d i c o  i ta l i a n o  reunido  en Tur in  en 1880 y  presidido 
por  M a n c i n i .  En las c o n v e n c io n e s  in ternac iona les  que 
quiere  y  a c o n s e j a  celebrar  á las n a c io n e s  en mater ia  de 
qu iebra ,  s ienta  las  bases que deben serv i r  de guia:  
« C o n s i d e r a n d o ,  dice,  que los e fectos  del estado de q u ie ­
bra no se l imiten al territorio de un solo  país,  s ino que 
se e x t i e n d a n  al m a y o r  número posib le  de países c i v i l i ­
zad os ;— que la d ivers idad  actual  de las leg i s lac iones  h a ­
ce di f íc i l  la fo r m a c i ó n  de una lev  ún ica  in ternac iona l  en 
mater ia  de qu iebra :  el C o n g r e s o  h ac ien d o  v o to s  por una 
l e g i s l a c ió n  c o m ú n  en el asunto,  o p in a  que c o n v ie n e ,  
por  a h o ra ,  l imitarse  al sistema de una ó v a r ia s  c o n v e n ­
c iones  in te rn ac io n a le s .  Las bases esencia les  de estas
c o n v e n c i o n e s  serán las s i g u i e n t e s : ................................. II El
auto d e c l a r a t i v o  de quiebra y  los demás que durante  el 
p r o c e d im ie n t o  de puiebra se dicten,  tendrán en el terr i ­
torio de los Estados  contratantes  la misma autor idad de 
cosa  j u z g a d a  que en el Estado en que se dictaron,  v po­
drán dar  origen á medidas  p ro v i s io n a le s ,  urgentes v de 
a d m i n i s t r a c i ó n  s iempre  que se las h a y a  dado publ ic idad  
con arreglo  al art ículo 5 letra a). C u a n d o  en v i r tud  de 
d ichos  autos  deba precederse á algún auto de e jecución 
fo rzoso  en otro Estado deberá obtenerse  de este úl t imo 
el pareatis  si se quiere  proceder á la e jecuc ión .  La a u ­
tor idad á quien corresponda  con ced er le  sera designada 
en el tratado,  resolverá  en vista de la mera dec larac ión 
de los  interesados ,  sin que sea necesar io un debate c o n ­
tradictor io  y  só lo  podrá rehusar  el pareatis  en los dos 
casos  s iguientes :  a) C u a n d o ,  según la regla del a r t i cu ­
lo I el auto h a y a  sido declarado por  un tribunal i n c o m ­
petente;  b) C u a n d o  el auto no sea e jecutor io  en el 
país en que se dictó.  La con ces ión  del p a re a tis  sera 
suscept ible  de opos ic ión  por  la v ía  contenc iosa ,  pero
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esa o p o s ic ió n  no producirá  e fecto  s u s p e n s i v o . »  Y  para 
que no se pueda objetar  e! s i s te m a  por  fa l ta  de la p u b l i ­
c idad del auto de quiebra  el a t iculo V  letra a) dice:  «El  
tratado contendrá  d i sp o s ic io n e s  e s p e c ia le s  para r e g l a ­
mentar  las medidas  que  deben  tom arse  á fin de que  las 
decis iones  ju d ic ia le s  d ic tadas  en mater ia  de q u ie b r a s  en 
uno de los Estados contra tantes  puedan ser c o n o c i d o s  
en los demás Estades.» Esta es la v e r d a d e r a  y  más c i e n ­
tífica doctr ina  que deben las m o d e r n a s  l e g i s l a c i o n e s  s a n ­
c ionar la  como c o n f o r m e  con las n eces idades  de los p u e ­
blos y  con el m odo  de ser  ac tua l  de las r e la c io n e s  in te r ­
nac ionales .

¿ Y  el auto de re a b i l i t a c ión  del q u e b r a d o  d ic tado  en 
país ex t rangero  producirá  es tos  m i s m o s  efectos?  La  res ­
puesta depende de la a d m is ió n  ó rechazo  por  parte de 
los  Estados del auto de q u ieb ra .  En los países  en que 
se admite la ex t ra terr i tor ia l idad  del auto  d e c l a r a t i v o  de 
quiebra surtirá los m ism os  e fec tos  el auto de r e h a b i l i t a ­
ción que en el territorio d o n d e  se lo d ic tó ;  mas  en a q u e ­
l los otros en que se d e s c o n o c e  la d e c la r a c ió n  de q u i e b r a  
dictada en el ex t rangero ,  carece  de i m p o r t a n c i a  el auto 
de rehabi l i tac ión .

En cuanto á la sentenc ia  j u d i c i a l  por  la cual  se c o n ­
cede la suspención del pago al d e u d o r  i n s o l v e n t e  no t ie ­
ne estos mismos  efectos.  « E f e c t i v a m e n t e ,  dice el sab io  
profesor  Asser ,  cuyas  doct r in as  h e m o s  segu id o  en esta 
materia,  la suspensión de pagos  c o n s t i tu y e  una e x c e p ­
ción,  autor izada por la ley ,  de la regla según la cual  e s ­
tá ob l igado  todo deudor  á c u m p l i r  su o b l ig a c ió n  en la 
época c o n v e n id a .  Es e v i d e n t e  que esta e x c e p c i ó n  só lo  
puede tener v a l o r  en el terr i tor io  s o m e t i d o  á la l e y  que  
lo autoriza;  en cualquiera  otra parte el d e r e c h o  c read o  
por  la o b l ig a c ió n  es e x ig i b le .»  N a d a  nos  parece  que  d e ­
bem os  añadir  á tan sesudo y co n c i so  r a z o n a m i e n t o  p a s a n ­
do al estudio de otro asunto im p o r ta n te :  la e x t r a t e r r i t o r i a ­
l idad de los fa l los  c r im ina les .

X I I I

Lo  mismo que en toda se n te n c ia  en las de esta c lase  
hemos  de dist inguir  la au tor idad  de cosa  ju z g a d a  de su 
e jecución material .  En cu an to  á la au tor idad  de cosa 
juzgada d i j im o s  al pr inc ip io  que en mater ia  c r im in a l  te­
nía m a y o r  im portanc ia  que en lo c iv i l ,  c o n s id e r á n d o la
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en sí m ism a .  S i  la cons ideram os  ahora  en su e x t r a te ­
r r i to r ia l id a d  no h a y  razón a lgun a  para d escon ocer  esa 
p r e s u n c i ó n  de v e rd a d  que entraña en sí la sentenc ia  d a­
da por  ju e z  competente ,  presunción que el interés de la 
j u s t i c i a  la im p o n e .  No  repet iremos  los  a rgum entos  que 
e n u n c i a m o s  al p r inc ip io ;  pero sí d i rem os  que el a x i o m a  
del  D e r e c h o  procesa l ,  non bis in idem , nunca  puede 
c o n s e n t i r  que  un del incuente  sea dos veces  cast igado.  
El  interés  de la just ic ia  y  la l ibertad in d iv id ua l ,  que 
c o n s t a n t e m e n t e  se v e r ía  amenazada ,  ex igen  que se c o n ­
s idere  c o m o  v e r d a d  á la sentencia cr imina l .  Este efecto 
ex t ra te r r i to r ia l  que en nada daña á la S o b e r a n í a  no debe 
ser d e s c o n o c id o  por  las legis lac iones ;  porque su de sco ­
n o c i m i e n t o  h ar ía  pel igrar  el orden jur íd ico .  D e b e n  s a n ­
c i o n a r l o  con tanta m a y o r  razón cuanto  que en lo c iv i l  
y a  no lo discuten,  teniendo c o m o  tiene m enor  i m p o r ­
ta n c ia  que  en lo cr iminal .  Pe ro  este efecto t iene su l í ­
mite ;  v a m o s  á ver lo .

L a  p e r tu rb ac ió n  del orden social  es tablec ido  en una 
n a c i ó n  puede  n a c e r  no sóla de haberse  com et ido  un c r i ­
m e n  ó del i to en su interior  s ino más  a l lá  de sus f r o n t e ­
ras.  P u e d e  un in d iv id u o ,  t ras ladándose  fuera  del  terr i ­
tor io  de su patr ia  á cuyas  leyes  está,  somet ido ,  atentar  
con tra  la paz y  seguridad i n t e r i o r ó  exter ior ,  puede fa l s i ­
f icar su m o n e d a ,  cometer  un del i to contra  el orden e x i s ­
tente en e l la .  Si  este ind iv iduo  h a  sido ju zg a d o  en la 
n a c ió n  e x t r a n j e r a  en donde d e l inqu ió  ¿podrá o p o n e r  la  
e x c e p c i ó n  de cosa juzgada  cuando  hubiera  caído,  de 
c u a lq u ie r  m o d o ,  en m anos  de los  t r ibunales  de su propio 
país  á c u y a s  leyes  está somet ido y  cu y o  orden perturbó? 
N o  e v id e n t e m e n t e ;  v eam o s  por qué.  En los casos del 
sup uesto ,  el de l incuente  ha turbado dos órdenes  sociales:  
el e x t r a n j e r o  y  el nac ional ,  y  más g r a v em e n te  éste que 
aquel .  Su  ju z g a m ie n to ,  la sentencia ,  y  la  pena que so­
bre  él h a y a  recaído en país e x t ra n je ro  si a lcanzaron re s ­
tab lecer  el orden allí  dañado no le restablecieron el del 
país  del  c r im ina l  al cual  el a tentado fué  estr ictamente 
d i r ig ido ,  s iendo necesario para reparar  ese orden un n u e ­
v o  ju ic io  y  unas n u ev a s  sentencia  y  pena.  Esto no i m ­
p l ic a  d e s c o n o c im ie n to  de la autor idad de la cosa j u z g a ­
da en la sentenc ia  cr iminal  ex t ran jera ;  se reconoce  su 
ef icacia  y  sus e fectos  respecto de la pr imera  v io la c ió n ;  
só lo  que no habiéndose  juzgado  ni pudiéndose  juzgar 
com peten  teniente la segunda v io lac ió n  por  el mismo ac ­
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to c r im in o s o ,  nada más j u s t o  que  se instaure  n u e v a  c a u ­
sa en el país más d irec tamente  interesado .  A s í  el que 
en el e x t r a n je r o  falsi f ica m o n e d a  de su p r o p i a  n a c i ó n ,  
fa l ta  á la v e r d a d  en am bo s  países ;  pero  in ju r i a  g r a v e ­
mente  á la segunda:  la pe n a  que  en aque l  se le i m p u s i e ­
re será impotente  para re p a ra r  a q u e l l a  in jur ia .  M a s  c o ­
mo delitos de esta clase pu eden  ser c o m et id o s  no só lo  
por  n ac io n a les  de un Estado,  s ino  ta m b ié n  p o r  e x t r a n j e ­
ros, se debe hacer  e x t e n s i v a  la reg la  en el sent ido  de q u e  
cuantas veces  se cometa  un de l i to  que  diga  r e l a c i ó n  á 
dos Estados,  el d e l in cu en te  no  p u ed e  o p o n e r  la  e x c e p ­
ción de cosa juzgada  por  h a b e r  sido s e n t e n c ia d o  en el te ­
rritorio del país en donde  c o m e t i ó  d ic h o  de l i to .  P e r o  
pudiendo la pena l legar  á ser  m u y  gran d e  p o r  u n a  
misma acc ión cr imina l ,  la práct ica  g e n e r a l  de las  l e g i s l a ­
ciones tiene en cuenta  para  la a p l i c a c i ó n  d é l a  p e n a  p o s ­
terior la sufr ida  por  el d e l in c u e n t e  en el e x t r a n j e r o .

Em pero  puede suceder  que  un i n d i v i d u o  h a y a  c o ­
metido un cr imen ó del i to  c o n t r a  otro i n d i v i d u o  ¿la 
sentencia dictada por  el t r ib u n a l  del  lu g a r  en d o n d e  se 
cometió  la in f rac c ió n  tendrá a u t o r id a d  de c o s a  j u z g a d a  
en todas partes? N ada  más natura l ;  no  h a y ,  en e fecto ,  
razón a lguna  para que en la n a c i ó n  á la que  pertenece  
el cr iminal  ó aquel la  á la que per tenece  el in ju r ia d o ,  se 
revise  la sentencia como a l g u n o s  lo qu ieren .  L a  f o r m a ­
ción de n u e v a  causa,  la r e v i s i ó n  de la sentenc ia ,  la i m ­
p o s ic ió n  de otra pena por  el m i s m o  cr im en  y a  ju z g a d o  
sería contrar io  al sagrado p r i n c i p i o :  non bis in ídem.

R é stan o s  decir  pocas  p a lab ras  sobre  el se g u n d o  punto  
de las sentencias  cr iminales :  su e j e c u c i ó n .  S u c e d e r á  que  
un e x t ra n je ro  h a y a  sido j u z g a d o  en su p r o p i o  pa ís  y  e s ­
cape al c u m p l im ie n to  de la p e n a  á la que ha sido c o n d e ­
nado ¿podrá ordenarse  su e j e c u c i ó n  á los  t r i b u n a le s  de 
just ic ia  del país en donde a c t u a l m e n t e  se h a l l a  el  c r i ­
minal?  E v id e n te m e n te  que no;  p o r q u e  la s e n t e n c i a  e x ­
tranjera  c r im ina l  no puede c u m p l i r s e  más a l lá  de las  
f ronteras  del  lugar  en donde fué  e x p e d i d a :  regla  te ó r ic a  
sanc ionada  por la práct ica  de todo país  c i v i l i z a d o  p o r  la  
senci l la  razón de que las l e y e s  pena les ,  a p l i c a c ió n  de las 
cuales  es la sentencia ,  no t iene  e fecto  ext ra terr i tor ia l .  
P a r a  probar  el r e c o n o c im ie n to  de la ex t ra terr i tor ia l idad  
de las sentencias  en materia  c i v i l  n os  a p o y a m o s  en la  
admis ib i l idad  de las leyes  e x t r a n je r a s ,  ahora  nos  a p o y a ­
mos en la no admis ib i l idad  de las leyes  pena les  de otro
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Estado  para rechazar  la e jecuc ión  exterr i tor ia l  de las s e n ­
tenc ias  c r im in a les .  Las  leyes  pena les  son im perat ivas  
para  el ju e z ,  son de orden públ ico ,  y  nadie ,  hasta h o y ,  
h a  pretendido  que un juez apl ique  leyes  penales  e x t r a n ­
je r a s ,  ni  que ,  por  consiguiente ,  el e fecto de estas,  t ras­
pase  las f ro n tera s  de un Estado. A ú n  el que no con ozca  
las  bases  en que se a p o y a  el Derecho C r i m i n a l  puede  re­
ch azar  á p r im e ra  v i sta ,  como in com p at ib le ,  la ap l icac ión  
de l e y e s  y  penas  extran jeras  por los  jueces  nac ionales .

X I V

A h o r a  se me permit irá  unas poquís imas  pa labras  s o ­
bre  n u es t ra  práct ica  y  modo de a p l i c a r  estos pr inc ip ios ,  
según  nues tras  neces idades  y  m o d o  de ser part icular  c o ­
m o  n a c i ó n  s o b e r a n a  y  m iem bro  de la C o m u n i d a d  In te r ­
n a c io n a l .  En  los anales  y  a r c h iv o s  del poder  ju d ic ia l  
no  e n c o n t r a m o s  s ino dos casos,  en que éste se ha v is to  
de d e m a n d a s  en e jecución de sentencias  e x t ra n je r a s  f u e ­
ra de u n  ins igni f icante  deprecator io  de B arb ac o as :  el p r i ­
m e r o  es el  de la  d e m a n d a  de las señoras  M a n u e la  y  
C o n s t a n z a  V á z q u e z  de V e lasco  en 1839 y  el ú l t imo el de 
la  pet ic ión  del doctor  A l e j a n d r o  S a n t a n d e r  en 1903:  s e n ­
tenc ia  p e r u a n a  aqu e l la  y  c o l o m b i a n a  ésta. En medio 
del  a i s l a m i e n t o  casi  total en que h e m o s  v i v i d o  del resto 
d e l  m u n d o ,  c o m o  si nos bastáramos á n osotros  mismos ;  
no  es de ad m ira r  la escasez de asuntos  in ternac iona les  
que  en n u es t ro  foro  se hayan  debat ido,  toda vez que pa­
ra  que  estos  se o f rezcan  se neces i ta  de mucho progreso 
en los  c a m b io s  internac ionales .  Este mismo estado de 
a i s l a m i e n t o  e x p l i c a  también la de jadez  de nuestros l e ­
g i s l a d o r e s  y  de nuestras autor idades  adm in is t ra t ivas  p a ­
ra d a rn o s  sa n c io n a d a s ,  no sólo l e y e s  de orden interno,  
s in o  ta m b ié n  de orden internac ional .  A s í  só lo  cuando 
se o f rec ió  el caso de las señoras  M a n u e l a  y  C onstanza  
V á z q u e z  de V e la sc o ,  re lat ivo  á pedir  la e jecuc ión  de una 
se n te n c ia  peruana,  sólo ahí,  cuando el Poder  L e g i s la t i v o  
n egó  la e j e c u c i ó n  de esta sentencia ,  por fa l ta  de ley,  se 
r e c o m e n d ó  al P o d e r  E jecu t ivo  ce lebrar  tratados al res­
pecto;  y  no se recurr ió  á medios más directos v  más c o n ­
f o r m e s  con la v id a  internac iona l :  la prom ulgac ión  de 
leyes .  Q u i é n  sabe si por  este m o t iv o  ó so la m e n te ^ p o r  
estar  m u y  cerca L ima,  lugar  de la reunión  del c o n ­
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greso de ju r i s c o n s u l to s  s u d a m e r i c a n o s  fue  que  se m a n d ó  
com o representante  del E c u a d o r  al señ o r  d o c to r  don M i ­
guel  R i o f r í o  á d icho  C o n g r e s o ,  que  sentó  las reglas  más  
c o n fo rm e s ,  casi  todas,  con los p r in c ip io s  c ient í f icos  en 
la  materia  que h e m o s  e x a m i n a d o .  D e s d e  el art. 40 h a s ­
ta el 50, es decir  en n  ar t ícu los  se o c u p a  de la e x t r a t e r r i ­
toria l idad de las sentencias ,  o r d e n a n d o  que éstas  y  c u a ­
lesquiera  reso luc iones  j u d i c i a l e s  pedidas  al  ju e z  ó t r i b u ­
nal  de pr imera  ins tanc ia  de la n a c ió n  en d o n d e  se ha de 
e jecutar  serán cumpl idas  p o r  el juez  e x h o r t a d o ,  si la s e n ­
tencia no se o p o n e  á la j u r i s d i c c i ó n  n a c i o n a l ,  si está 
e jecutor iada,  si la parte ha s ido c i tada  y  n ot i f i ca d a  l e g a l ­
mente,  si no son contrar ios  al orden públ ico ,  C o n s t i t u ­
ción, buenas  costumbres ,  s i s ó n  d ic tadas  por  ju e z  c o m ­
petente,  ap l icándose  las m ism a s  d i s p o s ic io n e s  á los l a u ­
dos arbitrales,  s iempre que  estén h o m o l o g a d o s .  M a n d a  
también que surtan efecto los actos  de ju r i s d ic c ió n  v o l u n ­
taria y  se e jecuten por los j u e c e s  n a c io n a le s  los e x h o r t o s  
cu yo  objeto  sea h a c e r  not i f i cac iones ,  r ec ib i r  d e c l a r a c i o ­
nes y  di l igencias  parecidas  s ie m p re  que  estén l e g a l i z a ­
das.

Se  sentó,  como se v e ,  en esta mater ia ,  la d o c t r in a  
más pura,  más cientí f ica,  más l ibera l .  P e r o  d e s g r a c i a ­
damente  no se ex te n d ie ro n  p r in c ip io s  tan sa lu d a b les  s i ­
no á las repúbl icas  s ignatar ias ,  e x i g i e n d o  re sp e c to  de las 
demás que quieran hacer  e je c u t a r  sus sentenc ias ,  que  h a ­
y a n  sido éstas exped idas  en f a v o r  de los  c i u d a d a n o s  de 
las repúbl icas  s ignatarias  y  que  en el lugar  d o n d e  se d i c ­
tó dicha sentencia  ó laudo se o b s e r v e  la re c ip ro c id ad ;  
rec iprocidad que no se ex ig i rá  para e jecutar  los e x h o r t o s  
re la t ivos  á actos de ju r i sd icc ión  v o l u n t a r i a  ó s im ples  d i ­
l igencias  ju d ic ia le s .  ¡Lást ima que  j u r i s c o n s u l t o s  que d ic ­
taron tan sana y  sabia  doctr ina  h a y a n  d e sm e n t id o ,  con 
el ego ísm o sentado en estas ú l t im as  d i s p o s ic io n e s ,  les
ideas de l ibertad y  g e n e ro s id a d  p or  las que parec ían  
guiarse!  Incre íb le  parece que  q u ie n e s  escog ieron  por  
n o rm a  la just ic ia  al dictar las pr im eras  reglas  se h a y a n  
dado de manos  con ella,  á reng lón  seguido ,  al s a n c i o n a r  
las segundas,  La rec iprocidad no se c o m p a d e c e  con la 
just ic ia :  esta no admite té rm in o s  m edios ;  T e r m i n a  sus 
decis iones  en esta mater ia  con el art. 50 que co n t ie n e  
una disposición m u y  cientí f ica,  d ic ien do  que los  m ed ios  
de e jecución para el c u m p l im ie n to  de los  e x h o r t o s  á que 
se refieren los art ículos anter iores  serán los es tab lec idos
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en cada  R e p ú b l i c a .  D esgrac ia d am en te  nuestros  P o d e ­
res p ú b l i c o s  no aprobaron el tratado,  como lo quería el 
C o n g r e s o  que  dictó tales d ispos ic iones .  Se a  de esto lo 
que  fu ere ,  lo cierto del  caso es que no v o l v i e r o n  n u e s ­
tros M ag is t rados  á ocuparse  de mater ia  tan importante  
s ino c u a n d o  el Dr.  A le j a n d r o  S a n t a n d e r  v i n o  á pedir  á 
nuestros  ju z g a d o s  la  e jecu c ión  de una sentencia  c o l o m ­
b ia n a ;  e j e c u c ió n  que se la negó por  idéntico m o t iv o  que 
el anter ior :  la fa l ta  de ley  de proced im ientos .  V o l v i e ­
ron con eso á despertarse  nuestros Magist rados  y  L e g i s ­
ladores  y  por  un lado nos sal ieron con un tratado entre 
nuestra  C a n c i l l e r í a  y el E xcm o.  señor  Dr. D o n  E m i l ian o  
Isaza,  E n v i a d o  E xt ra ord in ar io  y M in is t ro  P l e n i p o t e n c i a ­
rio de C o l o m b i a  en nuestra Repúbl ica ,  v por  otro con el 
el art. 36 de las re fo rm as  al C ó d i g o  de E n ju ic ia m ie n t o s  
en m a ter ia  c i v i l  y  re la t ivo  al m odo  de efectuarse  los f a ­
l lo s  "ex t ra n je ro s .

A q u e l  tratado es una copia  l i tera l  del  que promulgó  
el C o n g r e s o  de L im a ,  art ículo por  art ículo ,  t itulo por  
t i tu lo  sin más pequeña  v a r ia c ió n ;  notándose ,  por  c o n s i ­
gu iente ,  las m i s m a s  faltas,  que aquel :  d ec la rac ion e s  i n ­
c o n s u l t a s  de todos  los principios,  sin e x c e p c i ó n  alguna,  
del  D e r e c h o  In te rn a c io n a l  P r iv a d o ,  sin tener  la m en or  
cuenta  del  estado ni de la índole de nuestra leg is lac ión ,  
con la que  deb ía  guardar  c o n fo rm id a d .  S e  ha tomado 
el D e r e c h o  In ternac ion a l  y  se lo ha puesto en artículos.  
N o  s a b e m o s  c ó m o  no se ha puesto también las diversas  
o p i n i o n e s  de los  autores.  Esta fa l ta  que no es notable  
en la d e c la ra c ió n  de un Congreso  en el que se discuten 
p r in c ip io s  para  ap l icar los  á d iversas  nac iones ,  es im p e r ­
d o n a b l e  en un tratado entre solas  dos nac iones ,  y  de l e ­
g i s l a c ió n  casi  idéntica.  El tratado V a l v e r d e -  Isaza será 
un p ro g a m a ,  ó C ó d i g o  si se quiere,  de Derecho^Interna-  
c i o n a l  P r i v a d o ;  pero no un tratado que l lene las neces i ­
dades de los  Estados  contratantes,  á lo menos  la nuestra.  
L a  l igereza  de nuestras A s a m b le a s  al discut ir  estos p u n ­
tos que son de v e r d a d e r a  uti l idad y  más prácticos que 
otros  i n n u m e r a b le s  y  sin importancia  que los discuten 
con  a h in c o ;  esa l igereza en la discusión de puntos tan de­
l icados  y  esa p reocu pac ión  en la de puntos^fútiles y  ha­
ladles  y  que n ingún bien le quieren d e c i r j á  la Nación,  
añadida  á la falta total  de c o n o c im ie n to s  que;se e n c u e n ­
tran en casi la tota l idad de nuestros padres conscriptos en 
mater ias  co m o  la que nos ocupa,  exp l ican  el por  qué p a ­
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san s a n c io n a d o s  tantos y  tántos  p r o y e c t o s  c o m o  el que  
h a  l legado á ser tratado,  en los que  se neces i tan  c o n o c i ­
m ien tos  especia les  de una c i e n c ia  por lo d e m á s  tan c o m ­
pleja  y  de l icada.  S i  nuestros  L e g i s la d o r e s  se h u b i e r a n  
preocupado  suf ic ientemente  de este tratado,  antes  de 
aprobar lo  se hubieran  s o m e t id o  al es tudio  de una  c o m i ­
sión especial  de gente  e x p e r t a  y  e n te n d id a  (de la que,  
p o r  fortuna,  no carecemos) ,  á  l i n d e  a ju s ta r  la a p r o b a ­
c ión  á su d ic tamen y no d e ja r l o  pasar  c o m o  cosa  p e q u e ­
ña y  dest i tuida de importanc ia .

Mas sesudo,  razonado  y  práct ico  es el art. 36 de las 
re formas al C ó d i g o  de E n j u i c i a m i e n t o s  en m ater ia  c i v i l ,  
sanc ionado  por  el ú l t imo C o n g r e s o  que dice:  « L a s  s e n ­
tencias  ext ran jeras  se e je cu ta rán :  i . °  S i  e s t u v ie r a n  a r r e ­
gladas á los tratados v igentes :  y  2 .0 S i  á fa l ta  de t ra ta ­
dos  en el e x h o r to  en que se pide la e j e c u c i ó n  consta :  a) 
que el la no c o n t r a v ie n e  á n i n g u n a  l e y  ni por  c o n s i g u i e n ­
te al Derecho P ú b l i c o  E c u a t o r i a n o ,  b) que se not i f i có  
lega lmente  la demanda ,  c) que  la  se n te n c ia  pasó en  a u ­
toridad de cosa juzgada  c o n f o r m e  á las l e y e s  del  país  en 
que hubiese  sido expedida  y  d) que  la  sentenc ia  r e c a y ó  
sobre  acción persona l .»  F á c i l m e n t e  se h e c h a  de ver ,  
después del estudio que h e m o s  h e c h o  de las  c o n d i c i o n e s  
para  que una sentencia  o b te n g a  el e x e q u á tu r , que  se ha  
omit ido una m u y  esencia l :  la  c o m p e t e n c i a  del juez ,  j u z ­
gada  según las reglas del  D e r e c h o  I n t e r n a c i o n a l  P r i ­
v a d o .  A d e m á s  es de notarse  que  la cuarta  c o n d i c i ó n  
e s q u e l a  sentencia recaiga sobre  a c c ió n  p e r s o n a l :  pero,  á 
decir  verdad,  no se co m p ren d e  el a l c a n c e  de esta dista n*- 
c ión  h e c h a  en contra de la a c c ió n  real .

En el caso del  Dr.  S a n t a n d e r ,  se s o s t u v o  en nuestro  
foro  que la leg i s lac ión  e c u a to r ia n a  adm it ía  la e j e c u c i ó n  
de las sentencias  e x t r a n je r a s  y  lo m i s m o  que el Sr .  Dr.  
Luis  F.  B o r ja ,  el Sr .  Dr.  J o s é  J .  A n d r a d e ,  nuestro  p r o f e ­
sor de Derecho In te rn a c io n a l  P r i v a d o ,  adm iten  que  el art. 
16 del C ó d i g o  C i v i l  que reza:  2 .0 L a  f o r m a  de los  in s t ru ­
mentos  públ icos  se determ ina  por  la l ey  del  lugar  en que 
h a n  sido otorgados y  su autent ic idad  se probará ,  según 
las reglas establecidas  en el C ó d i g o  de E n j u i c i a m i e n t o s ; »  
com prende  á las sentencias  ex t ra n je ra s .  P ero ,  aún s u ­
po n ien d o  verdadera  esta o p in ió n  no se podía,  c o m o  no 
se pudo,  e jecutar  sentencias  a p o y á n d o s e  en este so lo  a r ­
tículo,  toda vez que no había  fo r m a  de p ro c e d im ie n to :  
pues  el art. 104 de la L e y  O r g á n ic a  del P o d e r  Ju d ic ia l  no
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h a b l a  s in o  de que  «Los  deprecator ios  l ibrados  p o r ju e c e s  
de n a c i o n e s  e x t r a n je r a s  serán c u m p l id o s  por los ju e c e s  
del  Ecuador ,  si e s tuv ieren  arreglados  á los tratados p re ­
ex is tentes  ó á los  pr inc ip ios  de D erech o  Internacional .?/  
S e g ú n  esto,  no tendr íam os  rebozo en admit ir  que  el D e ­
re c h o  C i v i l  ecuator iano  ha san c io n ad o  la fuerza e j e c u ­
tor ia  de los  f a l lo s  extranjeros ;  pero,  que por otra parte,  
no  se puede  proceder  á su e je cu c ió n ;  que es lo m ism o que 
n o  c o n c e d e r la .  P e r o  no la ha c o n c e d id o  el legis lador .  
T a n  c ierto  es que  el legis lador  no adm it ió  l a  fuerza  e je ­
cu to r ia  que  só lo  hace  pocos  meses nos  ha dado u n a  r e ­
g la  e x p l í c i t a ,  c o m o  lo acabamos  de ver .  L a  in terpreta­
c ió n  del  A r t .  16 del  C ó d i g o  C i v i l  fué,  pues,  de m as iad o  
lata,  no qu iso  dar la  ese alcance el leg is lador .  S o l o  h o y  
es que  y a  pueden nuestros  jueces  e jecutar  esas senten ­
cias;  pero m u y  imper fectamente  á j u i c i o  nuestro ;  pues 
se ha o l v i d a d o  la  v ía  por  donde han de v e n i r  esos depre­
cator ios  que,  según costumbre  adm it ida  por  todas las le ­
g i s l a c i o n e s ,  es la  d ip lomática .  C a s i  en todo depre ca to ­
r io  de esta c lase  se pone la c láusula  de rec iproc idad ,  r e ­
c ip ro c id ad  que,  «no  puede ser o f rec ida  ni aceptada en 
f o r m a  a lg u n a  p o r  un juzgado mientras  no lo autor ice  la 
l ey ,  p o rq u e  á n ingún juzgado le com pete  c o m p ro m e ter  á 
la  n a c ió n  en sus re lac io n es  exter iores .  « L a  oferta de re­
c ip ro c id a d  no es un acto jur ídico s ino  em in en tem en te  
p o l í t i co ,  d ice  Martens ;  y e s  por  esto,  agrega C a l v o ,  que 
los  d ep reca to r io s  no deben ir de juez á juez ,  s ino por  la 
v í a  d ip lo m á t ic a .»  A s í  lo dice m u y  g a la n a m e n te  uno de 
los más  notab les  ju r i sco n su l tos  de nuestros  tr ibunales ,  
el  doctor  A l e j a n d r o  Cárdenas ,  en el p ro fu n d o  y  c o n c i e n ­
zudo estudio  que hizo de la materia  en su M aniñesto  pre­
sentado á la C o r t e  S u p r e m a  en el asunto ú l t im amente  
debat ido  del  doctor  Santander .  D e l  pr incipio  fa lso  de 
la re c ip ro c id ad  ha nac ido la costumbre  de pedirse la e j e ­
cución de las sentencias  extran jeras  por  la v í a  d i p l o m á ­
tica N o  h u b ie ra  sido por  demás,  para ev i tar  di f iculta­
des poster iores ,  que también se hubiera  sanc ionado  esta
costum bre  en nuestra ley .

En mater ia  c r im ina l  nuestro C ó d i g o  de E n j u i c i a ­
m ien tos  ha s a n c io n a d o  la verdadera  doctr ina cuando en 
su art icu lo  5 .0 ha reconoc ido  la autor idad de la cosa j u z ­
gada,  no p e rm it ien d o  que se abra n u e v o  ju ic io  cuando en 
n ac ió n  e x t r a n je r a  un ecuator iano se ha hecho culpable  
de un del i to contra otro ecuator iano,  y  el del incuente  ha
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sido perseguido,  ju zgad o  y  cast igado en la n a c ió n  en 
d on d e  de l inqu ió ;  mientras  que  en los  arts.  3 . 0 y  4 .0 d i s ­
pone  que,  en caso de un del i to  pú b l ico ,  el d e l i n c u e n t e  
será también cast igado en el E c u a d o r  aún c u a n d o  lo h u ­
biera  sido en el ex t ran je ro .

R e sp e c to  de la l eg i t im a c ió n ,  a d o p c i ó n ,  tutela  y  d e ­
más derechos  de fami l ia ,  nuestro  C ó d i g o  no ha d ad o  d i s ­
posic ión  a lguna c o n c e rn ien te  á la c u es t ió n  i n t e r n a c i o ­
nal .  Otro tanto p o d e m o s  decir  de lo r e l a t i v o  á q u ie b ra s  
ext ran jeras ;  pues en el C ó d i g o  de C o m e r c i o  n o  e n c o n ­
tramos nada abso lu tam e nte  al respecto;  pero  en el art. 
93S N.°  7 ,0 parece  que quiere  que se r e c o n o z c a  el auto 
dec larator io  de la quiebra decre tada  en el E c u a d o r  c u a n ­
do dice que dicho auto t a m b ié n  c o n te n d rá :  « L a  orden
de hacer  saber,  á los ac reedores  que  se h a l l e n  fu era  de la 
R e p ú b l i c a  la dec larac ión  de qu ieb ra» ;  pero  n o  es u n a  
d ispos ic ión  fo rm a l  por  la  que  se d e d u zc a  la a d m i s i ó n  
de doctr ina a lguna  en esta m ater ia .

P o r  lo dicho se deducirá  cu ánto  nos falta en l e g i s l a ­
ción posi t iva  in ternac iona l .  La nuestra  en esta m a te r ia  
es muy  pobre,  y  en lo p o co  que  t iene  es egoís ta .  Q u e  
nuestros  legis ladores  hagan  porqu e  sea r ica y m ás  c o n ­
form e  con los deseos de la c ienc ia .  De  lo c o n tra r io ,  s ó ­
lo en nombre  seremos m i e m b r o s  de la c o m u n i d a d  in te r ­
nac iona l .
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Advertencia d los alumnos

La  e x p e r i e n c i a  de algunos años de magister io  me ha 
c o n v e n c i d o  de que las lecc iones  orales  no pueden dar r e ­
su l tado sat i s factor io ,  si los a lu m n o s  no cuentan  con a l ­
gún  l i b r o — un resum en siquiera ó c o m p e n d i o — en que 
se en cu en tre n  s i s temát icamente  con s ign ad os  los  p r i n c i ­
pios  que  s i r v e n  de fundam ento  á la doctr ina .  Y  así lo 
r e c o n o c e n  tam b ién  y  recom ien d an  aun los profesores  
f ra nceses ,  g e n e r a lm e n te  decididos por  la enseñanza  oral .

Y  c o m o  para  el estudio que nosotros  debemos  hacer  
del  D e r e c h o  Práct ico ,  no nos es pos ib le  encontrar  l ibro 
a lg u n o  que  l lene esta necesidad,  me he propuesto,  desde 
h a c e  bastante  t iempo,  hacer para mis a lu m n o s  a lguna  
p u b l i c a c ió n  de los apuntamientos  recogidos  para la e n ­
señanza,  y  aun he contra ído con e l los-re i terados  c o m ­
p ro m is o s ,  que d iversos  in co n ven ien tes  y  dif icultades me 
h a n  im ped ido  cumpli r .

(i) Este programa se formó al fin del curso escolar de 1902 á 
1 9 °3 , y debe servir de base al actual de 1905 á 19°^.
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E l  tex to  puede,  sin e m b a rg o ,  ser r e e m p la z a d o ,  en 
c ier to  m o d o ,  por  un p r o g r a m a  deta l lad o  de la  mater ia ;  
el cual ,  por  una  parte,  fac i l i ta  el recuerdo  de las l e c c i o ­
nes  ora les ;  y ,  por otra, t iene la  v e n t a j a  de p o n e r  á los  
j ó v e n e s  en la necesidad de c o n s a g r a r s e  á e s tud ios  y  m e ­
di tac iones  propias ,  que f o r m a n  más só l idas  y  p r o f u n d a s  
c o n v i c c i o n e s ,  y  de e jerc i tar  la in te l ig e n c ia  y  el hábito de 
in ves t igac ió n  y  de anál is is ,  in d i s p e n s a b le  p a ra  todo el 
que  se dedica á cu a lqu ie ra  c ienc ia .

El ob jeto  de este p r o g r a m a  es e x p o n e r ,  en s íntes is  
elemental, '  la teoría del D e r e c h o  P rác t ico  P e n a l ,  a p l i c a ­
da á nuestra leg i s lac ión  p o s i t i v a .  E x ig e ,  por tanto ,  que  
los a lumnos  com iencen  por  c o n o c e r  p e r f e c t a m e n t e  el  te ­
nor l iteral  de la ley ;  sin lo  cual  es i m p o s i b l e  n in g ú n  e s ­
tudio científ ico de ella.

Debe también atenderse  de p r e f e r e n c i a  al p a r a l e l o  del 
sistema y  las d i spos ic iones  del  C ó d i g o  con  lo que,  sobre  
asuntos análogos ,  e n c o n t r a m o s  en los otros  c u e r p o s  de 
leyes ;  y a  que las d i sc repanc ias  que  se n o t a n  en las d i s ­
tintas partes de nuestra leg i s lac ió n ,  v i e n e n  p r e o c u p a n d o  
desde mucho t iempo á nuestros  j u r i s c o n s u l t o s  y  l e g i s l a ­
dores,  y  hac iendo cada vez  más  a p r e m i a n t e  la  n ece s id a d  
de una rev i s ión  general  que p repare  las  r e f o r m a s  e x i g i ­
das por la a rm o n ía  del s i s tema y  p o r  el m o d e r n o  d e s a r r o ­
l lo de las ideas jur ídicas .

Sab ido  es que nuestros  C ó d i g o s  son t rasuntos  más  ó 
menos  exactos  de leg i s lac iones  e x t r a n j e r a s .  P o r  esto,  
en la parte sustant iva  C i v i l ,  en la cu a l  h e m o s  seguido  
f ielmente al C ó d ig o  C h i l e n o ,  p r e d o m i n a  el derech o  f r a n ­
cés, sobre la base del derech o  r o m a n o ;  y  en la ad je t iva ,  
el derecho y  las práct icas  e s p a ñ o la s .  N u es t ro  C ó d i g o  
P e n a l  sustant ivo  es l i te ra lm ente  c o p i a d o  del  de Bé lg ica ;  
y  en el ad je t ivo  hem os  ten ido  p o r  p r in c ip a l  m o d e l o  el 
peruano.  A h o r a ,  pues,  e je c u ta d a s  por  dist intas  i n t e l i ­
gencias ,  en épocas  d iversas  y  b a j o  el im p e r io  de m u y  v a ­
r iadas inf luencias ,  esas obras  de a s i m i la c i ó n  de tan e x ­
traños e lementos ,  nada más  natura l  que la i n c o h e r e n c i a  
y  anarqu ía  en el co n ju n to .

A r d u a  es la labor  de la un i f i cac ión  y  la r e f o r m a  
científ ica de nuestras leyes .  A  el la tendrán,  sin duda,  
que contr ibuir  más tarde los j ó v e n e s  que me escuchan ,  
preocupándose ,  con la a n t ic ip a c ió n  necesar ia ,  de p r o c u ­
rarse todo el ex tenso  y  c o m p l i c a d o  c o n j u n t o  de estudios  
teór icos  y  o b serv ac ion es  práct icas  que requiere .
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P o r  ahora ,  el programa les im p o n e  el deber de c o ­
n o c e r  la ley ;  de com parar la  con las otras que versan  s o ­
bre asuntos  aná logos ,  y  re lac ionar la ,  en cuanto  es p o s i ­
b le  en un curso  e lemental ,  con los antecedentes  h i s tó r i ­
cos y  las fuentes  y  con los pr inc ip ios  que const i tuyen  la 
c i e n c ia  del  Derecho  Práct ico .

D e  la natura leza  y  ex tens ión  de estos estudios d e ­
p e n d e  el é x i to ,  no so lo  de la carrera escolar ,  s ino de la 
p r o f e s i o n a l ;  pues  con el los se fo r m a  el ju r i sc o n s u l to ,  y  
puede ,  c o m o  d e fe n so r  ó como juez,  penetrar  el espír itu 
de la l e y  y  ap l i c a r la  rectamente,  y  co m o  legis lador ,  j u z ­
g ar  de la b o n d a d  y  c o n v e n ie n c ia  de el la  y procurar  las 
r e f o r m a s  necesar ias .

A  los cursantes  de Derecho Práct ico ,  ocu pados  en 
las ú l t im a s  la b o res  de la v id a  escolar ,  preciso es h a b la r ­
les  y a  de la  v i d a  pro fes iona l ;  de esa n u e v a  v ida  en la 
cual ,  e m a n c i p a d o s  y  solos,  tendrán m a ñ a n a  que hacer  
f ren te  á todas  las com pl icac iones  y di f icultades que con s­
t i tuyen  la lu ch a  p o r  la ex istencia .

A  p ro p ó s i to  de esto, he re c o m e n d a d o  más de una 
v e z  á mis a l u m n o s  la co n s id erac ión ,  f u n d a d a  en las l e ­
yes  e c o n ó m i c a s ,  de que la genera l  in c l in a c ió n  de la j u ­
v e n t u d  estudiosa  á la abogacía ,  nos ha som et ido  á los n a ­
tura les  e fectos  de la competenc ia .  P rec i so  es, por  lo 
m i s m o ,  h a c e r  todo esfuerzo para so b re s a l i r  de a lgún m o ­
do en e l la ,  ó res ignarse  á l l evar  una v i d a  de co n tra r ied a­
des  y  decepc iones .

L a s  pruebas  que me han dado mis a lu m n o s  durante  
el curso actual ,  y  las honrosas  e jecu tor ias  con que los 
más  de e l los  h a n  terminado los anter iores ,  me dan la 
grata  segur idad  de que les corresponderá  un dist inguido 
pu esto  en la com petenc ia  profes ional ;  ya  por su consa­
g r a c ió n  al estudio,  ya ,  pr inc ipa lmente ,  por  su acendrado 
a m o r  á la just ic ia ,  á c u y o  culto consagra  el abogado sus 
apt i tudes  y  anhelos ,  en todas las esferas  de su e levado
m in is te r io .

P o r  esto,  ante todo,  satisfarán el los  sus nobles  y  le ­
g í t im as  aspirac iones ,  v corresponderán á los designios  
d i v i n o s ,  á los deberes para con la patria,  y ,  en par t icu ­
lar,  á los fe rv ientes  v o t o s  de su p r o fe s o r  y  amigo

V í c t o r  M. P E Ñ A H E R R E R A .
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T E O R I A  D E L  D E R E C H O  P R A C T I C O  P E N A L

P re lim in a res

i °— D iv i s ió n  de la L e g i s l a c ió n  P e n a l  en s u s t a n t i v a  y  
ad je t iva .

2o— Inst i tuc iones  que c o m p o n e n  el D e r e c h o  P e n a l  
a d je t iv o ,  ó sea el Derecho P r á c t i c o  P e n a l .

y — D efin ic ión  del C ó d i g o  de P r o c e d i m i e n t o  P e n a l ,  
l l am ado  por nuestra  l e y  « C ó d i g o  de E n j u i c i a m i e n t o s  en
Materia  C r i m i n a l . »

4°— L im ita c ió n  natural  de las l e y e s  p e n a le s  a d j e t i v a s ,  
com o de todas las leyes ,  p o r  el e spac io  y  el t i e m p o .

50— Limites  loca les  del im p e r io  de las l e y e s  pena les .  
El  pr inc ip io  locus regit actnm. S u  f u n d a m e n t o ;  sus 
e x c e p c io n e s .

6o— La cuest ión sus tant iva  y  la a d j e t i v a  son i n s e p a ­
rables en lo penal .

7°— D ispos ic ion es  de nuestra  l e g i s l a c i ó n  que  c o n t i e ­
nen las reglas sobre esta mater ia .

8°— Síntes is  de esas reglas ,  re d u c id a  á las  s igu ie ntes  
conclus iones :

a) J am ás  puede apl icarse  en el  E c u a d o r  l e y  p e n a l  e x ­
tranjera:

b) Toda  in f racc ión  c o m e t i d a  en el E c u a d o r  se j u z g a  
y  castiga según las leyes  e c u a t o r i a n a s ,  s a l v o  los  casos  e x ­
presam ente  exceptuados :

c) No  pueden juzgarse  ni cast igarse  en el E c u a d o r  
in fracc iunes  cometidas  fu era  de su terr i tor io ,  s a l v o  t a m ­
bién las ex ce p c io n e s  legales:

d) No h a y  d i ferenc ia  e n t ie  e c u a t o r i a n o s  y  e x t r a n j e -  
res en cuanto  á las leyes  penales .  (A r t í c u lo  135 del  C ó ­
digo P e n a l ,  re lac ionado con el 33 del  C iv i l ) .

9°— E x c e p c io n e s  de la reg la  b) (A l t .  2, N° i° inc.  20).
10.— In fracc ion es  c o m e t id a s  á bordo  de b u q u e s  de 

guerra  e x t r a n je r o s  en aguas e c u a t o r ia n a s .
1 1 . — Excepc iones  de la reg la  c) (Art .  2, N° 20, 30, 40 y  

5°; Arts .  30, 40 v  5"). F u n d a m e n t o  de cada una de el las .
1 2 -— R e la c ió n  del caso 50 del  art. 20, con  los  arts.  129 

y  134 del C ó d igo  Penal .
1 3-— Si  el hecho,  en los  casos  de los  arts. 30 y  40, ha 

sido juzgado en el respect ivo  país  e x t r a n j e r o .  ¿ P o d r á  
serlo también en el Ecuador?
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1 4 .— L e y  p en a l  sustant iva  ap l icab le  en los casos de
los  a r t ícu los  30 y  4.0

1 5 . — E x c e p c i o n e s  de la regla d) (A r t ícu lo s  30 y  40).
16 .— E x c e p c i ó n  de la regla b) (Art ícu lo  5).
1 7 . — L ím ite s  tempora les  del imper io  de la l e v  penal .  

P r i n c i p i o  de la no re t roact iv idad  y  de los derechos  ad ­
quir idos .

1 8 . — E x c e p c i ó n  en f a v o r  de la l e y  más benigna ,  en lo 
su s ta n t iv o .

19 .— R e g l a  concerniente  á la ju r i sd icc ión  y  al p roce ­
d im ie n to .  ¿ P u e d e  apl icarse  la 22 del  ar t ículo  70 del C ó ­
digo  C i v i l ?

20.— R e g l a  concern iente  á las pruebas.  ¿Puede  ap l i ­
carse  la 2 1  del ar t ícu lo  70 del C ó d i g o  C iv i l ?

2 1 . — D i v i s i ó n  cientí f ica del C ó d ig o .  P lan  del  n u e s ­
tro en la d iv i s ió n  general  de la mater ia .  P a r a le lo  con el 
del  C ó d i g o  de E n ju ic ia m ie n t o  C i v i l .

J U R I S D I C C I O N
*

2 2 .— D e f i n i c i ó n .
2 3 . — D i s t r i b u c i ó n  de la J u r i s d ic c ió n .  Su  f u n d a m e n ­

to y  sus bases .
24 .— D i s t r i b u c i ó n  por la materia.  C o n s id e r a c io n e s  

á que se at iende.
2 5 .— D is t r ibuc ión  por el territorio.  Su  fu n d a m en to .  

P a r a l e l o  con el pr inc ip io  en que se fu n d a  la distr ibución 
en lo c iv i l .

26.— R e g l a  genera l  de nuestro C ó d ig o ,  c o n s i g n a d a e n  
el a r t í cu lo  70. S ig n i f i c a c ió n  de la frase su rtir  el fu e ro .

27.— P a r a l e l o  de nuestra reg la  con las del Derecho
R o m a n o  y  del Francés .

2S .— D e b e m o s  atender al lugar  donde se e jecutó el  
acto  mater ia l  ó al en donde se s int ieron sus efectos?

29.— R e g l a  2a del art ículo 70.
30.—-Regla 3a del art ículo 70. ¿ P o r  qué se apl ica s ó ­

lo al caso en que las in fracc iones  sean de la m ism a  n a ­
turaleza? P a r a le lo  con las reglas sustant ivas  respecto de 
la concurrencia de varias infracciones.

3 1 . — F u n d a m e n t o  y  latitud de la regla 5a. ¿Se trata
sólo de la ju r i sd icc ión  territorial?

32.— Distr ibuc ión  por  las personas .  R e l a c i ó n  con el
pr inc ip io  const i tuc iona l  de la igualdad ante la ley.
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3 3  . Se  at iende á la c a l id ad  de la persona  al t iem po
de  la i n f r a c c i ó n ,  ó á la que t iene  al  t i e m p o  de j u z g a ­
miento?

34 . C a m b i o  de la ca l idad  de la p e r s o n a  du ran te  el
ju ic io .

35 .— R e g la  para el caso en que  se trate de i n f r a c c i o ­
nes oficiales.

36.— D is t r ib u c ió n  de la j u r i s d i c c i ó n  p o r  los g rados .  
Ideas m odernas  respecto de las a p e la c i o n e s .

3y.__La cuant ía  in f lu y e  en la d i s t r i b u c i ó n  de la j u ­
r isdicción penal?

38.— C o m p e t e n c i a  en lo c r im i n a l .  En qué  se d i s t i n ­
gue de la jur i sd icc ión?

39.— D i v i s i o n e s  de la j u r i s d i c c i ó n  según el D e r e c h o
Práct ico  c iv i l .

40.— C a b e  en lo penal  la d i v i s i ó n  de la j u r i s d i c c i ó n  
en contenciosa  y  v o lu n t a r ia ?

4 1 . — Id. en ord inar ia  y  e spec ia l?
42.— Id. en a c u m u la t i v a  y  p r i v a d a ?  C ó m o  se e f e c ­

túa la p revenc ión .
43.— Id. en legal  y  c o n v e n c i o n a l ?  E x p l i c a c i ó n  del  

art ículo i° del Código .
44.— Id. en propia  y  p ro r ro g a d a ?  D i v i s i ó n  de la 

prorrogac ión  en legal y  v o l u n t a r i o .  R e g l a s  3 a y  5a del  
art ículo  70.

45.— L a  regla 5a se apl ica  só lo  al te rr i tor io ,  ó t a m b ié n  
á la materia,  las personas  y  los  grados?

46.— C a b e  prorrogac ión  v o l u n t a r i a ,  t ra tá n d o se  de i n ­
f ra c c io n e s  no pesquisables  de oficio?

47*— Q uiénes  e jercen j u r i s d i c c i ó n  c r i m i n a l  en el 
Ecuador?  Ju r i sd ic c io n es  de in s t ru c c ió n .  J u r i s d i c c i o n e s  
de ju ic io  ó decis ión.

%

P R O C E D I M I E N T O  P E N A L

De la acción penal y  de las personas que intervienen
en su ejercicio

48-— A c c i ó n  p e n a l y  acción c iv i l  que nacen del del i to.
49 -— A quién corresponde  la acc ión  penal?  S i s t e m a  

ant iguo;  s istema francés;  c o m b i n a c i o n e s  m o d e rn a s .
50 -— S is tem a  de nuestra l eg i s lac ión .  R e g l a  genera l ;

excepc iones .
5 1 *— C o n s ig u ie n te  d iv i s ión  de la acc ión  pena l  en p u ­

bl ica  y  pr ivada.
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52 *—^Casos de excepción  en que no cabe la acción 
p ú b l i c a  ó sea el procedimiento  de oficio.  F u n d a m e n to  
de las e x c e p c i o n e s ,

53*— A  quién compete  la. acc ión  penal  en los  casos 
de e x c e p c i ó n ?

54-— Q u é  se ent iende  por fa l t a  en el art ículo 10?
55-— L o s  par ientes  pueden acusar  aunque  no sean h e ­

rederos ,  y  los  herederos  aunque no sean parientes? P a ­
ra le lo  del ar t ícu lo  10 con los art ículos  24 y  25. O b s e r v a ­
c io n e s  á que dan lugar  estos artículos;  sus antecedentes.

56.— C a d a  pariente tiene acción propia?
57 .— S i  p r o m u e v e n  dos ó más la misma acción,  p u e ­

de h a b e r  l it is p e n d e n c ia  y  cosa juzgada?
58.— P o r  qué se persiguen de oficio los go lpes  y  h e ­

r idas  que  no pasan de tres días y  las in jur ias  leves?
59.— E x c e p c i ó n  de las e x c e p c io n e s ,  cons ignada  en el 

inc iso  2o del  art ículo 10. Su  fu n d a m e n to .
60.— Q u i é n e s  no pueden e jercer  la acción penal  p ú ­

bl ica?  R a z ó n  de los artículos 1 1  y  12.
6 1 . — Q u i é n e s  no pueden e je rcer  la acc ión  públ ica  ni 

la  p r iv a d a ?
62.— La m u je r  puede acusar  el aduiter io  del marido?
63.— D e cuántos  modos puede te rm inar  el ju i c i o  cr i ­

m in a l .  ¿ C a b e  t ransacc ión?
64.— Q u é  es des ist imiento y  qué aband ono?
65.— C u á n d o  y  con qué con d ic iones  t iene lugar  el de­

s i s t im iento .  P a r a l e l o  con la legis lac ión civi l .
66.— Efec tos  del  des ist imiento respecto de las partes

y  de terceros.
67.— C o n d i c i o n e s  y  efectos del  abandono.  P a r a le lo  

con  el c iv i l .  P u e d e  renovarse  la acc ión  por  el mismo ó
por  otro acusador?

68.— C a b e  acc ión  de ca lu m n ia  y  de per juic ios ,  si el
ju i c io  t e r m in a  por desist imiento ó abandono?

69.— Q u é  es querel la  y  qué acusac ión?
yo.— Natura leza  y  efectos de la f ianza de ca lumnia .
7 1 . — R e q u i s i t o s  de la querel la  según el art ículo 2o.

¿ S o n  todos  esenciales?
72.— C o n t i n u a c i ó n  del ju ic io  c r im ina l  con los h ere ­

deros,  según el art ículo 24.
73.— Interpretac ión  de la trase acusar la muerte de

su instiiuyenie  en el artículo 25. Histor ia  de este Art.
74.— Q u é  es denuncia?  Dist inc ión  de la querel la  y

a c u sac ió n .
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75.— Es un derecho ó un deber  para  los  in d iv id u o s ?  
P a r a l e l o  con la legis lac ión e s p a ñ o l a  y  f r a n c e s a .

76 . Lo  es para las p e r s o n a s  que  e je rcen  p r o f e s i o n e s
autor izadas  por  la ley?  S i g i lo  p r o f e s i o n a l .

77.— Lo es para  los j u e c e s  y  d e m á s  f u n c i o n a r i o s  p ú ­
bl icos?

78.— E x c e p c io n e s  en c u a n t o  al derech o  de d e n u n c i a r .
79.— F o r m a  y  requ is i to s  de la d e n u n c i a .
80.— E xc i tac ió n  fiscal y  pesquisa .  I n f r a c c i o n e s  n o ­

torias.
8 1 . — Acti tud del Juez  en lo c r im in a l .  P a r a l e l o  con 

la que le corresponde en lo c iv i l .
82.— Fu n c ión  del M in i s te r io  p ú b l i c o  en lo c r i m i n a l .
83.— F u n d a m e n t o  de la  regla del a r t icu lo  36. C o n ­

cordancia  con la del ar t ícu lo  200 de la L e y  O r g á n i c a  del  
Poder  Judic ia l .

R E G L A S  Y  P R I N C I P I O S  C O M U N E S  A L O S  J U I C I O S  C R I M I N A L E S

84.— Plan del C ó d i g o  en la s u b d i v i s i ó n  de la mater ia .
85.— Def in ic ión  del p r o c e d i m ie n t o  p en a l .
86.— No puede ser u n i f o r m e  para  todos  los asuntos .  

Bases  á que debe atenerse la d iv i s ió n .
87.— Plan  del C ó d ig o  en la d i v i s i ó n  de los  p r o c e d i ­

mientos .
SS.— Definición del j u i c i o  c r im in a l .  S u s  partes  e s e n ­

ciales ó e lementos  lógicos.
89.— D iv i s ió n  del ju c io  en su m a r io  y  p len ar io .
90.— Pueden apl icarse al p r o c e d i m i e n t o  pena l  las r e ­

glas del c iv i l?— Pr in c ip io  c ien t í f i c o .— R e g l a  legal .
9 1 .— D i fe ren c ias  f u n d a m e n t a l e s  entre  el p r o c e d i ­

miento  c iv i l  y  el penal .
92.— A p l i c a c i ó n  del p r i n c ip io  de que el ju e z  no p u e ­

de fa l la r  s ino sobre lo c o n t ro v e r t id o .
93.— C ó m o  se f i jan en lo c r i m i n a l  los puntos  c o n t r o ­

vert idos?
94. — Pu bl ic id ad  del p ro c e d im ie n to .  S i s t e m a s  o p u e s ­

tos. Espíritu moderno.
95. — E x c e p c io n e s  d i la tor ias  é inc identes .  A c u m u l a ­

ción de autos.
96-— C u e s t io n e s  pre juzgables .
97.— R e c r im in a c ió n .
98.— R e b e ld ía  y  contum acia .  R e o  ausente.
9 9 . —R e o  demente.
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D E  LA  P R U E B A

1 0 0 . — D e f in ic ió n  de la prueba.
1 0 1 . — A  q u ién  in cu m b e  probar .  A p l i c a c i ó n  d é l o s

a x i o m a s  f u n d a m e n t a le s .
102.  — A p r e c i a c i ó n  de las pruebas .  S i s temas  del 

cr i ter io  legal ;  s i s tema del criterio ju d ic a l ;  espíritu m o ­
derno.

103 .— S i s t e m a  de nuestra L e g i s la c ió n  en cuanto á la 
aprec iac ión  de las pruebas.

104.— D i v i s i ó n  de las pruebas en plenas y  semiplenas .
10 5 .— M e d io s  de prueba según los pr inc ip ios :  ins­

p e c c i ó n ,  t e s t im o n io  (lato sensuj  é indic ios .  S u b d i v i s i o ­
nes  del  t e s t im o n io .

106.— P r u e b a  peric ial .  Su  naturaleza y  v a l o r  p r o b a ­
tor io  según los  pr inc ipios .

107 .— M edios  de prueba re c o n o c id o s  por  la l e y . —  
P a r a l e l o  con la L eg i s la c ió n  C i v i l  su s ta n t iv a  y  ad je t iva .

108 .— D e f in ic ió n  é importancia  de la prueba material .
109 .— P r u e b a  test imonial ,  en sent ido  estricto.  F u n ­

d a m e n t o  en que se apoya .
1 1 0 . — A d m i s i b i l i d a d  de esta prueba .  P a r a le lo  con 

la  L e g i s l a c i ó n  C i v i l .
n i . — A p re c ia c ió i j  de esta prueba.  P a r a l e l o  con la 

L e g i s l a c i ó n  C i v i l .
1 1 2 . — F o r m a  de la prueba tes t imonia l .  ¿'Debe ser 

p ú b l i c a  ó secreta,  oral  ó escrita?
1 1 3 . — In h a b i l id a d  de los cóm pl ices  y  de los par ientes .  

P a r a l e l o  con la Legis lac ión C iv i l .
1 1 4 . — P r u e b a  instrumental .  Su  fu ndam ento ,  sus es­

pec ies .  P a r a l e l o  con la Leg is lac ión  C i v i l .
1 1 5 . — Fuerza  probator ia  de los  instrumentos  p ú b l i ­

cos.  P a r a l e l o  con la Legis lac ión C i v i l .
1 1 6 . — Fuerza  de los instrumentos  pr ivados .  P a r a l e ­

lo c o n  la Leg is lac ión  C i v i l .
1 1 7  . P r u e b a  oral .  Su  fu n dam en to  en lo c iv i l  y  en

lo c r im in a l .  Diferencias .
1 1 8 . — A d m i s i b i l i d a d  y  fuerza de la prueba oral.  D o c­

tr inas  opuestas .  P r in c ip io  rac ional .
1 1 9 . — C o n d i c i o n e s  puestas por  la l ey  para el v a l o r

ju r íd ic o  d é l a  confes ión.
1 2 0 .— C o n f e s i ó n  extra judic ia l .  Para le lo  con la c ivi l .
1 2 1 . — Retractación  de la confes ión.
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12 2 .— In d iv i s ib i l id a d  d é l a  c o n f e s i ó n .
1 2 3  . F o r m a  de la c o n f e s i ó n .  A b s o l u c i ó n  de p o ­

s ic iones .
124.— P r u e b a  con je tura l .  O b s e r v a c i o n e s  sob re  la

def in ic ión  legal  de presunc ión .
125 .— Diferenc ia  entre p r e s u n c i ó n  é indicio.
126.— D iv e r s a s  especies  de p r e s u n c i ó n .
127 .— Fuerza  p rob ator ia  de las  p r e s u n c io n e s .
I2 S.— R eg las  de criterio para la a p r e c i a c i ó n  de las 

presunciones .

D E  L A  S E N T E N C I A

129.- - S o l u c i o n e s  pos ib les  del  p ro c eso  p e n a l .
1^0.— S e n t e n c i a . — Su  fo r m a ;  sus dos partes  m o t i v a  

y  resolut iva .
1 3 1 . — C o n v e n i e n c i a  de la  e x p o s i c i ó n  de m o t i v o s . —  

Doctr inas  opuestas .— S i s t e m a  l e g a l .— L a  C o n s t i t u c i ó n .
132 .— Efectos  de la sentenc ia .
1 3 3 .— F u n d a m e n t o  de la au to r id a d  de la  cosa  j u z g a d a .
134 .— Sistema de nuestra  l e g i s la c ió n  respecto  de las  

sentencias  c o n d e n a to r ia s .— D e r e c h o  de grac ia .
1 3 3 .— Sis tem a  respecto de las s e n t e n c i a s  a b s o lu ta r ia s .  

— L a  absoluc ión  de la instanc ia  ante  los  p r i n c ip io s  j u ­
r íd icos  y  el derecho m oderno .

136.— C o n d i c i o n e s  para  la  au tor id ad  de cosa  ju z g a d a .  
— Identidad subjet iva ;  ident idad  o b j e t i v a .

1 37 .— C a so  en que un h e c h o  c o n s t i t u y a  v a r i a s  i n f r a c ­
c iones  y se lo h a y a  ju zgad o  por  u n a  de el las.

138.— A u to r id a d  c o r r e s p o n d ie n te  á los  m o t i v o s .
139 .— Inf luencia  del f a l lo  pena l ,  respecto  de la  c u e s ­

t ión  c iv i l .

D E L  S U M A R I O

140.— Natura leza  y  o b je to  del  s u m a r io .  De  c u a n to s  
m o d o s  comienza .

1 4 1 . — A u t o  cabeza de p r o c e s o . — N o m b r a m i e n t o  de 
defensor ;  su objeto;  sus. re su l tados  práct icos .

142 .— Citac ión  del in d ic iado  ausente  ó p resen te .— P a ­
ra le lo  con la c i tac ión de la d e m a n d a  c iv i l .

I 43*— Dec larac iones  in s t ru c t iv a  é indagator ia .— S u  
objeto;  su v a l o r  probato  rio.
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D E L  C U E R P O  D E L  D E L I T O

144.— N o c i ó n  cient í f ica  del cuerpo  del del i to .— Def i ­
n ic ió n  legal .

145 .— M o d o  de probar lo  en las in f rac c io n es  que de­
j a n  s e ñ a l e s .— D i v e r s o s  s is temas.— T e o r ía  rac iona l  a d m i ­
t ida  en el derecho  moderno.

146.— Méri to  lega l  del  i n f o r m e  de los per i tos  en esta 
m ater ia .  P a r a l e l o  con la leg is lac ión c iv i l .

14 7 .— P u e d e n  las  partes recusar  peritos?
148 .— P u e d e n  los peritos excusarse?
149.— R e c o n o c i m i e n t o  de los lugares .— S u  i m p o r ­

ta n c ia .
1 5 0 . — C u e r p o  de las in fracc iones  que no dejan seña­

les .  M o d o  de probar lo .
1 5 1 . — R e g l a  legal  respecto del cuerpo  del robo.

D E T E N C I O N  D E L I N D I C I A D O

1 52.— D i fe r e n c i a  entre la detenc ión  y  la pr is ión.
1 5 3 . — C o n d i c i o n e s  para la detenc ión .
154 .—  I n c o m u n i c a c i ó n  absoluta  ó re la t i v a .— P a r a l e ­

lo con  la  C o n s t i t u c i ó n .

A L L A N A M I E N T O  .

í 55.— Q u é  es a l lanam iento  y  qué i n f r a c c i ó n  c o n s t i ­
tuye?

156 .— C u á n d o  es l ícito,  por e x c e p c ió n ?
15 7 .— F o r m a l id a d e s  para el a l l a n a m ie n to  del d o m i ­

c i l io  p r i v a d o .
1 5 8.— F o r m a l i d a d e s  para el de los templos  y  oficinas

pú b l icas .
139 .— F o r m a l i d a d e s  para el del  d o m ic i l io  de los 

A g e n t e s  d ip lom át icos .

C O N C L U S I O N  DEL S U M A R I O

i ó o . — C ó m o  termina el sumario?  ¿C aben  después 
n u e v a s  pruebas?

1 6 1 . — T rá m ite  de la acusación.
162 .— A u t o  m o t i v a d o . — Hn qué consiste y  cuándo 

t iene lugar?
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163 .  F o r m a  y e fectos  del  au to  m o t i v a d o .
j:64.— Q ué  es s o b re s e im ie n to  y  c u á n d o  t iene  lugar?
3:65.— Si constan el h ech o  y  el au tor ,  pero  t a m b i é n  

una  c i rcunstanc ia  ju s t i f i c a n t e  ¿se e x p e d i r á  auto  m o t i v a ­
do ó de sobrese im iento?

! 65 .— D iv i s ió n  del s o b r e s e i m i e n t o  en p r o v i s i o n a l  y  
def ini t ivo.  — Requis i tos  y  e fec tos  de cada  uno de e l los .

x(3y.— Fuerza  de cosa  j u z g a d a  del s o b r e s e i m i e n t o  d e ­
f i n i t i v o . —A p r o v e c h a  á los que  110 han i n t e r v e n i d o  en el 
ju ic io ?

x6S.— D iv i s io n e s  del s o b r e s e i m i e n t o  en a b s o l u t o  y  
re la t ivo ,  total  y  parcia l . -

169.—¿Puede  versar  el auto  m o t i v a d o  ó el  de s o b r e ­
seimiento sobre hechos y c i r c u n s t a n c i a s  no c o m p r e n d i ­
dos en el auto cabeza de p ro c e so  ó en la q u ere l la?

170.— Trámite  de la c o n f e s i ó n . — S u  o b je t o ;  su f o r ­
ma; sus efectos.

1 7 1 . — Tras lado de la a c u s a c i ó n . — E x c e p c i o n e s  p e r e n ­
tor ias .— Sus  efectos .

172 .— O m is ió n  de las e x c e p c i o n e s . — P a r a l e l o  c o n  la 
legis lac ión c ivi l .

J U I C I O  P L E N A R I O

173 .— P r o c e d i m ie n t o  para  los  c r í m e n e s . — R e g l a  g e ­
neral ;  excepc iones .

174 .— En qué consiste  e s e n c i a l m e n t e  la  in s t i t u c ió n  
del ju ra d o .

175-— L ° s  ju r a d o s  son j u e c e s  de la  c u lp a b i l id a d ?  
Doctr ina  de Orto lán .

176.— A sp ecto  pol ít ico de la  i n s t i t u c i ó n . — S u s  e f e c ­
tos .— Nosotros  debemos c o n s id e r a r la  s ó lo  c o m o  in s t i t u ­
c ión jud ic ia l .

¿Ss posible y  c o n v e n i e n t e  se p a ra r  el h e c h o  del
derecho?

1 7 5 . — V en ta j  as é i n c o n v e n i e n t e s  de la  in s t i tu c ión ,  
en absoluto  v  en re lac ión á nuestro  país.

179-— Ses iones  per iódicas  del  j u r a d o . — R e t r i b u c i ó n .
180.— Preguntas  del juez  y  d i s t i n c i o n e s  de los J u r a ­

dos,  se g u n d o s  arts. 204 y 2 13 .
1 S u —A p l i c a c i ó n  del derech o  en las causas  de J u r a ­

do.  Trámites  que deben o b s e rv a r se .
182 .— Sentenc ia  ab so lu to r ia .— S u s  e fec tos  en c u a n ­

to á la e x h ib ic ió n  de la den unc ía  y  la acc ión  de ca lu m n ia .
1 8 3 . — C a b e  c o n d e n a c i ó n  en costas  al acusador?
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184.— R e g l a s  sobre  la acción  c iv i l  por  daños  y  p e r j u i ­
c i o s . — P a r a l e l o  con el art. 60 del C ó d i g o  penal .

185 .— C 3mo debe precederse  contra  el c iv i lm ente
r e sp o n s a b le .

186.— C a s o  en que de los debates ó del veredicto  re­
sulte  que  el h e c h o  no es de la co m p eten c ia  del Jurado.

18 7 .— C a s o  en que resulte que el acusado ha c o m e t i ­
do otras  i n f r a c c i o n e s  diversas.

R E C U R S O S

188.— R e c u r s o s  en lo c iv i l .— O b je to  de cada uno.
189.— D i f e r e n c i a  entre la tercera instancia  y  la casa ­

c ión .
190.— R e c u r s o s  en lo penal ,  en las causas de Jurado .
1 9 1 . — C a s o s  en que tiene lugar  el de nul idad .— Su 

f u n d a m e n t o .
19 2 .— N a tu ra le z a  especial  del caso II.
1 93 .— Q u i é n  puede interponer  el  recurso  y  para a n ­

te quién?
194.— P r u e b a  de los hechos  en que se funda  el re ­

curso .
19 5 .— Efec tos  de la admis ión del  recurso.
xqó.— R ecurso  de r e v i s i ó n .— S u  natura leza  y  objeto.  
19 7 .— C a s o s  en que tiene lugar .— G u a r d a n  re lac ión  

con la natura leza  de la inst i tución del  Ju ra d o ?— P ara le lo
con el derecho  francés .

xqS.— Q uiénes  pueden interponer  la r e v i s ió n  y  para
ante quién?

19c).— T é r m i n o  para interponerlo  y  pruebas  de los 
hechos .

200.— Efectos  de la admisión del  recurso.
2 0 1 . — R e h a b i l i t a c ió  n d é l a  m e m o r ia  de los muertos.
202.— C a b e n  los dos recursos s imultánea  ó su c es iva ­

mente?
C A U S A S  Q UE NO SON D E  J U R A D O

203.— S e  d i v i d e  el procedimiento en ordinar io  y  es­
pecial .

204.— P r o c e d i m ie n t o  ordinar io .— Sust i tuc ión  del j u i ­
cio ora l  estab lec ido por nuestros C ó d i g o s  anteriores,  poi
el p r o c e d im ie n t o  escrito que rige ac tua lm ente .— Para le lo
entre los dos sistemas.

205.— C o n v e n i e n c i a  de armonizar lo,  en lo posible ,
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con  los pr inc ipios  adm it idos  p ara  el p r o c e d i m i e n t o  p o r  
cr ímenes .

206.— Se n te n c ia  en los  j u i c i o s  o r d i n a r i o s . — S u  f o r m a  
y  efectos .

207.— C ó m o  ha de procederse ,  si al t i e m p o  de la s e n ­
tencia  resulta que el hecho  c o n s t i t u y e  c r im en  ó m e r a
c o n t r a v e n c ió n .

20S.— C ó m o  ha de procederse  si re su l ta  que  el reo  h a  
com et ido  otras in f racc ion es  d i v e r s a s . — P a r a l e l o  con  lo 
dispuesto  por  la legis lac ión s u s t a n t i v a  p a r a  los  casos  de 
concurso  de v ar ias  in f r a c c io n e s .

209.— R e c u r s o s  en las ca u sas  que  no son de J u r a d o .
2 10 .— A p e l a c i ó n . — Q u i é n  puede  i n t e r p o n e r l a  y  para  

ante  quién?
2 1 1 . — De qué fa l los  se puede  ap e la r?
2 1 2 . — R e c u rso  de tercera  i n s t a n c i a . — A  qu ién  c o m ­

pete y  en qué casos?
2 1 3 . — C a b e  recurso de h e c h o  en lo c r im in a l?
2 14 .— C a b e  recurso de queja?
2 1 5 . — C a b e  el de nul idad^— S o l e m n i d a d e s  s u s t a n c i a ­

les .— A l l a n a m i e n t o  de las par tes .— P a r a l e l o  con la l e g i s ­
lac ión  c iv i l .

2 1 6 . — C o n s u l t a s . — D i f e r e n c i a  de los  r e c u r s o s . — C a ­
sos en que t ienen lugar.

•217-— P r o c e d im ie n to s  espec ia les .  —  F u n d a m e n t o  de 
cada  uno v de sus regias p ecu l ia res .

2 I S-— P a r a le lo  entre el p r o c e d i m i e n t o  e c o n ó m i c o  v i ­
gente y  el derogado por la ú l t im a  L e g i s la tu ra .

2 19 .— Reglas  especiales  para  los  a su n to s  no p esqu isa -  
b les  de oficio.

220.— Ju i c io s  por c o n t r a v e n c i o n e s . — S u  f o r m a ,  m e ­
dios de prueba  y  recursos.



DE LA

TITULO PRIMERO

D e la jurisdicción y  del fu ero

Art. i? L a  jurisdicción criminal nace de la L e y  [ó]. 
Art. 2? Están  sujetos á la jurisdicción criminal del 

Ecuador:

(a) Contiene la edición hecha por la Corte Suprema con arre­
glo á la Ley de Agosto 6 de 1891', el Decreto del Je te  Supremo, dic­
tado en Diciembre 19 de 1895, la Ley reformaron^ promulgada en 
Octubre 24 de 1903, y la adicional á dicho Decreto promulgado en 
Octubre 24 de 1905.—Registro Oficial, números GG, 625 y 40 do los
años correspondientes.

(b) Art. 4? C. E. §§ penúltimo y último.—En la materia de que
tratamos, no cabe jurisdicción convencional.
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i? Los  ecuatorianos y extranjeros que delinquen en 
el territorio de la República.

Se  exceptúan, con arreglo al D erecho Internacional, 
los A gentes  Diplomáticos residentes en territorio ecu a­
toriano, y los A gentes  Diplomáticos transeúntes de una 
potencia amiga que pasen por él ocasionalmente. E s ta  
excepción se extiende á la mujer, hijos y comitiva de c a ­
da Agente  Diplomático, siempre que éste ponga oficial­
mente en conocimiento del Ministro de Relaciones E x ­
teriores el personal de ella; pero no comprende á los 
criados que haya tomado á su servicio en el Ecuador, 
cuando delincan fuera de la residencia del A g e n te  D i ­
plomático á quien sirvan:

2? Los A gentes  Diplomáticos del Ecuador, su fami­
lia y  comitiva que delinquen en territorio extranjero, y 
los Cónsules ecuatorianos que, en igual caso, delinquen 
en el ejercicio de sus funciones consulares:

3? Los ecuatorianos ó extranjeros que delinquen á 
bordo de buques nacionales en alta mar, ó en las aguas  
de la República:

4? Los  ecuatorianos y extranjeros que, en aguas  de 
otra nación, delinquen á bordo de buques de guerra  
ecuatorianos; y

5? Los  piratas que no han sido ju zgad os  en otra 
nación (c).

Art. 3? Los  ecuatorianos que se hayan  hecho cul-

(c) Son ecuatorianos:
1.° Los nacidos en el territorio del Ecuador, de padre ó madvo 

ecuatorianos;
2.° Los nacidos en el mismo territorio, de padres extranjeros, si 

residieren.en él;
3.° Los que, nacidos en Estado extranjero, de p a d re ó  madre 

ecuatorianos, vinieren á residir en la República y expresaren su vo­
luntad de ser ecuatorianos;

L° Los naturales de otras naciones, que estuvieren en el goce 
de la nacionalidad ecuatoriana;

5.° Los extranjeros qué profesen ciencia, arte ó industria  útil, 
o sean dueños de propiedad raíz ó capital en giro, y que, habiendo 
residido un año en la República, decbiren su intención de avecindar­
se en ella y obtengan carta de naturalización; y
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pables, fuera clel territorio de la República, de atentados 
contra la seguridad del Estado, de falsificación de su s e ­
llo, ó de falsificación de monedas nacionales, de billetes 
ele crédito público ó de billetes de banco autorizados por 
la ley, ^serán juzgados y castigados en el Ecuador, con­
forme a las disposiciones de las leyes ecuatorianas.

Art.  4? E l  artículo anterior es también aplicable á 
los extranjeros que hubieren cometido fuera del territo­
rio de la República los crímenes enumerados en dicho 
artículo, cuando sean aprehendidos en el Ecuador, ó se 
hubiere obtenido su extradición.

Art.  5? E l  ecuatoriano que se haya hecho culpable, 
fuera del territorio de la República, de un crimen contra 
otro ecuatoriano, será, á su retorno al Ecuador, perse­
guido, juzgado  y castigado, por acusación del ofendido, 
si no ha sido juzgado en la nación en donde delinquió.

Art.  6? Ejercen jurisdicción criminal, en la forma y 
casos que determinan las leyes, los Tenientes parroquia­
les, Je fes  y Comisarios de policía, Alcaldes Municipales, 
Jueces  Letrados de Hacienda, el Jurado, las Cortes S u ­
periores y la Corte Suprema {¿i).

A r t .  7? E n  cuanto á la competencia  de la ju r i sd ic ­
ción criminal ,  se observarán  las re g la s  s iguientes:

1? Surte  el fuero cuando se ha cometido la infrac-

G.° Los que la obtuvieren del Congreso, por servicios á la R e­
pública.

Ningún ecuatoriano, aun cuando adquiera otra nacionalidad, po­
drá eximirse de los deberes que le imponen la _ Constitución y las 
leyes, mientras tenga domicilio en la República. [Arts. G? y 7°
Const.]

{d) Arts. 72, 149 y 150 7¿.—La jurisdicción de Policía, esto es, 
el derecho de conocer y ‘ resolver las infracciones y demás actos de­
terminados en este Código, corresponde únicamente a los Intenden­
tes y Comisarios de Policía y a los ten ien tes  I olíticos.

Los Intendentes ejercen jurisdicción sobre todas las peisonas y 
cosas del territorio de una Provincia; los Comisarios, den;ro de los 
límites de su respectivo Cantón, y los_Teniente_s Políticos, en sus
respectivas parroquias. [Arts. 17b y 174, C. de P  .

Art. 59, ats. l u, 13 y 14.—Art. oO, ats -b  4. y o. Art. 7,
atrs. 1 “ y 2a—Art. 13, atrs. l u, 2'í 5a Ga y J L. O. P. J.
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ción en la sección territorial en que un Juez  ó Tribunal
ejerce jurisdicción:

2? Cuando la infracción hubiere sido cometida en
nación extranjera, serán juzgados  los delincuentes por 
los jueces ó Magistrados que ejerzan jurisdicción en la 
Capital de la República, ó por los Ju eces  ó M agistrad os  
de la provincia donde fueren aprehendidos:

3 ‘? Cuando un individuo hubiere cometido infrac­
ciones de la misma naturaleza en diversos lugares, será  
competente el Juez de cualquiera de esos lugares, que 
prevenga en el conocimiento de la causa:

4? Cuando una infracción fuere cometida en los l í­
mites de dos secciones territoriales sujetas á d iversa  j u ­
risdicción, será competente el Juez  que p re v e n g a  en el 
conocimiento de la causa.

En los casos de los dos incisos anteriores, si los re s ­
pectivos Jueces hubieren prevenido en el conocimiento 
de la causa á un mismo tiempo, segu irá  conociendo el 
que ejerciere su jurisdicción en el cantón más inmediato 
al en que resida la Corte Superior  respectiva:

5? E l  Juez competente para los autores de una in­
fracción, lo es también para los cómplices [eJ.

(e) R. I a N. art. 3o, §§ 3o y 6o— C. E.
Respecto de la prevención art. 19 C. E.
La jurisdicción de los In tendentes y Comisarios de Policía y 

Tenientes Políticos es preventiva; de m anera  que el primero que co­
noce de una contravención excluye á los demás. Art. .170 C. de P.

Autores y cómplices:— Son autores:
1? Los que perpetran el lieclio punible;
2o Los que deciden su ejecución y la efectúan por medio de 

otros;
. 3° Eos que coadyuvan de un modo principal y directo á la eje­

cución del hecho punible, practicando maliciosamente algún acto sin 
el cual no habría podido perpetrarse.

 ̂Son cómplices los que indirecta y secundariamente cooperan á
la ejecución del hecho criminal por medio de actos anteriores ó si­
multáneos.

Los que conociendo la conducta criminal de los malhechores que 
co/̂ ae<fen pillajes ó violencia contra la seguridad del Estado, la paz 
pu inca, las personas ó las propiedades, los suministraren habitual-
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De los acítsadorcs

Art. 8? l o d o s  pueden acusar una infracción que 
debe perseguirse  de oficio, salvo las personas á quienes 
la ley priva de este derecho (_/).

Art.  9? Deben juzgarse de oficio todas las infrac­
ciones, excepto las siguientes:

D  E l  adulterio, que sólo puede ser acusado por el 
marido;

2? L a  violación ó atentado contra el pudor, en los 
casos del art. 393 del Código Penal;

3? E l  rapto comprendido en el art, 390 del mismo 
Código;

4?- L a  calumnia y la injuria;
5?- L os  golpes y heridas, en el caso del art. 432 del 

citado Código;
6? L o s  daños de que hablan los artículos 576, 578.

5 7 9 . 580 y 584 O ) .

m ente alojamiento, escondite ó lugar de reunión, serán castigados 
como sus cómplices* Arts. 78, 79 y 80, C. P.

[ / |  Tersonas á quienes la ley priva del derecho ele acusar. Arts.
9o, exec. I a, 10, 11, 1‘2 y 13 Ji.

[¿/I Art. 393 Código Penal. Los que violaren la virginidad de 
una  m ujer mayor de catorce años y menor de veintiuno, sin fuerza 
ni violencia, sino por seducción y halago, serán castigados con seis
m eses á tres años de prisión.

Art. 390 Código Penal.—El que hubiere arrebatado ó hecho 
arrebatar una niña mayor de diez y seis anos, no emancipada, que 
hubiere consentido en su rapto y seguido voluntariamente al raptor, 
será castigado con uno á cinco años de prisión y con una multa de
veinte á cien sucres.

Calumnia é injuria.—Los atentados contra la honra son la ca-
lumnia y la injuria.

Es calumnia la imputación que se hiciere á una persona de un
hecho determinado de tal naturaleza, que la expouga á un enjuicia­
miento por crimen ó delito, ó que le cause alguna deshonra, odio ó 
desconcepto en la opinión pública, ó algún otro perjuicio.

Es injuria  la imputación de cualquier crimen, delito, culpa, vi­
cio, acción mala ó circunstancia no determinados, que puedan cau-



0 7 2  CODIGO DE E. EN M A T E R IA  C.

Art. 10. L a s  infracciones mencionadas en las e x ­
cepciones de los incisos 2?, 3?, 4?, 5? y 6? del artículo a n ­
terior, sólo podrán ser acusadas por el agraviado, su re-

sar al ofendido alguna responsabilidad, deshonra, a fren ta  ó descré­
dito, ó hacerle odioso y sospechoso en la opinión pública.

Son también injurias, las bofetadas, puntapiés ú otros ultrajes
de obra. |Art. 476 C. P.j

Art. 432 Código Penal.— Todo individuo que voluntariam ente
hubiere herido ó dado golpes á otro, con lo que hubiere causado una 
enfermedad ó incapacidad para el trabajo personal que no baje de 
tres días ni pase de ocho, será castigado con una prisión de ocho días 
á seis meses y con una multa de diez á cincuenta sucres.

E 11 caso de premeditación ó alevosía, el culpable será condena­
do á una prisión de un mes á un año y á una  m ulta  de veinte á cien 
sucres.

Arts. 576, 578, 579, 580 y 584 Código Penal.— Todo individuo 
que hubiere envenenado caballos ú otras bestias de tiro ó de carga, 
animales de asta, carneros, cabras ó puercos, será castigado con una 
prisión de tres meses á dos años y una m ulta  de diez á cincuenta 
sucres.

Los que sin necesidad hubieren matado alguno d é lo s  animales 
mencionados en el art. anterior ó le hubieren causado una lesión g ra­
ve, serán castigados como sigue:

Si el delito ha sido cometido en las casas, cercados ó dependen­
cias, ó en las tierras de que el dueño del animal m uerto ó herido era 
propietario, colono ó inquilino, la pena será la prisión de uno á seis 
meses y una multa de diez á cincuenta sucres;

Si ha sido cometido en los lugares de que el culpable era p ro ­
pietario, colono ó inquilino, la pena será  una prisión de ocho días á 
dos meses y una multa de diez á veinticinco sucres;

Si ha sido cometido en cualquier otro lugar, la prisión será de 
quince días á tres meses y la m ulta  de diez á cuarenta  sucres.

Todo individuo que, sin necesidad, m atare  un animal doméstico
que no sea de los mencionados anteriorm ente ó le hubiere causado  ̂ _

al es propieta- 
castigado con

una prisión de ocíio días á tres meses y con una  m ulta de diez á cua­
renta sucres, ó con una de estas penas solamente.

Se aplicarán las mismas penas si estos hechos han sido cometi­
dos maliciosamente en un animal doméstico ó mantenido en cauti­
verio, en los lugares donde se les guarda, ó en un animal domésti­
co cuando éste se empleaba en el servicio á que estaba destinado, ó 
en un lugar donde su dueño tenía derecho de encontrarle.

Si en los casos previstos por los artículos precedentes ha  habi­
do violación de cerramiento, el mínimo d é la  pena se aum entará  con­
forme al art. 289.

Cuando los hechos previstos por el artículo precedente hubieren

que nu sea ae ios mencionados anteriorm ente o le huí 
una lesión grave, en un lugar de que el dueño del anima 
rio, usufructuario, usuario, locatario ó inquilino, será  (
1 1  ^  ^  ^ L ^ .1  ^    ̂ 1 1 .
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presentante legal ó su personero, ó en su falta, por sus 
parientes hasta el cuarto grado civil de consanguinidad 
ó segundo de afinidad.

Pero si, propuesta la acusación por las infracciones 
comprendidas en los incisos 2? y 3? del artículo anterior, 
no se llevare adelante sin expreso desistimiento, el Juez 
continuará la causa de oficio, sin perjuicio de lo dispues­
to en el C ód igo  Penal, si resultare maliciosa la acusa­
ción, quedando á la parte ofendida el derecho de transi­
g ir  en cualquier estado de la causa [/¿].

Art. 1 1. N o pueden acusar las infracciones que d e ­
ben perseguirse de oficio:

1? L o s  que no pueden comparecer por sí mismos 
en juicio;

2? L o s  Jueces y Magistrados que administran j u s ­
ticia;

3? L os  condenados por perjurio;
4? Los  que hubieren intentado una acusación y  de­

sistido de ella por soborno;
5? Los  que están acusados por una infracción igual 

ó mayor que la que quisieren acusar;
6? L os  que hubieren sido condenados á muerte ó 

reclusión mayor ó menor;
7? L o s  que hubieren propuesto y  tuvieren p e n d ie n ­

tes dos acusaciones;
8? Los  cómplices en la misma infracción;
9? L os  vagos y mendigos;
10. L o s  criados y sirvientes contra sus patrones (/) .

sido ejecutados con el objeto de cometer una usurpación de terrenos 
la pena será una prisión de un mes á un año y una multa de diez ¿
cuatrocientos sucres.

(//) Son representantes legales de una persona, su padre ó ma­
rido, bajo cuya potestad viven, su tutor ó curador (art. 3S C. C.) 

Personero.— Arts. 44 y 4S 0. E.
( i ) N ” 1?—Arts. 39, 40 y 43 C. E.
N? 2o—Art. I o L. O. P. J.
N? 6U— La penitenciaría es ordinaria ó extraordinaria: la ordina­

ria se impondrá de cuatro á ocho y de ocho á doce años: la extraor­
dinaria por un término lijo de diez y sois años [art. 26 G. P.) -La re­
clusión es ordinaria ó extraordinaria: la ordinaria se impondrá de
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A rt .  12.  L a s  personas  m e n c i o n a d a s  en el art ículo 
a n te r io r  pueden acusar  las in fracc iones  que  d eb en  p e r ­
s e g u i r s e  de oficio, cuando fueren c o m e t id a s  contra  ellas, 
ó contra sus par ientes  dentro  del cuarto  g r a d o  civi l  de
c o n s a n g u in id a d  ó se gu n d o  de af in idad.

o
Art .  1 3 .  N o  pueden a c u s a rs e  rec íprocam ente ,  ni aun 

por  infracciones que no deben p e r s e g u i r s e  de  oficio, los 
ascendientes,  descendientes ,  h e r m a n o s  y  c ó n y u g e s ,  e x ­
cepto el adulterio de la mujer,  que  p u e d e  ser  a c u s a d o
por el marido.

Art.  14. S i  se presentan  á un mismo t iempo dos  ó 
más acusadores  de una m ism a  infracción,  el J u e z  a d m it i ­
rá las acusaciones y  o rd e n a rá  que  los a c u s a d o r e s  n o m ­
bren un personero común [ y ] .

Art .  15 .  E n  los ju ic ios  p o r  in fracc iones  q u e  no d e ­
ben perseguirse  de oficio, podrán  des is t i r  los acusadores ,  
si no lo contradi jeren los acusados ,  y  d esd e  entonces  t e r ­
minará la causa, sin que puedan  r e n o v a r la  ni p r o s e g u i r ­
la otros interesados  [>£].

Art .  16. E n  las dem ás  infracciones,  si des i s t ie ren  
de la causa ó la abandonaren  los acusadores ,  c o n t i n u a ­
rá  sustanciándose con el Fiscal ,  sin per juic io  de que  se 
apl ique la pena  correspondiente  al q u e  in tentare  una  
acusación calumniosa [ / ] .

tres á seis ó de seis á nueve años: la extraordinaria  por un término 
fijo de doce años (art. 28 C. P.)

Conforme á estas denominaciones legales, no hay reclusión m a­
yor, ni menor. P a ra  que no sea, pues, nugatoria  la disposición en 
que nos ocupamos, ha de entenderse que con reclusión mayor ha 
querido significarse la reclusión extraorcinaria  y con la menor, la or­
dinaria. Además, siendo la penitenciaría pena de más gravedad, de­
be aplicarse á ella, con igual y mayor razón, lo que se establece res­
pecto de la reclusión.

N.° 8o— N. [el h.
Art. 10 § 2o h,
Art. 9o h.

[/J Acusación calumniosa.—Serán castigados con tres meses á
tres años de prisión y con m ulta de veinticinco á doscientos sucres 
los que hubiesen hecho á la autoridad acusación ó denuncia calum ­
niosas, que no las hubiesen probado.

Cuando la imputación iuere objeto de una acusación criminal ó

J
k
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Art. 17. E n  los juicios á que se refieren los dos a r ­
tículos anteriores, se tendrán abandonadas la querella ó 
acusación por el querellante ó acusador particular, si de­
jaren de continuarlas por quince días (m).

Art. 18. L o s  Agentes  Píscales están obligados á 
acusar todas las infracciones que deben perseguirse de 
oficio, y  cuyo juzgamiento corresponda á los Jueces de 
primera instancia de la sección territorial en que ejerzan 
su empleo; y  los Ministros Fiscales, las infracciones de 
igual clase, cuando el juzgamiento corresponda á los 
Tribunales  de que formen parte.

Art. 19. S e r á  necesaria la intervención de los A g e n ­
tes y  Ministros Fiscales en los juicios que se sigan por 
las infracciones que se juzgaren de oficio, aun cuando 
hubiere otros acusadores; y se omitirá en las causas por 
infracciones que no deban perseguirse de oficio [n\.

(  Continuará).

de una  denuncia sobre las cuales nada se ha resulto, la acción de ca­
lumnia se suspenderá hasta la sentencia definitiva ó hasta la decisión 
final de la autoridad competente. [Arts. 480 y 485 G. P.J Art. 136 h. 

\m Respecto del resistimiento y abandono de las instancias.
Secc. II, Tít. I, Lib. II, C. E.

[??J Art. 9° li.

ABREVIATURAS EMPLEABAS ES ISTE CODIGO

Const.— Constitución.
C. C.— Código Civil.
C. P.— Código Penal.
L. O. P. J .— Ley Orgánica del Poder Judicial.
C. E .— Código de Enjuiciamientos civiles.
h.—Código de Enjuiciamientos eu materia criminal
C. de P .— Código de Policía.
L. R. M.—Ley de Régimen Municipal.
N.—Nota.
R.— Regla.



B I B L I O T E C A DE OBRAS PREMIADAS
A

Publica novelas, cuentos, etc., premiados en concur­
sos públicos y obras fuera de concurso debidas á los más
distinguidos literatos españoles.

L a  mejor recomendación de esta “ B ib lioteca” es 
decir que ha merecido alabanzas de literatos como los 
Sres. Pereda, Menéndez Pelayo, Palacio Valdés, Balart, 
Sánchez Moguel, Silvela, etc.

Los tomos que publica, contienen preciosos grabados  
de los artistas españoles de más nombradla y cubiertas 
tiradas á seis colores con el retrato del autor de cada 
obra.

PATRONATO P R IN C IP A L
Excmo. Sr. Marqués de Comillas.

“  “  Conde de Bernar.
“  “  Conde de Canilleros.

Iltmo. “  Barón de V i lag ayá .
Excmo. “  D. Joaquín Sánchez de Toca.

O B R A S  P U R I F I C A D A S
••

L a  Golondrina, (novela") por Menéndez Pelayo.
L a  Tonta (id.) por Solano Polanco.
Epistolario, (id.) por Santander y  R u iz—Giménez.
A lm as de Acero, (id.) por R oger io  Sánchez.
L a  liija del Usurero, (id.) por^Maestre.
L a  Cadena, (id.) por Amor Meilán.
E n g r a c i a ,  (tradición hispano-romana) por Pam plona E s ­

cudero.

Colección de cuentos premiados, de los señores M en én ­
dez Pelayo, Lafuente, Solano Polanco, Teodoro  Baró  y 
S. Truyol y Plana.

Pídanse en todas las librerías de la República



L ’ Université de Quito, désirant accroître ses Musées de 
zoologie, botanique, mineralogie et ethnologie, s’ est proposée de 
se mettre en relation avec les divers Musées d’ Europe qui vou­
draient faire ses échanges de collections, etc. A  ce propos, elle 
est toute disposée d ’ envoyer aux Musées, publics ou particuliers, 
qui se mettront en rapport avec elle, des exemplaires de la fau­
ne, de la flore, etc. équatoriennes, en échange des exemplaires 
étrangers qu’ 011 voudrait, bien lui envoyer.

Les personnes qui, voulant accepter cette excellente manière 
d’ enrichir leurs Musées, desiréraient tel ou tel exemplaire, telle 
ou telle collection, par exemple, une collection ornithologique, 
n’ ont que s’ adresser à

“ M r. Le Recteur de / ’ Université Centrale de V Equateur.

Quito”
ou á

“ M r. le Secrétaire de V Université Centrale de V Equateur.

Quito.”

T R A D U C C I O N

La Universidad de Quito, con el objeto de fomentar sus 
Museos de zoología, botánica, mineralogía y  -etnografía, ha re­
suelto establecer cambios con quienes lo soliciten; y  á este fin, 
estará pronta á enviar á los Museos públicos 6 privados, que se 
pusiesen en correspondencia con ella, ejemplares de fauna, flora, 
etc. ecuatorianos en vez de los extranjeros que se le remitiesen.

Quien, aceptando esta excelente manera de enriquecer sus 
Museos, quisiese un determinado ejemplar ó una determinada 
colección, v. g.: una ornitológica, etc., diríjase al

“ Señor Rector de la Universidad Central del Ecuador.

Quito”
ó al

Señor Secreta no de la Universidad Central del Ecuador.

% Quito.”



ese canjean con coda clase el 
publicaciones científicas y lite­
rarias. También se canjean 
colecciones de éstas, con co­
lecciones dé los Anales.

Para todo lo relativo á los 
Anales, dirigirse al Sr. Dr. Da­
niel Burbano de Lara, Secreta­
rio de la Universidad.

v/V/

VALOR DE

Suscripción adelantada por un tomo, 

ósea, un semestre________ $ i  . 2 0

Número suelto 0 . 2 0


